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RESEÑA DEL LIBRO

El Centro de Investigación y Acción Psicosocial Comunitaria (CIAPSC) desde la Univer-
sidad Nacional Abierta y a Distancia (UNAD) en su zona sur y para Colombia se compla-
ce en presentar al lector un segundo volumen de producción investigativa, reflexiva y 
con proyección social.

La nueva década inició llena de retos para la humanidad: un 2020 que aparece con una 
pandemia a raíz del COVID-19 devela las debilidades sociales, políticas, de salud, de 
trabajo y educación, un problema estructural para el que no estaban preparadas las 
sociedades, pero que también hace visible las potencialidades de las instituciones de 
educación superior como la UNAD, la más grande entre públicas y privadas. La pande-
mia permitió que miles de colombianos confirmaran y confiaran en la educación vir-
tual de la UNAD como la mejor respuesta a sus necesidades de formación. Estos retos 
no han impedido el avance científico, académico y de proyección que tiene la UNAD. 
Desde el centro de investigación CIAPSC seguimos construyendo investigaciones, for-
mando capital humano y proyectando propuestas articuladas al sector público y pri-
vado para generar acciones que impacten la región.

Por ello, este libro presenta reflexiones y análisis teóricos investigativos que apues-
tan por generar acciones de cambio en tiempos de crisis. Se presentan tres capítulos 
grandes: “Impactos psicosociales y salud mental” como un eje fundamental del tra-
bajo que se realiza desde el CIAPSC, el grupo de investigación Pasos de Libertad e 
investigadores; “Calidad de vida y transformación social” como un eje que está ligado 
tanto al propósito unadista como a los propósitos del desarrollo del milenio; finalmen-
te, “Educación y tecnología para la inclusión social” como un pilar fundamental que se 
ha fortalecido y que ha permitido que más personas en la región y el país a través de la 
UNAD se incluyan en la educación a través de los recursos tecnológicos e innovadores.

Como líder del CIAPSC agradezco el honor de presentar al lector este libro que espera 
ser una colección que genere impacto social, conocimiento científico e interés en la 
comunidad en general.

Henry Steven Rebolledo Cortés 
Líder del CIAPSC 

Compilador
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PRÓLOGO

Nos encontramos en una nueva realidad. En diciembre de 2019 estábamos celebrando 
la novena de aguinaldos y el 31 deseando un feliz año nuevo. Nuevas ilusiones enmar-
cadas en proyectos académicos, personales, familiares y laborales motivan los finales 
e inicios de año; en general es el sentir de todos los seres humanos, independiente de 
la raza, región, estrato social o género.

En Colombia y América Latina empezamos a escuchar sobre el COVID-19 precisamente 
por ese tiempo y lo sentíamos lejos; sin embargo y casi sin darnos cuenta, llegó a nues-
tro país y la vida cambió de una forma abrumadora para muchos y absurda para otros: 
generó angustia, desconcierto, e incertidumbre. Los efectos adicionales a la salud y 
todo el sistema socioeconómico y psicosocial llegaron a profundizar las problemáticas 
existentes como pobreza, violencia intrafamiliar, desempleo, depresión y ansiedad.

En este segundo volumen de la publicación del CIAPSC Un escenario para la construc-
ción de paz encontraremos a través de tres ejes (Impactos psicosociales y salud men-
tal; Calidad de vida y transformación social y Educación y tecnología para la inclusión 
social) un compendio de 14 capítulos escritos por investigadores del Centro y los gru-
pos de investigación; en ellos se refleja el sentir y accionar del CIAPSC.

Hoy contamos más de 45 proyectos, 26 artículos, 14 libros, 47 ponencias, así como parti-
cipación en diferentes eventos académicos nacionales e internacionales y la articulación 
con redes como RedCOLSI, Corporación Red de Instituciones de Educación Superior en 
el Huila y Red de Universidades del Programa de Psicología del Huila. De otra parte, es 
satisfactorio reconocer el crecimiento del centro y el impacto generado en las comuni-
dades, lo cual nos ha significado reconocimientos regionales y nacionales que nos ani-
man a seguir adelante sin pausa y con la certeza de seguir escribiendo experiencias que 
engrandecen nuestra alma al encontrar el sentido de ayudar a otros en esta responsabi-
lidad compartida de contribuir a la co-construcción de un mundo mejor.
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Agradecemos a los investigadores que conforman el CIAPSC, a nuestros líderes zona-
les, a la decana de la Escuela de Ciencias Sociales Artes y Humanidades, a la vicerrec-
tora académica y de investigación y al señor rector, Dr. Jaime Alberto Leal Afanador 
por su confianza y apoyo constante a nuestra gestión en la región.

Gloria Isabel Vargas Hurtado 
Fundadora del CIAPSC y líder del grupo de investigación Pasos de Libertad 

Investigadora junior Colciencias 
Directora zona sur

En este segundo volumen de la publicación 
del CIAPSC Un escenario para la construcción 
de paz encontraremos a través de tres ejes 
(Impactos psicosociales y salud mental; 
Calidad de vida y transformación social y 
Educación y tecnología para la inclusión 
social) un compendio de 14 capítulos escritos 
por investigadores del Centro y los grupos 
de investigación; en ellos se refleja el sentir y 
accionar del CIAPSC.
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RESUMEN

Este documento se propone mostrar los resultados parciales de una investigación que 
mide el impacto impacto psicosocial y socioeconómico del COVID-19 en la población 
colombiana. Se presentan algunas consideraciones conceptuales, reflexiones inves-
tigativas y proyecciones. También se incluyen algunos datos de la investigación en el 
ámbito de impacto psicológico y social, una reflexión para pensar posibles abordajes 
e intervenciones para la atención psicosocial a familias, niños, niñas, jóvenes y adul-
tos afectados por los efectos de la pandemia, que se está materializando desde una 
propuesta del grupo de investigación Pasos de Libertad desde el CIAPSC de la UNAD.

Palabras clave: atención, acompañamiento, pandemia, psicosocial, comunitario
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CRISIS DEL COVID-19: SUS 
IMPACTOS Y MEDICIONES
El año 2020 representó para el mundo uno de los mayores retos para reinventarse la 
vida y sobrevivir a lo que no estábamos preparados: una pandemia, un virus que ha 
causado la muerte a más de 2 500 000 personas en 118 000 000 de casos en todo el 
mundo. La Organización Mundial de la Salud (OMS) caracterizó el virus de infección 
respiratoria aguda SARS-COVID 19 como una pandemia que generó una emergencia 
de salud pública global debido a su rápida propagación en 2020, desde el primer brote 
de neumonía agudo reportado en Wuhan (Provincia de Hubei, China), el cual genero 
un número significativo de muertes causadas por una mutación nueva de coronavirus 
(Organización Mundial de la Salud, 2020). Como estrategia de contención y mitigación, 
los gobiernos en más de la mitad del mundo acudieron y sometieron la población ciu-
dadana a algún tipo de confinamiento, distanciamiento social y bloqueos (en varios 
niveles) de desplazamientos, circulación y actividad económica, lo que ha provocado 
una grave recesión socioeconómica en todo el planeta.

En contextos como Latinoamérica la pobreza, el desempleo, la corrupción y un siste-
ma de salud colapsado antes de la epidemia actual agudizan de manera alarmante 
los factores de riesgos psicosociales a los cuales se ven expuestas las comunidades. 
Estas condiciones generan impactos a nivel psicológico y sociofamiliar y a la salud fí-
sica y mental, que no han sido tan fácilmente medidas como las demás proyecciones. 
Las normas de distanciamiento social, el llamado a “quedarse en casa”, el cambio de 
estilo de vida que, aunque lleva unos meses ha transformado y transformará la mane-
ra como nos relacionábamos e interactuábamos, han cambiado la dinámica laboral, 
escolar, familiar y cultural de muchas sociedades. Adaptarse a esquemas de educa-
ción a distancia, tecnologías y trabajo en casa han alterado la convivencia familiar y, 
suponemos, los procesos cognitivos y emocionales de quienes han padecido o vivido 
intensamente este cambio pues hay población que por sus condiciones socioeconó-
micas y de flexibilidad no son tan impactadas.

A nivel mundial, los estudios demuestran que no se tiene un control eficiente del brote; 
como primera medida se ha implementado el distanciamiento social, protocolos 
de bioseguridad limitados al uso de mascarillas y reajustes a las actividades y 
dinámicas habituales de las personas, lo que reafirma la necesidad del desarrollo y 
fortalecimiento de los sistemas de investigación en ciencia de manera ágil en contextos 
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latinoamericanos que permitan un abordaje asertivo de este tipo de emergencias, no 
exentas a presentarse en un futuro cercano nuevamente (Ena y Wenzel, 2020).

La asignación de recursos para el abordaje del problema ha sido uno de los principales 
retos que se enfrentan como sociedad y Estado; la saturación de los sistemas hospi-
talarios y el desarrollo de alteraciones emocionales y psicológicas en el personal de 
salud se ha convertido en un tema poco estudiado en el que no se ha brindado o no se 
visualiza un acompañamiento oportuno para garantizar la salud mental del personal 
médico y profesional de primera línea en esta emergencia sanitaria; la falta de empatía 
como sociedad ha agudizado este problema en el personal médico (Ferrer, 2020).

En lo concerniente a la atención psicológica para el personal médico de hospitales 
de las principales provincias de China que registraron casos de contagio, se evidenció 
que las principales alteraciones emocionales y psicológicas del personal de salud se 
relacionaron con episodios de ansiedad, pánico, estrés laboral y trastornos del sueño 
(Chen et al., 2020), características que se evidenciaron de igual manera en el personal 
médico de Latinoamérica y Colombia, donde la discriminación y violencia a la cual 
estaban expuestos por la comunidad agudizan de manera importante estos estados 
de tensión y alteración (Monterrosa et al., 2020).

Estas alteraciones derivadas de los cambios abruptos que ha tenido que enfrentar el 
hombre se han reportado de manera general y significativa en todos los contextos y 
campos de acción. Echeverri y Espitia (2020) afirman que las afectaciones organizacio-
nales y la calidad de vida laboral se han visto afectadas drásticamente a partir de las 
nuevas disposiciones para regular el control y conglomeraciones de personas en un 
mismo lugar, lo que ha llevado al desempleo o aumento de horas de trabajo a causa 
del teletrabajo, descuidando así el bienestar del trabajador. Problemáticas como el 
desempleo generan dificultades para el desarrollo sostenible de las sociedades pues 
a mediano y largo plazo afectan el bienestar de las familias, aumentan los índices de 
desigualdad y vulnerabilidad de grupos sociales de riesgo y agudizan el estado de 
emergencia actual (Llorente, 2020).

Ribot et al. (2020) hacen un llamado de atención urgente a las repercusiones en la sa-
lud mental que deja la actual problemática sanitaria; se observa el abandono que el 
sistema de salud tiene para la salud mental, se evidencian ya las alteraciones emo-
cionales y psicológicas de personas en estados de crisis, que no son manejadas de 
manera eficiente por el sistema de salud y se muestra una falta de empatía y compro-
miso social para comprender el concepto de salud mental. De nuevo, estos problemas 
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se ven más marcados en las poblaciones que viven en condiciones precarias, poseen 
escasos recursos y tienen acceso limitado a los servicios sociales y de salud (Ribot et 
al., 2020, p. 5).

Igualmente, desde una perspectiva sociopolítica, Sierra (2020) es enfático en la aten-
ción focalizada que se realiza desde las instituciones estatales y gubernamentales en 
América Latina para la atención de la emergencia sanitaria que pone en riesgo la salud 
de sus habitantes y la economía de los países. Se han dejado a un lado las problemáti-
cas propias de estos contextos y se ratifican las limitaciones estructurales y la ausencia 
de gobernabilidad transparente en medio de esta crisis, donde las medidas de control 
impuestas como mecanismos de prevención permiten observar que la desigualdad 
social y la marginación en que viven muchas comunidades latinoamericanas irán con-
virtiéndose en una crisis que expone los problemas sostenibilidad de calidad de vida 
de las personas. La injusta organización social, la vulnerabilidad de las mujeres, pro-
blemas como la violencia intrafamiliar, el maltrato infantil, la baja tolerancia a la frus-
tración, la dificultad en la adaptabilidad y otros eventos sociales intolerables hacen 
pensar en una falla de sistema de años atrás, por lo que no se han abordado de ma-
nera pertinente y encienden las alarmas en medio de una crisis inédita (CEPAL, 2020).

Estos estudios y proyecciones sociales y económicas no prometen un panorama alen-
tador. La crisis del COVID-19 dejara impactos económicos que no tendrían antece-
dentes cercanos comparados y asociados a los efectos más dañinos para la sociedad 
moderna desde la Segunda Guerra Mundial o la Gran Depresión. Una de las estrate-
gias para medir los impactos y generar acciones está en manos de las universidades y 
centros de investigación. En la UNAD la cultura investigativa dinamiza el pensamiento 
crítico y autónomo, pero también las acciones para la transformación social en articu-
lación con los propósitos misionales que la UNAD, como megauniversidad, ha estable-
cido en su proyecto académico solidario.

Para aportar, desde la investigación, a la comprensión de la problemática social vivida 
actualmente a raíz del COVID-19, el grupo de investigación Pasos de Libertad, vincu-
lado al CIAPSC, desde la Escuela de Ciencias Sociales, Artes y Humanidades (ECSAH), 
ha establecido convenio con el Instituto Científico Neurointegral (ICN) y un importante 
equipo de investigación. De este se convenio se desarrolló el proyecto de investiga-
ción descriptiva de corte transversal para medir a través de un instrumento tipo en-
cuesta el impacto de los efectos de la pandemia sobre las dimensiones psicosociales 
y socioeconómicas. La población participante fueron 56 878 colombianos que respon-
dieron a cabalidad la encuesta de manera virtual.
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HALLAZGOS E IMPACTOS 
SOCIOECONÓMICO Y 
PSICOSOCIALES
Este documento presenta algunos de los resultados de esta investigación con fines 
analíticos pues los resultados completos están siendo ajustados para presentarse en 
otros documentos y revistas con indexación mundial para generar mayor apropiación 
social de este conocimiento. Algunos datos cuantitativos desde una aspecto socioe-
conómico y psicosocial: los participantes fueron personas entre los 18 y 57 años; la 
tendencia más alta estuvo entre los 18 y 25 años; la mayoría mujeres con un 59 %. 
Socioeconómicamente, un 32 % se concentraba en el estrato 1, un 39 % en el estrato 
2, un 22,6 % en el estrato 3 y un 3 % en el estrato 4. La mayoría viven en zona urbana 
con un 78 % y el resto en zona rural.

El análisis de las respuestas del cuestionario muestra que un 36,8 % de los participan-
tes ya estaba desempleado antes de la crisis, un 47 % estaban empleados y un 10 % se 
registraron como trabajadores independientes. Quienes estaban trabajando por lo ge-
neral manifestaron que rara y ocasionalmente tuvieron problemas de concentración 
para trabajar, con un 51 %, siendo más de 17 800 participantes. En relación con aspec-
tos relacionados y marcados con la salud mental, los desempleados manifestaron que 
muy frecuentemente presentaron dificultades para conciliar el sueño durante el confi-
namiento, con un 34,2 %. Por su parte, los empleados aparecen con un porcentaje alto 
de respuesta a afectación del sueño: un 26,1 %. Esto se relaciona con otras respuestas 
en la carga laboral en condiciones de confinamiento.

En este mismo orden, se encuentra que aparecen sentimientos de estrés, ansiedad y 
depresión con la población desempleada, siendo mayor porcentaje que la empleada, 
en parte por la preocupación de no tener actividad laboral para devengar ingresos. 
Estas afecciones emocionales y de sentimientos no aparecen con mayor porcentaje 
de diferencia en las personas que viven en zona rural y urbana pues las respuestas 
fueron 59,6 % y 58 % respectivamente, lo que indica que tanto en la zona rural como 
en la urbana los impactos psicoemocionales podrían ser iguales dependiendo de las 
condiciones laborales o de ingresos.
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PENSANDO UNA ESTRATEGIA 
DE ATENCIÓN Y MITIGACIÓN 
AL IMPACTO DEL COVID-19
Los organismos internacionales como la UNICEF y las Naciones Unidas proponen a la 
comunidad internacional priorizar todas las acciones para las necesidades de la ni-
ñez, de sus familias y comunidades en pobreza y extrema pobreza como parte de la 
respuesta internacional que hay que dar a la crisis. Con base en lo anterior, en este 
escenario mundial y local, desde nuestros roles como investigadores, docentes, líde-
res y dinamizadores nos corresponde ser responsables de tomar acciones y medidas 
urgentes que fortalezcan los procesos de autocuidado individual y colectivo, además 
de evaluar los impactos de la pandemia, desarrollar estrategias integrales de segui-
miento y monitoreo, acciones de mitigación y acompañamiento en todos los plazos 
(medianos y largos) con las poblaciones más vulnerables.

Las reflexiones con el equipo de investigadores nos motivan a proponer y diseñar es-
trategias para prevenir, mitigar el impacto y realizar acompañamiento psicosocial con 
familias y comunidades, donde se trabaje en función de la calidad de vida y salud men-
tal comunitaria de estas personas con el fin de impactar positivamente el bienestar 
social comunitario. Para ello se requiere hacer una identificación de la problemática 
en términos de las características de la población, sus condiciones socioculturales y 
socioeconómicas y sus capacidades de afrontamiento. De lo anterior, nuestra investi-
gación tendrá valiosos aportes.

Por otra parte, vemos la necesidad de evaluar las condiciones de salud mental, 
emocionalidad, cognición, estado anímico, motivación, atención y memoria de las 
personas. Esto permite comprender el impacto sobre la psique que ha generado las 
condiciones de la pandemia y brinda herramientas para el paso a seguir, atención 
y acompañamiento. Brindar acompañamiento psicosocial a las poblaciones 
impactadas debe ser una práctica interdisciplinaria que trascienda el concepto clásico 
que se tiene en Colombia, basado en el acompañamiento a víctimas de violencia por 
conflictos; debe ser, mejor, como lo plantea la OMS, con personas y comunidades 
expuestas a factores estresantes extremos de riesgo para los problemas sociales y 
de salud mental. Una estrategia debe brindar el apoyo psicosocial como los primeros 
auxilios psicológicos, la gestión del estrés, orientaciones pedagógicas de enseñanza 
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de métodos de afrontamiento positivo de los problemas, pérdidas y duelos, terapias 
grupales y asesorías individuales, entre otros.

Del mismo modo, se debe reconstruir tejido social, vinculaciones afectivas con familia-
res, comentarios con pares, vecinos y amigos, fortalecimiento de capacidades produc-
tivas y trabajo solidario, formación para un proyecto de vida comunitario, etc., para 
generar de nuevo sentimientos y prácticas de cohesión social. Esto sin descartar la 
gestión y vinculación con programas del Estado y estrategias de empleabilidad y ge-
neración de recursos económicos.

Estas premisas, que son parte de las iniciativas del CIAPSC y el grupo Pasos de Liber-
tad, son proyecciones que esperan materializarse no solo para la zona sur de Colombia 
sino todo el país, donde la UNAD ha tenido y tiene gran impacto generando mas país.

Las reflexiones con el equipo de 
investigadores nos motivan a proponer y 
diseñar estrategias para prevenir, mitigar 
el impacto y realizar acompañamiento 
psicosocial con familias y comunidades, 
donde se trabaje en función de la calidad 
de vida y salud mental comunitaria de 
estas personas con el fin de impactar 
positivamente el bienestar social 
comunitario.
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RESUMEN

La conducta suicida es un fenómeno presente en la sociedad contemporánea; persis-
tente y alarmante, se ha ido convirtiendo en un problema de salud pública complejo 
de abordar debido a la estigmatización social que carga y el silencio de las familias a 
partir de las creencias y mitos que se han creado. Es un problema que se agudiza con el 
silencio de las instituciones que realizan de manera somera actividades encaminadas 
a la prevención desde el discurso teórico, pero no desde las variables psicosociales 
de cada grupo social vulnerable con características complejas que ponen al límite la 
calidad de vida y salud mental de las mismas. Desde el semillero Huellas Universitarias 
Neiva, con apoyo del CIAPSC de la UNAD, se presenta esta aproximación a los facto-
res relacionados con la conducta suicida en adolescentes, como el grupo poblacional 
más vulnerable. Se realizó una revisión de registros que actualiza datos y cifras en rela-
ción con el fenómeno; de este modo se hace una reflexión que evidenció como aporte 
significativo la inclusión del acoso escolar y bullying como precipitantes del suicidio y 
autolesiones en adolescentes en Colombia, lo que hace necesario sugerir un abordaje 
holístico y actualizado del problema más allá de lo teórico y conceptual ya existente 
y abordar el fenómeno desde las demandas actuales que enfrente la sociedad como 
predisponentes asociados al desarrollo de vulnerabilidad frente a la conducta suicida.

Palabras clave: suicidio, factores de riesgo, adolescentes, salud mental
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INTRODUCCIÓN

La conducta suicida es un tema que toma relevancia de manera significativa debido al 
incremento de casos en los últimos años. Según la Organización Mundial de la Salud, 
el suicidio es la tercera causa de muerte en jóvenes adolescentes entre 15 y 19 años, 
convirtiéndose así en un problema de salud pública y generando perturbaciones a 
largo plazo en el núcleo familiar del suicida (Organización Mundial de la Salud, 2019).

El semillero de investigación Huellas Universitarias de Neiva es un colectivo académico 
que se creó en el año 2018 como parte del grupo de investigación Pasos de Libertad, 
vinculado al CIAPSC. Desde entonces, ha venido desarrollando proyectos de investiga-
ción y publicaciones relacionadas con temáticas problémicas de la región, entre ellas 
el suicidio en adolescentes. En 2018 desarrolló una investigación que recopiló el esta-
do del arte del tema hasta esa fecha y sus resultados fueron publicados en el primer 
volumen de libros del CIAPSC. En esta publicación pretende hacerse una reflexión a 
partir de algunos datos actuales registrados por entidades como el Instituto Nacional 
de Medicina Legal, que reportan las muertes por suicidio en Colombia.

En este documento se plantea y coteja una mirada que analiza los factores asociados a 
la conducta suicida en adolescentes, en particular con datos del Huila. Inicialmente se 
presentan algunas definiciones y estudios que permiten recopilar varios factores aso-
ciados. Se presentan datos y un reporte que permite apreciar y medir los cambios de la 
problemática en el contexto local. De igual modo se brindan reflexiones para posibles 
intenciones e intervenciones en contextos educativos.
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HORIZONTES PARA COMPRENDER 
LOS FACTORES ASOCIADOS 
A LA CONDUCTA SUICIDA 
EN ADOLESCENTES
Antes que nada, debemos centrarnos en la definición del suicidio solo a fin de tener 
una perspectiva coherente de lo que hablaremos durante este apartado ya que la ma-
yor parte de temáticas de suicidio son multifactoriales; por ende, el suicidio es un pro-
blema de salud pública que requiere de una atención especial. Etimológicamente, el 
suicidio es una acción que denota quitarse la vida; abarca la ideación suicida (pensar y 
desear) y el intento suicida, acuñando el resultado de suicidio no consumado o consu-
mado (Carrasco y Menoyo, s. f.).

Pese a las circunstancias actuales de la humanidad, se establece que hoy en día la 
problemática del suicidio ha tenido una prevalencia creciente en los adolescentes con 
acciones alarmantes en hombres y mujeres que realizan intentos en la misma propor-
ción. Todo esto ha sido por antecedentes factoriales asociados a trastornos depresi-
vos. Por ello, para poder identificar los factores asociados a la conducta suicida en la 
población adolescente debemos estudiar las causas de esta conducta. La incidencia 
en la sociedad contemporánea va más allá de los cambios y exigencias de la cultura o 
la estructura socioeconómica, siendo la población adolescente y joven un grupo so-
cial de interés, población con un desarrollo lleno de cambios corporales, pensamien-
tos, sentimientos y estrés (Cortés et al., 2010).

En los adolescentes es una situación preocupante en la que influyen factores asociados: 
conflictos familiares, malas condiciones socioeconómicas, maltrato físico, humillacio-
nes, alcoholismo y trastornos psiquiátricos, así como otros factores desencadenantes:

La crisis de identidad, sentimientos de rechazo, temor en la diferencia 
del grupo y la vulnerabilidad a los ambientes caóticos, seguido se en-
cuentra los factores asociados a la conducta suicida, como los conflictos 
o la discusión en pareja, también relaciones de estrés, pérdida de ser 
querido y divorcios de padres. (Cortés et al., 2010, p. 3)
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El suicidio ha sido una de las principales causas de muerte en adolescentes, por lo 
que se ha convertido en un problema de salud en aumento, en la sociedad actual y en 
Colombia. Es preciso mencionar la terminología de la ideación suicida; según Sánchez 
et al. (2013), se entiende como la idea de quitarse la vida, pensamiento de falta de valor 
o deseo de muerte por la causa que afecta el entorno social, afectivo y económico de 
familias y amigos. De esta manera, se hace necesario comprender la interacción de los 
factores asociados a la conducta suicida en adolescentes, los cuales se presentan de 
manera significativa en las personas.

Por otro lado, los factores que se asocian a la conducta suicida se clasifican en cuatro 
modelos y según Pérez et al. (2010) hacen referencia a:

factores individuales, en los que se encuentra la depresión, las adic-
ciones de drogas o alcohol, el abuso y la violencia sexual, son los que 
ponen en riesgo la ideación suicida. Seguido se alojan los factores 
familiares en los que se encuentran los conflictos con padre o madre, 
discusiones familiares por problemas económicos por el desempleo y 
algún antecedente de conducta suicida por parte de una miembro fami-
liar, estos a su vez repercuten los intentos en los adolescentes. Seguido 
aparecen los factores del ecosistema, en los que se encuentra el sentido 
de cómo percibe el entorno, si es o no violento o agresivo, el cual toma 
sentido en la prevalencia de la ideación. Por último se alojan los factores 
del macrosistema en los que se encuentran las culturas y creencias, los 
cuales implican diversas estimas de roles de género y otras conductas 
prediseñadas (p. 2)

De acuerdo con lo anterior es importante indicar que estos factores evidencian y se-
ñalan los posibles comportamientos previos, ideaciones e intentos suicidas. Los ado-
lescentes son una población de seguimiento porque los datos muestran altas inciden-
cias, además de que podrían considerarse propensos (o mediadores) a correr el riesgo 
de conductas suicidas por las experiencias en sus vidas, las desesperanzas en relación 
con el futuro, el desinterés o el desencanto de una vida globalizada, entre otros.

También existen algunas otras variables que describen factores asociados al riesgo 
suicida como la depresión, experiencias de abuso físico por la exposición de violencia, 
disfunción familiar, separaciones de figuras parentales, bajo logro escolar, fracaso o 
deserción académica y antecedentes históricos de patología psiquiátrica (Aguirre et 
al., 2013, p. 2).
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Al respecto, Pérez et al. (2013) indican la existencia de otros factores asociados a la 
conducta suicida en los que también se relacionan síntomas depresivos con asime-
trías de hacer daños, consumo de alcohol en adolescentes y consumo de tabaco, 
asunto que asocia intentos suicidas con el consumo frecuente (p. 2). Desde el mismo 
punto de vista, Castaño et al. (2013, citados por Aguirre et al., 2013) indican la presencia 
de factores como ansiedad, consumo de sustancias psicoactivas, dependencia alco-
hólica y baja autoestima como riesgo para la salud de los adolescentes colombianos 
en la actual vivencia.

Más aún, conviene decir y relacionar un estudio en Colombia, por parte de Álvarez et 
al. (2013, citados por Aguirre-Flórez, 2013) en el cual refieren que se han encontrado 
factores de riesgo asociado a la conducta suicida como el maltrato intrafamiliar, el 
maltrato de género, enfermedades mentales y violencia intraescolar, que ha cobrado 
gran importancia en los colegios de adolescentes por el acoso o intimidación (bullying 
o matoneo), por lo que se refiere a una baja autoestima en las víctimas que padecen 
el factor contundente. Al respecto, Brunstein (2013, citado por Aguirre et al., 2013), a 
partir de su perspectiva, comprende e indica el factor asociado a la conducta suicida 
como el trastorno de conducta alimentaria, en el que ha encontrado factores como la 
bulimia y la anorexia (p. 3).

A partir de lo anterior, desde el trabajo investigativo y reflexivo que se hace en el grupo 
de investigación Pasos de Libertad, en el semillero de investigación Huellas Universita-
rias zona sur - Neiva, partimos de reconocer que la incidencia de los factores suicidas 
afecta directamente el desarrollo social de la región, así como la vida de las familias de 
los adolescentes. La problemática sigue con profundas grietas para su estudio pues 
no basta con estudiar los datos y factores por su incidencia, sino establecer las causas 
en los casos más resaltados.

Se debe comprender, dentro de este contexto actual, que además de las variables de 
salud pública y mental como la depresión, el estrés, la dependencia a fármacos y las 
drogas alucinógenas creadas en estilos de vida nocivos, hay un problema sociocultural 
relacionado con una crisis social que afecta los sentidos de vida, una crisis cultural que 
ha fracturado los valores, el desencanto por la vida contemporánea, el manejo indicado 
de las emociones y del que son tan responsables los afectos y acompañamientos fami-
liares como las estructuras sociales que hemos creado como humanidad. Se pretende 
visibilizar los factores asociados a fin de vislumbrar alternativas o nuevas rutas de investi-
gación que permitan abordar medidas preventivas, pero también comprender también 
el mundo de vida adolescente y juvenil, inserto en el mundo adulto contemporáneo.
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REPORTE, CIFRAS Y 
DATOS ACTUALES EN 
COLOMBIA Y EL HUILA
Los investigadores establecieron una búsqueda bibliográfica y de registro de datos de 
incidencia sobre la problemática del suicidio en jóvenes. A continuación, se presentan 
algunos hallazgos a nivel nacional y local.

Según el reporte del Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), 
Grupo Centro de Referencia Nacional sobre Violencia (GCRNV), en lo correspondiente 
al año 2018 en lo que concierne a los registros de casos por muerte violenta a causa 
de conductas suicidas sistematizadas se reflejó un incremento significativo en la úl-
tima década en relación con el fenómeno; entre 2014 y 2018 el incremento de casos 
fue duplicado; es decir, en el año 2014 se reportaron 1878 casos y para el año 2018 se 
reportaron 2696 suicidios en el país, con un incremento anual del 8 %. En 2014 el de-
partamento del Huila registró 58 casos de hombres y 46 casos de mujeres. Para 2018 
hubo un aumento: se registraron 75 casos de suicidio, 66 en hombres y 9 en mujeres.

A partir de 2018, dentro de los informes consolidados por el GCRNV se toman en cuen-
ta factores como el acoso escolar y problemas escolares/educativos, los cuales no 
habían sido tomados en cuenta en reportes realizados en años anteriores. De igual 
forma, dentro del informe se destaca de manera significativa el predominio de meca-
nismos causales de suicidio los generadores de asfixia en las últimas caracterizaciones 
realizadas por el grupo, siendo los adolescentes y jóvenes adultos los grupos etarios 
con mayor número de casos registrados (Grupo Centro de Referencia Nacional sobre 
Violencia, 2018).

El boletín epidemiológico consolidado y publicado desde enero hasta mayo de 2020 
por el INMLCF reveló 917 casos, una diferencia de 107 casos en comparación con el 
mes de mayo de 2019, que tuvo 1024 registros en los que hubo prevalencia de jóvenes 
adultos entre los 20 y 24 años. El reporte final de 2019 relacionó el suicidio como una 
de las principales causas de muerte en la población colombiana con 2550 casos; un 
aumento de 86 casos en relación con el año anterior.

Con respecto al departamento del Huila, el reporte epidemiológico número 52, co-
rrespondiente a la última semana de 2019, registró 960 eventos de intentos de suicidio 
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a nivel departamental, siendo Neiva el municipio con mayor número de casos (313), 
seguido de Pitalito (112) y Garzón (84), donde el mecanismo utilizado con mayor pre-
valencia en los casos reportados fue la intoxicación, seguido de arma cortopunzante, 
como los mecanismos predominantes en autolesiones para suicidios no consumados. 
No aparecen datos de suicidio consumado.

REFLEXIONES PARA CONSIDERAR 
POSIBLES LÍNEAS DE ABORDAJE
Con base en los datos y registros anteriores se presenta un análisis relacional desde 
una mirada psicosocial a los factores de la conducta suicida, que vincula nuevas prác-
ticas y contextos.

Con respecto a los factores vinculados con el acoso, Garaigordobil y Oñederra (2015) 
relacionan la incidencia significativa del acoso escolar en el desarrollo de conductas 
suicidas en jóvenes dentro de contextos educativos, las cuales en muchas ocasiones 
trascienden a espacios virtuales y redes sociales, lo que podemos definir como ciber-
bullying, lo que intensifica la violencia en el entorno escolar. Esto se convierte en un 
predisponente en lo concerniente a la sana construcción de relaciones interpersona-
les, la deserción escolar y las conductas autolesivas encaminadas al suicidio. Por su 
parte, Suero, J. (2019) se refiere al acoso escolar como un problema que afecta tanto 
actores educativos como la sociedad en general teniendo presente que el sujeto tiene 
un rol activo dentro de los diferentes contextos donde este se ve inmerso, además de 
ello, si se habla de población adolescente víctima de este tipo de agresiones físicas y 
psicológicas, se debe prestar atención de manera oportuna a las estrategias de pre-
vención y atención en estados de crisis que pueden desbordar a conductas suicidas 
desde la alteración de factores emocionales y falta de empatía con quien sufre este 
tipo de agresiones.

Aja (2013) resalta la consolidación de la Ley 1620 de 2013, que decreta la consolidación 
de un sistema nacional de convivencia escolar mediante la cual se busca establecer 
normas y estrategias a partir de los actores educativos para garantizar la sana convi-
vencia y desarrollo entre pares dentro de los establecimientos educativos, que es con-
siderada por los educadores y padres como la ley antibullying. Ella se articuló a partir 
de la necesidad de abordar las relaciones interpersonales no sanas, los constantes 
reportes de hostigamiento escolar y la alta tasa de natalidad en mujeres adolescentes 
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en etapa de escolaridad. Adicionalmente a ello, el acoso escolar ha trascendido las 
barreras del lugar educativo, migrando también a entornos virtuales como lo son las 
redes sociales, mediante las cuales se desarrollan y agudizan dichas problemáticas, 
donde evidentemente los sujetos agresores tienen problemas para la construcción de 
relaciones interpersonales, como también bajo control de impulsividad entre otros.

La relación existente entre el ciberacoso y la conducta suicida (Escobar et al., 2017) 
parte de la falta de educación del sujeto para el uso de las redes sociales virtuales, las 
cuales se convierten en un instrumento que promueve el acoso; en términos genera-
les, relaciona que internet constituye un mayor riesgo para los jóvenes más vulnera-
bles. De otro lado, bajo las consideraciones de Herreño y Huertas (2018), el acoso es 
un factor vinculado a la ideación suicida. Los jóvenes y adolescentes víctimas de este 
tipo de agresión tienden a desarrollar rasgos depresivos, baja autoestima, esperanza y 
soledad, a partir de un cúmulo de situaciones y presiones psicológicas que se generan 
y se convierten en precursoras del pensamiento y la tendencia suicida. Así mismo se 
destaca la exacerbación de la agresión de los jóvenes desde el uso de las nuevas tec-
nologías y los medios de comunicación.

Teniendo en cuenta los reportes del INMLCF, donde se relacionan los problemas en 
contextos educativos y el bullying como factores desencadenantes de las conductas 
suicidas en jóvenes y adolescentes, se hace necesario realizar una construcción del 
estado actual de los factores predisponentes de este tipo de conductas en jóvenes y 
adolescentes como principales agentes activos dentro de esta problemática de salud 
pública. Si bien diferentes estudios y autores han definido el suicidio como una con-
ducta originada desde la multicausalidad, se considera necesario y relevante incluir 
problemáticas actuales a las que los jóvenes se ven expuestos a partir de las deman-
das y presiones generadas en el entorno donde interactúan de manera constante, di-
námica y directa.

Hasta el año 2014 la caracterización de los casos se clasificaba por amenaza ideación 
e intento, pero en adelante se empieza a medir, clasificar y registrar a partir del suicidio 
consumado. En los informes no se aclara la razón de esta variación que deja por fuera 
a una gran población de personas que amenazan, idean e intentan suicidarse, dificul-
tado su aborraje y posiblemente su prevención; vale la pena pensar hasta qué punto 
esto incide en la prevención y atención a la salud mental por parte de profesionales. 
La conducta suicida en adolescentes es un fenómeno poco abordado por el personal 
especializado en pediatría y el talento humano en salud, lo cual hace complejo un es-
tudio preventivo y una atención oportuna a este grupo poblacional; esto sumado a los 
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reportes y registros epidemiológicos en el país poco confiables agudiza el fenómeno y 
plantea la necesidad primordial de análisis que demanda el problema de salud pública 
(Cabra et al., 2010). Actualmente la sistematización de información es un desafío que 
enfrentan las entidades reguladoras de salud en lo referente al problema de conducta 
suicida, donde la falta de seguimiento oportuno se refleja en el registro de información 
de manera confiable.

Si bien es cierto que existe un gran número de guías que plantean protocolos o rutas 
de atención para atender la conducta suicida, es arriesgado pretender que dichos mo-
delos se puedan aplicar de manera general y estandarizada a todas las poblaciones, 
teniendo en cuenta que dicho problema de salud pública es causado por la multicau-
salidad, donde precipitantes y predisponentes son característicos de cada caso des-
de la individualidad. Por otro lado, las investigaciones desarrolladas a nivel nacional y 
regional dejan ver la aplicación de modelos internacionales ajustados a la población 
objetivo; sin embargo, se hace necesario realizar una mirada crítica a los instrumentos 
de aplicación en el campo investigativo como herramienta para la medición de algún 
tipo de conducta suicida porque el contexto colombiano posee unas particularidades 
socioculturales que convierten a la población en vulnerable y afectan su salud mental, 
como el alto índice de desempleo y la pobreza, un conflicto sociopolítico que trae 
consigo riesgos psicosociales como el consumo de SPA, vandalismo y discriminación, 
entre otros.

Adicionalmente, las investigaciones revisadas no muestran o no sistematizan un se-
guimiento que permita evidenciar qué estrategias y acciones se consolidaron a partir 
de los resultados obtenidos para promover la prevención y mejorar la salud mental 
de las poblaciones abordadas. Por su parte, el Ministerio de Salud y Protección So-
cial (2018) planteó un documento donde realiza una apuesta para la implementación 
de un programa direccionado a prevenir la conducta suicida entre los años 2018-2021 
desde una atención integral; en el texto expone la influencia de los medios de comuni-
cación al momento de transmitir y comunicar una noticia relacionada con la conducta 
suicida, donde el sensacionalismo se convierte en protagónico, y también cómo re-
flejan el problema existente dentro del sistema de salud para dar un tratamiento real 
a la salud mental a partir de la identificación de causas derivadas de problemas so-
cioeconómicos según los registros de suicidio reportados hasta 2018. No obstante, es 
alarmante que durante los años 2018, 2019 y los primeros 7 meses de 2020 los registros 
de muertes por suicidio han incrementado de manera persistente.

Una de las principales estrategias que planteó el Ministerio de Salud (2018) desde la 
prevención de las conductas autolesivas fue restringir la venta y comercialización de 
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químicos y armas de fuego ya que son reportados como los principales mecanismos 
implementados para atentar contra la vida. Aunque esto sirve no atiende de fondo 
el problema real de los jóvenes y la población en general en relación con las conduc-
tas suicidas. El Ministerio de Salud (2018) ha realizado una oportuna caracterización 
de los casos muerte por suicidio en la que plantea y muestra la multicausalidad del 
problema, pero no se evidencia que las entidades de salud hayan hecho uso de dicha 
información para promover plantes de atención desde un enfoque psicosocial e inte-
gral con un registro de seguimiento exhaustivo, o si lo han realizado no se evidencia 
sistematización de la información. Adicionalmente, aparte del MinSalud y del INMLCF 
no hay otra entidad que proporciones datos y cifras oportunas del fenómeno.

Es importante analizar si las causales de suicidio varían con los cambios sociocultura-
les o si también dependen de factores como las estructuras estatales de medición del 
problema; existen nuevas prácticas y modos en que el problema se vislumbra como 
violencia en entornos escolares y virtuales y actos suicidas como asfixia e intoxicación 
que hacen aparecer nuevos contextos, categorías, prácticas y formas de consumar un 
acto suicida, lo que generaría nuevas líneas de indagación. Huila no tiene actualizados 
los registros en el mismo año de medición y búsqueda y los reportes antiguos tienden 
a desaparecer de las páginas web de acceso libre; esta situación genera dificultades 
para la medición, el análisis y el seguimiento del fenómeno al tiempo que minimiza e 
invisibiliza estadísticamente la problemática del suicidio. Los análisis de este trabajo 
incluyen hasta el mes de mayo de 2020 cuando no era posible medir aún el impacto 
del confinamiento, el distanciamiento social y el aislamiento que trajo el COVID-19, ra-
zón que puede aumentar o disminuir los casos y requiere de registros a posteriori y 
análisis a partir de variables asociadas.

El semillero de investigación Huellas Universitarias Neiva, como colectivo académico 
desde 2017, ha estado vinculado al CIAPSC mediante esta línea de enfoque y ha venido 
aportando estrategias de análisis, prevención y aprendizaje a fin de construir eviden-
cias y explicaciones sobre las causas y los factores ya formulados. Esta labor tiene la 
finalidad de adoptar acciones para beneficiar la salud mental de los adolescentes de 
nuestro país, los cuales perviven este riesgo. Por ello desde la academia este grupo 
de colegas aborda esta problemática para prevención del suicidio. Para concluir, el 
objetivo importante que justifica y que es la razón del semillero es promover investiga-
ción con proyección social, es decir, con impacto sobre la salud mental comunitaria, la 
transformación necesaria de nuestra región, de nuestros jóvenes, tratar los diferentes 
conflictos, proponer acciones que nos lleven a superar las condiciones de desigualdad 
que llegan con estos tiempos de crisis sociales y de crisis ambientales, de pandemias 
y de desigualdad.
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RESUMEN

Se concibe el constructo felicidad desde el desarraigo conceptual que lo relaciona con 
la emoción efímera y pasajera, estructurándolo como una constante hacia la búsqueda 
del bienestar que consolide esta concepción como garante de la salud mental a partir 
de la prevención y educación en competencias emocionales que aboquen al sujeto a 
potenciar la resiliencia desde el bienestar subjetivo dentro de un camino de utopías so-
ciales y personales por medio de la optimizando los recursos internos que conduzcan a 
la movilización de habilidades y fortalezas para comprender las dinámicas y adversida-
des propias del ciclo de vida. La reflexión nos lleva a interpretar los significados psicoló-
gicos identificados en estudios de referencia, donde se reconoce la felicidad como un 
conjunto de experiencias, acciones y sentimientos encaminados a la autorrealización y 
construcción de relaciones interpersonales significativas y sanas que dan soporte a la 
apuesta de promoción en salud mental desde la potenciación de aspectos internos que 
coadyuvan a reponerse frente a las adversidades de las experiencias de vida de manera 
positiva y significativa para gestionar las capacidades y aptitudes personales en procura 
del disfrute de la felicidad como una variable determinante en la percepción de estabili-
dad emocional, satisfacción y complacencia individual.
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INTRODUCCIÓN

Las investigaciones previas que soportan este artículo están vinculadas a un macro-
proyecto sobre “felicidad”, estudio mixto desde la perspectiva de docentes y estudian-
tes de psicología de dos universidades de Latinoamérica, en el cual participan como 
investigadores docentes de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y la 
UNAD de Colombia, donde se indagó sobre la percepción de la felicidad como factor 
determinante para la convivencia social de las docentes de un colegio de la ciudad de 
Neiva-Huila y un segundo estudio que buscó identificar los significados psicológicos 
sobre felicidad en un grupo de docentes vinculados a la UNAD zona sur.

Moccia (2016) refiere material teórico que aporta a la comprensión de la dicotomía 
felicidad-trabajo y su relación con la conceptualización y percepción de la felicidad, 
apalancando el interés por generar un nuevo conocimiento que aporte de manera 
transversal al macroproyecto de felicidad. Previamente, se ha mostrado la existencia 
de una persistente asociación positiva entre apoyo social y salud mental; sin embargo, 
la mayoría de los investigadores se han centrado en los aspectos sociales y psicológi-
cos del apoyo social. En los estudios sobre la felicidad, los diferentes autores no son 
unánimes respecto a los fundamentos, la concepción, las bondades y el significado en 
la vida de las personas.

El objetivo de este escrito es discernir acerca de las enormes contribuciones hechas al 
tema de la felicidad y sus influencias en el campo individual, organizacional, familiar, 
social, económico y comunitario de las personas. Se pretende identificar la felicidad 
teniendo en cuenta las posturas individuales que comprometen el significado desde el 
placer, el compromiso o la conjugación de diferentes variables; es importante rescatar 
que es presentada como equivalente al término bienestar, aunando entonces nuevos 
elementos a esta concepción que la engrosa y le proporciona un sentido más amplio.

La felicidad es un concepto que ha evolucionado en la teoría y la práctica: desde la 
simple concepción y percepción para definir un estado emocional hasta la capacidad 
para expresarla y reconocerla desde la posición más constructivista de las personas. 
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La felicidad es inherente al ser humano y va de la mano con su historia; sus orígenes 
se remontan a la preocupación por comprender la conducta humana dando y esta-
bleciendo juicios de valor; por lo tanto, se tiene mucho cuidado en su interpretación 
puesto que tiene que ver con la determinación de los cambios que se dan en el hom-
bre y sus emocionar, donde se vota letra tras letra en un torbellino de sentimientos, 
emociones y expresiones. Es posible considerar que la felicidad adquiera una concep-
tualización multidimensional desde un juicio basado en la emocionalidad, la expe-
riencia, las vivencias, la resiliencia y, por ende, la salud física y mental. Se presentan 
complementariamente distintos enfoques, distinciones y definiciones, lo que permite 
apreciar la amplitud de valoraciones y concepciones sobre el tema.

En el Diccionario de la Lengua Española, la felicidad se define como un estado de áni-
mo de la persona que se siente plenamente satisfecha por gozar de lo que desea o 
por disfrutar de algo bueno. “La felicidad era el objetivo último del ser humano, y la 
riqueza (es decir, la propiedad libre, individual y absoluta), su principal baluarte” (Real 
Academia de la Lengua Española, 2006). Entonces, se comprende como el valor de 
algo, estimar a alguien, apreciar o calcular, vivenciar, categorizar experiencias de vida, 
expresar momentos de valor emocional. De esta manera, más que exactitud, lo que 
busca la definición es establecer una aproximación cualitativa atribuyendo un juicio, 
sobre algo o alguien, en función de un determinado propósito.

La felicidad, es hoy quizás uno de los temas con mayor protagonismo en el ámbito de la 
psicología y no porque se trate de un tema nuevo en absoluto, sino porque el hombre en 
las diferentes áreas en que se desempeña e interactúa es más consciente que siempre 
de la importancia y las repercusiones del hecho de ser feliz, existiendo tal vez una mayor 
conciencia de la necesidad de alcanzar determinadas estrategias para alejar las cotas 
que la inhiben. Por tanto, la felicidad resulta un elemento estimulante para la vida y la 
salud mental de las personas en la medida en que puede desembocar en decisiones de 
promoción positivas que coadyuvan al desarrollo armónico de la persona.

El considerar las diferentes posturas frente al concepto permite discernir en cuanto a 
lo que la felicidad implica desde la resiliencia, el bienestar subjetivo y la salud mental 
en desarrollo de las competencias emocionales como aspecto importante de la ciuda-
danía activa, efectiva y responsable que favorece un mejor afrontamiento de los retos 
que plantea la vida. El escrito crea un camino para hacer el reconocimiento y la apro-
piación de mecanismos a partir de las situaciones generadas como cambios abrup-
tos, inminente pérdida del empleo, sobrecarga laboral, demandas de la virtualidad, 
reducciones o aumentos en jornadas laborales, enfermedad, problemas económicos, 
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demasiado tiempo libre, entre otros; también para hablar de experiencias emergentes 
representadas en estrés, pensamientos erróneos, conductas impulsivas, sentimientos 
de miedo, ira, tristeza, abandono y, desde lo humano dar un manejo adecuado a los 
factores de riesgo que son más poderosos que los factores protectores y de esta ma-
nera poner en práctica la perspectiva de las fortalezas, los factores de protección y la 
resiliencia (Fraser et al., 1999).

Podremos, entonces, plantear como generadores de bienestar y salud mental la felici-
dad, las competencias emocionales y la resiliencia y, así, actuar explorando capacida-
des personales e interpersonales, al igual que las fuerzas internas que pueden ser des-
plegadas aprendiendo y creciendo en situaciones de adversidad que afectan de forma 
directa la felicidad y proporcionan una diferencia positiva en la vida de las personas.

ESTUDIOS Y CONTEXTUALIZACIÓN 
SOBRE FELICIDAD
La búsqueda del bienestar en las comunidades ha sido un tema sujeto al concepto de 
calidad de vida desde lo objetivo, la satisfacción de necesidades básicas de supervi-
vencia como lo son una vivienda, alimento, trabajo y para algunos casos el acceso al 
sistema educativo; desde la psicología, se considera que el bienestar y la calidad de 
vida están ligados a procesos más complejos que los observables, por lo cual durante 
el paso del tiempo se han consolidado postulados que plantean como elemento pri-
mordial para la calidad de vida de sujetos y comunidades aspectos relacionados con 
la autorrealización, la satisfacción personal y el goce por los proyectos realizados y las 
metas alcanzadas. Desde la perspectiva de la psicología positiva se busca explicar la 
necesidad del sujeto de sentir una estabilidad emocional que le proporcione tranqui-
lidad y satisfacción durante el desarrollo del proyecto de vida en los diferentes roles 
que desempeñe dentro del entorno; esto permite proporcionar un equilibrio interno 
que favorece la salud mental de los sujetos, donde no exclusivamente se debe hablar 
de alguna psicopatología o alteración controlada para determinar el proceso que con-
cibe la salud mental, sino entender la salud mental como un sumario que favorece la 
calidad de vida de manera integral (Barragán, 2013).

La psicología positiva surge a partir de la necesidad de respaldar con posturas teóri-
cas lógicas y coherentes el estudio sobre bienestar subjetivo, el cual en sus inicios fue 
confuso y frágil al momento de relacionarlo con la calidad de vida y salud mental de 
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las personas (Barragán, 2013); allí el concepto de bienestar y calidad de vida estaba es-
trechamente relacionado, de manera exclusiva, con las condiciones materiales y socioe-
conómicas de una persona o un grupo social. Partiendo de esta apreciación, surge el ba-
lance entre las expectativas y los logros de las personas; posteriormente, es considerado 
como satisfacción en las áreas de interés del sujeto que van desde aspectos materiales 
hasta la construcción de relaciones interpersonales significativas (García, 2005).

Seligman (2017) relaciona el bienestar subjetivo como un conjunto de herramientas 
positivas que permiten al sujeto construir relaciones internas y externas sanas que fa-
vorecen la consolidación y potenciación de habilidades sociales que permiten desa-
rrollar capacidades para la resolución de conflictos poniendo en práctica mecanismos 
de afrontamientos fortalecidos con las experiencias de vida para considerar la auténti-
ca felicidad que busca alcanzar el hombre y no la utopía que se ha construido a partir 
de los estándares y exigencias sociales y culturales.

Reconocer la influencia de la inteligencia emocional como constituyente de la felicidad 
en los individuos permite potenciar cualidades que favorecen las respuestas aserti-
vas a factores estresores y satisfacción con las relaciones interpersonales construidas, 
aunque sean círculos sociales pequeños (Fernández y Extremera, 2009). De esta ma-
nera, se puede considerar el entrenamiento en inteligencia emocional desde variables 
fundamentales como la empatía y las habilidades sociales que permiten a las perso-
nas concebir la felicidad y el éxito a traves de las relaciones que conlleven a desarrollar 
altas capacidades sociales en la interacción con las personas en cuanto a comprender 
los sentimientos más profundos, las emociones y manejar de manera amable y aserti-
vas las relaciones interpersonales en la cotidianidad.

La felicidad según lo planteado por Mascareño (2005) es un proceso incomunicable 
dentro de la sociedad ya que las creencias sociales y culturales inciden en la manera 
de definir dicho concepto, lo cual ha generado un desafío a lo largo del tiempo, que 
corresponde en gran medida a los preconceptos, vivencias y experiencias, desde la 
subjetividad, que determinan las brechas que se presentan en la conceptualización 
y expresión del concepto mismo teniendo como base los imaginarios sociales y las 
competencias emocionales que se adquieren y dan sentido a la felicidad .

Desde la educación popular se ha definido la felicidad como una emoción transito-
ria posterior a vivencias que generan satisfacción y placer en el sujeto luego que esté 
considere que ha logrado un objetivo que influye de alguna manera en su autorrealiza-
ción; diferentes enfoques, desde la filosofía hasta la religión, han planteado posturas 
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teóricas que pretenden definir la felicidad y serán revisadas en este escrito. Cuadra y 
Florenzano (2003) en su aproximación teórica al concepto de felicidad refieren que 
debe considerarse como el bienestar subjetivo, derivado de la satisfacción vital del 
sujeto a partir de dimensiones afectivas y cognitivas que se estructuran a lo largo de la 
experiencia de vida; por tanto, no se puede considerar la felicidad como un todo que 
estandarice el concepto sino, por el contrario, necesita valorarse como un proceso 
continuo de vida respaldado por el aprendizaje cultural y la autodeterminación para la 
consolidación y ejecución de un proyecto de vida que supla necesidades emocionales 
y personales.

El estudio realizado por Rivera (2020), se centró en identificar los significados psicoló-
gicos sobre felicidad en un grupo de docentes vinculados a la UNAD, zona sur, a partir 
de la técnica de redes semánticas, dando manejo a una gama de significados a través 
del lenguaje cotidiano, donde la cognición juega un papel importante para identificar 
las estructuras de información aprendidas en la interacción activa del sujeto con su 
entorno de manera dinámica (Vera et al., 2005). En dicho estudio se identificaron tres 
categorías que abordan las principales definidoras del concepto para los participan-
tes: cognición, acción y relaciones interpersonales:

Definidoras tales como amor, alegría, tranquilidad, familia y amigos son 
particularmente significativas en torno al significado psicológico de 
felicidad, en tanto aparecen respecto a los diferentes estímulos dentro 
de las 10 definidoras con mayor peso semántico. Esto permite poner de 
manifiesto la importancia de los vínculos (familia, amigos) y la vivencia 
de sentimientos positivos (amor, alegría, tranquilidad) como elementos 
esenciales en la comprensión de la felicidad. (Rivera, 2020, p. 49)

Se podría afirmar, entonces, que el concepto de felicidad hace parte netamente de 
la subjetividad de cada individuo, de los sentimientos y vínculos que se construyen a 
partir de las experiencias de vida y que son compartidas con su entorno y red de apoyo, 
las cuales le generan tranquilidad y confianza trascendiendo los estándares sociales 
y materiales a los cuales se refiere el fenómeno del consumismo al cual estamos 
expuestos y a lo que Acuña (2001) llama una felicidad respaldada por un éxito material 
y monetario a partir de las imposiciones sociales. De otro lado, Núñez y Vanegas (2019), 
en su tesis Percepción de la felicidad como factor determinante para la convivencia 
social de los docentes del colegio Cafeterito de Neiva reconocieron la importancia de 
comprender e identificar la felicidad como un cúmulo de prácticas sociales diarias 
constituidas por elementos propios del ser, de la interacción entre pares, de la 
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capacidad de transmitir y aportar conocimientos desde una moral respaldada en la 
sana convivencia en sociedad.

Así mismo, la unidad investigativa relacionada, partió de la necesidad de comprender 
el concepto de felicidad a partir de unas demandas sociales complejas en relación con 
la salud mental comunitaria y las problemáticas psicosociales desligadas de ella, por lo 
cual hizo necesaria la comprensión de la realidad social desde las narrativas del sujeto 
activo en la sociedad y las demandas a las cuales este se ve expuesto en el día a día.

La particularidad de los estudios referenciados es que toman aportes desde la cons-
trucción personal de sujetos no expertos en la materia ni con carreras afines, sino que 
indagan en población del común para rescatar el valor subjetivo de la felicidad, que 
trasciende los estándares sociales y las categorías socioeconómicas y aportan a la 
consolidación de un constructo tan complejo en la sociedad como es la búsqueda 
de la felicidad desde la utopía de la perfección, que genera un malestar interno en el 
sujeto y rescata el protagonismo de las relaciones interpersonales y la autorrealización 
como pilares de la salud mental, dinamizando herramientas que funcionen como es-
trategias de fortalecimiento, potenciación de mecanismos de afrontamiento y redes 
de apoyo satisfactorias e identificables por los miembros de la comunidad para gene-
rar sujetos resilientes ante las adversidades propias de las dinámicas de vida.

Ahora bien, el concepto de felicidad ha tomado un protagonismo importante en con-
textos organizacionales como estrategias para favorecer y aportar calidad de vida a 
las personas, teniendo en cuenta que este entorno social influye de manera significa-
tiva en la construcción de la felicidad a partir de las emociones y sensaciones que el 
ejercicio laboral genere porque es el lugar donde más tiempo pasa el individuo segui-
do de su hogar. Según las OMS los trastornos mentales y los síntomas relacionados 
con ansiedad, depresión y estrés son de las principales causas de incapacidad laboral 
de manera temporal y constante. Autores como De Vicente et al. (2009) relacionan la 
presencia de alteraciones psicológicas derivadas de los entornos laborales, las cuales 
tienen como factores asociados los procesos administrativos y de gestión en el inte-
rior de las organizaciones, como también las habilidades sociales, la comunicación 
asertiva y la capacidad de resolución de conflictos como un deficiente constante, lo 
que genera absentismo laboral y afecta de manera importante la salud mental de los 
colaboradores y el núcleo familiar cercano de estos.

De esta manera se refleja la importancia de comprender el concepto de felicidad como 
estrategia interna del sujeto, en procura de la calidad de vida y bienestar subjetivo que 
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puede pueda trascender los contextos cotidianos del sujeto. El trabajo se convierte en 
un escenario donde los sujetos ponen al límite sus habilidades y aptitudes, mediante las 
cuales se satisfacen sentimientos internos como la autorrealización, la autoeficacia y el 
crecimiento personal, siendo importante la cohesión grupal para favorecer el crecimien-
to personal y profesional en contextos administrativos, mecánicos y de interacción.

REFLEXIONES PARA LA 
CONSOLIDACIÓN DE LA 
RESILIENCIA DESDE EL 
BIENESTAR SUBJETIVO
Se propone la consolidación de la resiliencia, basada en la capacidad de las personas 
para persistir frente a los obstáculos y proceder positivamente con los acontecimien-
tos de la vida, la recuperación de posibilidades y la transformación de las vivencias 
adversas (Saleebey,1996); esto implica cambios en el desarrollo, cambios sociales, 
acontecimientos traumáticos, pérdidas o enfermedad y presiones ambientales como 
pobreza o violencia. Todo ello desde la comprensión de emociones, la espiritualidad, 
la resiliencia, las relaciones, los cuidados, la autoestima, el autoconcepto, la autoayu-
da, la autoeficacia, la competencia, la autodirección, la capacidad para atribuir sentido 
a la experiencia de vida, las relaciones con otros y la ayuda mutua (Germain, 1990), 
que permiten hacer ese descubrimiento comprendiendo la motivación para actuar y 
crecer en medio de la dificultad.

El sobreponerse a las dificultades y tener éxito, aunque se esté expuesto a situaciones 
de riesgo y la capacidad de recuperación ante un trauma desde el ajuste emocional 
exitoso, hace que el hombre pueda adaptarse positivamente a contextos generado-
res de amenazas significativas para su desarrollo, requiriendo necesariamente una 
respuesta individual ya que las personas y sus entornos son mutuamente influyen-
tes (Greene, 1999). La felicidad debe considerarse una fortaleza que favorece dar res-
puesta a las demandas sociales, las cuales son un peldaño articulado en la vida de las 
personas, para realizar construcciones y transformaciones que permitan un proceso 
adecuado de autorreconocimiento y fortalecimiento positivo a partir de los mecanis-
mos generadores de bienestar.
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La resiliencia es la capacidad de las personas para fortalecer competencias personales 
y sociales como determinante de bienestar subjetivo que aporta de manera significati-
va a la convivencia social desde la percepción de satisfacción y felicidad, siendo nece-
sario que las personas realicen el reconocimiento consciente y positivo de estabilidad, 
bienestar y felicidad como garante de la homeostasis personal y colectiva.

Desde el modelo de bienestar psicológico de Ryff y Singer (2002) se plantean unas 
dimensiones que están anidadas a la forma como las personas diariamente trabajan 
para afrontar los retos que van encontrando en la vida. Entonces, se hace importante 
para alcanzar y mantener ese bienestar y felicidad desde la autoaceptación, tener un 
autoesquema positivo para relacionarlo de manera adecuada y así tener un apoyo 
social de calidad desde los objetivos, las metas y propósitos de vida para de esta ma-
nera, finalmente, reconocer las fortalezas, capacidades y habilidades propias que con-
duzcan a un crecimiento permanente y, por ende, generador de resiliencia.

COMPETENCIAS EMOCIONALES 
Y FELICIDAD
Los estudios sobre felicidad en el contexto organizacional dejaron en evidencia varios 
aspectos que fueron exaltados y que dieron vía para determinar que la felicidad es 
subjetiva y que parte de factores internos y externos del individuo, siendo generadores 
de placer o satisfacción o por el contrario estresores que afectan la calidad de vida 
de las personas. Ante lo mencionado y las crecientes demandas del entorno psico-
social, entendiéndose como los recursos internos de las personas y las variables del 
escenario sociocultural, Blanco y Valera (2007) dan lugar a la necesidad de indagar los 
mecanismos de afrontamiento que conlleven a que las personas fortalezcan sus capa-
cidades personales y por consiguiente grupales, organizacionales y comunitarias que 
aporten al bienestar y calidad de vida.

Por tanto, la felicidad es un tema que ha sido discutido a través de los siglos y que casi 
siempre llega a la misma conclusión: es el estado de satisfacción interna de un ser 
humano por un logro o por una estimulación externa, sea de tipo físico o emocional. 
Esta conclusión es cierta hasta cierto punto y también se podría decir que no solo los 
estímulos físicos o emocionales brindan felicidad; para los budistas la felicidad está 
enfocada en el cómo me relaciono con la naturaleza que me rodea y mi capacidad 
de vivir con las cosas que ella me provee; para las religiones monoteístas la felicidad 
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se encuentra en el desprendimiento económico, físico y emocional, en la creencia en 
un ente, que va más allá de cualquier entendimiento lógico, y en la esperanza de un 
“paraíso” después de la muerte. Por donde se mire, la felicidad es un compendió de si-
tuaciones que llevan al ser humano a ser exitoso en lo que se proponga; aunque suene 
ilógico, la felicidad tiene que ver directamente con el desempeño en todos los roles de 
la vida cotidiana.

En cuanto a la felicidad, el reto más grande es manejar de manera adecuada los senti-
mientos (irá, tristeza, soledad, ilusión, decepción) internos y regularlos hacia el exterior 
sin que esa afloración afecte el entorno en el que el hombre se desarrolla en ese mo-
mento ya que esto puede afectar la construcción de relación con el otro en los diferente 
ambientes de interacción (laboral, académico, familiar, etc.), reduciéndose a la forma de 
expresar o dejar ver el sentimiento y, por ende, la reacción del contexto en el que esté 
inmerso, que puede ir desde la aceptación hasta la fricción en la dinámica social.

Desde una perspectiva más general cabe resaltar la propuesta de Bisquerra y Escoda 
(2007); en cuanto a las competencias emocionales, surge la necesidad de indagar y 
reflexionar sobre la urgencia de fortalecer la capacidad de las personas para atender 
no solo sus necesidades individuales sino los cambios del contexto, que se convierten 
en generadores de factores de riesgo asociados a miedos colectivos como la deses-
peranza aprendida y la visión negativa de la realidad. Los autores plantean elementos 
importantes que desde la psicología son considerados como factores que aportan y 
previenen afectaciones en la salud mental.

Bunk (1994) relaciona directamente las aptitudes y destrezas que permiten al sujeto 
resolver situaciones del entorno laboral. Echeverría (2005) atribuye a las competencias 
la capacidad de las personas para movilizar adecuadamente conocimientos y habili-
dades para atender problemáticas del ejercicio profesional. Los planteamientos he-
chos muestran la necesidad de desarrollar conocimientos y aptitudes que conduzcan 
a experimentar momentos de placer y bienestar en el desempeño de los diferentes 
roles y ello conduce a la dinamización de las competencias; cabe mencionar que Al-
berici y Serreri (citados por Bisquerra y Escoda, 2007) dan un sentido de competencia 
que trasciende el aprender a vivir mediado por el saber ser, el comportamiento y las 
habilidades propias que permitan a las personas actuar en diferentes circunstancias 
de manera crítica y concertada dentro de la sociedad.

Cabe resaltar que las competencias emocionales no son otra cosa más que el conjunto 
de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para comprender, 
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expresar y regular de forma apropiada los fenómenos emocionales de las personas; 
estas son muy importantes en la vida cotidiana ya que nos permiten asumir retos, so-
lucionar problemas y fortalecer las relaciones con las demás personas. Desde la teoría 
se presentan cinco grandes bloques, que se describen a continuación:

1.	 Conciencia emocional: capacidad de conocer nuestras emociones y poder co-
nocer las de las demás; saber el estado de dichas emociones, es decir, el estado 
o clímax de una situación o contexto determinado.

2.	 Regulación o autocontrol: capacidad para manejar, controlar y expresar las 
emociones y acciones adecuadamente; controlar la impulsividad para generar 
actitudes positivas y conocer el impacto que generan las demás personas.

3.	 Autogestión: relacionada con la autoestima, la toma de decisiones responsables 
y el establecimiento de retos y objetivos dentro de cualquier ámbito de interacción.

4.	 Inteligencia interpersonal: se refiere principalmente a la empatía para la cons-
trucción de buenas relaciones con las demás personas por medio de la comuni-
cación, el respeto y la conciencia sobre los sentimientos y las necesidades del 
otro.

5.	 Competencias sociales: capacidad de trabajar en equipo, resolución de con-
flictos, definir un problema y evaluar posibles soluciones y capacidad de com-
partir y reconocer emociones.

Las competencias emocionales están relacionadas directamente con la felicidad ya 
que cada una de ellas influyen a favor o en contra de la situación según el estado emo-
cional de las personas y dependiendo los estímulos recibidos será la respuesta emo-
cional dada, expresada, vivida y sentida.

CONSIDERACIONES FINALES
Planteamos que desde la capacidad que tiene la persona en cuanto a expresar emo-
ciones se requiere fortalecer la habilidad y la comprensión del estado emocional inter-
no, que no requiere corresponder con la expresión externa, y del impacto que la propia 
expresión y el comportamiento tengan en las demás personas al momento de relacio-
narnos, sin dejar de desconocer que los sentimientos y las emociones muy a menudo 
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deben ser regulados en elementos como la impulsividad y la tolerancia a la frustración 
para prevenir estados emocionales negativos. A partir de las variables de análisis de-
terminadas (competencias emocionales, resiliencia y salud mental) en cuanto a la fe-
licidad como pilar para la autogestión de la resiliencia, las competencias emocionales 
y mecanismo garante de salud mental desde la promoción y prevención se propone:

Estrategia 1. Comprender que la resiliencia es la capacidad del sujeto de sobreponer-
se a las experiencias negativas de vida y adaptarse de manera satisfactoria a las ad-
versidades traumáticas que enfrentó o enfrenta, convirtiéndolas en aprendizaje para 
superar las adversidades constantes y cambiantes del entorno (Rutter, 1993). De esta 
manera se considera que el desarrollo de las habilidades emocionales mediante un 
proceso de educación psicosocial permite al sujeto comprender de manera asertiva 
las demandas y dificultades propias de las dinámicas de vida, con la capacidad de 
responder y solucionar oportunamente los problemas desde la lógica y no la impulsi-
vidad, entendiendo que esto último es la respuesta natural y biológica del sujeto; es 
allí donde se pretende que mediante una educación emocional oportuna y conjunta 
permitan percibir que se aporta a la salud mental desde la autogestión del bienestar 
subjetivo, entendiéndose como la necesidad de generar de manera indirecta preven-
ción y dando la misma importancia que se le da a los programa de PyP de enfermeda-
des primarias no transmisibles como la hipertensión arterial y la diabetes, entre otras.

Estrategia 2. Fomentar una cultura de la felicidad y acciones que favorezcan el de-
sarrollo de competencias emocionales que posibiliten su sentir y coadyuven a que las 
personas avancen exitosamente en la vivencia de la felicidad a lo largo de la vida, pro-
moviendo el bienestar individual y colectivo en cuanto a la salud mental y el desarrollo 
humano. Ello conduce a ser conscientes de la felicidad y de cómo hacer para florarla a 
través de la puesta en práctica de determinantes como:

•	 Inteligencia emocional representada: en la autoconciencia, empatía, 
autorregulación.

•	 Educación emocional: se alimenta de la experiencia y la influencia de los dife-
rentes espacios generadores de bienestar.

•	 Habilidades sociales: favorecen la asertividad en la construcción de relaciones 
interpersonales mediante la comprensión, el diálogo y la escucha asertiva.

•	 Habilidades de vida: la resiliencia y la regulación consciente de las emociones.
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Estrategia 3. Fortalecer y trabajar desde las habilidades blandas como mecanismo 
de afrontamiento ante situaciones que se dan en entornos de interacción y comunica-
ción de los sujetos que permitan el equilibrio en el área familiar, laboral y comunitaria 
donde el sujeto construye por medio de las realidades individuales el entrenamiento 
en inteligencia emocional que conduce a la regulación de las emociones personales y 
del otro en procura de mantener el bienestar y la satisfacción como factores protecto-
res de la salud mental, teniendo en cuenta que los recursos internos y externos de las 
personas son potenciadores de la felicidad y que la felicidad parte de estos recursos.

En cuanto a la felicidad, el reto más grande 
es manejar de manera adecuada los 
sentimientos (ira, tristeza, soledad, ilusión, 
decepción) internos y regularlos hacia el 
exterior sin que esa afloración afecte el 
entorno en el que el hombre se desarrolla en 
ese momento ya que esto puede afectar la 
construcción de relación con el otro...
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RESUMEN

La salud mental, física y social están íntimamente relacionadas, siendo la salud mental 
el pilar central del bienestar y la calidad de vida con implicaciones para el desarrollo 
de las naciones. En la actualidad existe una amplia gama de estrategias de atención 
farmacológicas y psicosociales que han sido insuficientes, lo que ha llevado a la nece-
sidad de seguir invirtiendo en estrategias de intervención no solo efectivas sino acce-
sibles económicamente. El presente documento presenta una reflexión teórica para la 
comprensión de la etiología y correlato del estrés, la ansiedad y la depresión dado que 
su comorbilidad plantea vías bioquímicas y fisiológicas en común con el fin de dise-
ñar estrategias de prevención de enfermedades mentales y promover la salud mental 
como intervención desde una perspectiva de la salud integral.

Palabras clave: ansiedad, depresión, estrés, salud integral, salud mental
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INTRODUCCIÓN

Dado que el informe sobre la salud en el mundo 2001 se centró en la salud mental, este 
componente de la salud humana ha experimentado un crecimiento en los compromi-
sos políticos y en el aumento de recursos para su investigación; sin embargo, conti-
núan los desafíos y las grandes brechas en nuestro conocimiento sobre la etiología, la 
prevención y la promoción de la salud mental (Lund, 2020).

En dicho informe se identifican una serie de prioridades como renovar esfuerzos de 
defensa global cuyo fin es convencer a los gobiernos de la importancia de la salud 
mental; los costos humanos y económicos de no hacer nada al respecto; el valor de 
pasar de compromisos políticos a compromisos de recursos y de acción y la imperiosa 
necesidad de desarrollar investigaciones como intervenciones eficaces (Lund, 2020). 
No obstante, el interés por desarrollar intervenciones médicas, psicológicas, sociales 
y tecnológicas que promuevan el bienestar de las personas no es nuevo (Vásquez y 
Hervás, 2008); aunque en la actualidad existe una amplia gama de estrategias de aten-
ción farmacológicas y psicosociales, estas han sido insuficientes, lo que ha llevado a la 
necesidad de seguir invirtiendo en estrategias de intervención efectivas y económica-
mente accesibles. Por tanto, el presente texto propone desarrollar algunas reflexiones 
que aporten al diseño de estrategias de prevención, promoción e intervención en sa-
lud mental desde una perspectiva de la salud integral.

En dicho informe se identifican una serie 
de prioridades como renovar esfuerzos 
de defensa global cuyo fin es convencer 
a los gobiernos de la importancia de la 
salud mental
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SALUD MENTAL INTEGRAL
La Organización Mundial de la Salud (OMS) define la salud como “Un estado completo 
de bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfer-
medades” (Organización Mundial de la Salud, 2014), lo cual implica adoptar una visión 
holística o integral de la salud. Para que el individuo logre un desarrollo humano co-
herente y pueda mantener una calidad de vida debe atender diferentes aspectos de su 
existencia: mentales, emocionales, espirituales y físicos (Uresti-Marín et al., 2013). La 
salud mental es un tema de interés para todos; según la definición de la OMS es más 
que la ausencia de trastornos mentales, lo cual incluye la habilidad del individuo para 
realizarse no solo de forma intelectual, sino emocional, generando capacidades frente 
al estrés normal de la vida, relacionarse con otros y trabajar de forma beneficiosa (Or-
ganización Mundial de la Salud, 2004).

Además, la salud mental está influenciada por diferentes factores psicosociales que 
pueden alterar el estado de bienestar y calidad de vida, interviniendo ya sea de forma 
positiva o negativa en la relación cuerpo-mente-emociones, en las relaciones con el 
entorno (interpersonales, sociales y medio ambiente), lo que influencia el desarrollo 
humano integral (Tobón, 2005).

Respecto a la comprensión del origen de las enfermedades mentales, la psicología y 
la psiquiatría se enfrentan a su comprensión desde la complejidad de la genética, los 
circuitos neuronales, la señalización hormonal, la influencia del medio ambiente y la 
experiencia, en donde la complejidad de los trastornos cognitivos y emocionales y el 
papel crucial del medio ambiente en estas enfermedades ha llevado a los estudios de 
la interacción gen-ambiente en salud mental (Sharma et al., 2015).

La experiencia adversa en ciclos tempranos al interactuar con alelos de ciertos genes 
produce efectos duraderos en el cerebro y en el cuerpo a lo largo de la vida a través 
de mecanismos epigenéticos (McEwen, 2017). La epigenética ofrece una vía para 
indagar sobre la psicología del desarrollo y el origen de la salud y la enfermedad en 
los seres humanos en tanto las experiencias y el desarrollo psicológico moldean el 
comportamiento humano; las marcas epigenéticas (modificaciones al empaque del 
ADN) pueden influir en la expresión génica pero no alterar la secuencia genómica 
(Jones et al., 2017). Por tanto, la salud mental y el bienestar están constantemente 
influenciados directa e indirectamente por múltiples exposiciones ambientales (Van 
den Bosch y Meyer-Lindenberg, 2019), pero la compleja interacción de la experiencia, 



58

Centro de investigación y acción psicosocial comunitaria: 
un escenario para la construcción de paz.  Vol. 2

el medio ambiente y la genética en cuanto a la salud como a la enfermedad hace que 
sea complejo interpretar la contribución de cualquier variante genética en particular 
de algún tipo de enfermedad. De este modo, el floreciente campo de las interacciones 
gen-ambiente ha revelado ideas biológicas fascinantes, específicamente del estrés, la 
ansiedad y la depresión.

Al respecto, el eje hipotalámico-hipofisario-adrenal (HPA) se modifica por el estrés en 
la vida temprana, lo que subyace el riesgo de trastornos relacionados con el estrés y 
la ansiedad, por tanto, los riesgos genéticos interactúan con diferentes aspectos del 
entorno, mientras que unos pueden interactuar con el nivel de exposición al trauma y 
otros son sensibles al tiempo de exposición al desarrollo (Sharma et al., 2015). Sin em-
bargo, por la complejidad de las interacciones bioquímicas se hace complejo el poder 
identificar las causas puntuales que originan y mantienen la relación entre el estado de 
salud y el estado emocional (Sánchez et al., 2014).

PERSPECTIVA DE LA ANSIEDAD, 
EL ESTRÉS Y LA DEPRESIÓN
Según Pilnik (2010), teniendo una mirada holística de la medicina, el estrés no pue-
de ser específicamente concebido como un mecanismo de defensa del organismo 
ya que diferentes situaciones cotidianas fuerzan los mecanismos fisiológicos dando 
como resultado respuestas más complejas. En la actualidad vivimos en una sociedad 
en constante cambio, con exigencias de adaptación a nuevas situaciones internas y 
externas y si esta adaptación no se logra sucede el proceso de enfermedad. Van den 
Bosch y Meyer-Lindenberg (2019) realizaron una revisión que analiza las exposiciones 
más comunes del entorno biofísico y cómo interactúan con las estructuras y funciones 
del cerebro influyendo en la neurobiología de la depresión. Allí los entornos contex-
tuales, la vida en la ciudad, los desastres naturales y el cambio climático, entre otros, 
requieren de atención en la salud y política pública debido a que pueden contribuir a 
la formación o prevención de la depresión. Los efectos son resultado de mecanismos 
interrelacionados y de las interacciones de varios factores causales en múltiples nive-
les: individual, familiar, de vecindario, ciudad, nación y global.

En la vida moderna se acude al término estrés para varias circunstancias de la acti-
vidad cotidiana que fuerzan los mecanismos fisiológicos. Ante nuevas situaciones se 
realiza una evaluación cognitiva y esta, a su vez, es condicionada por el genotipo, el 
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ambiente y las conductas aprendidas, lo que genera una respuesta neuroinmunoen-
docrina que consigue hacer frente a las situaciones de estrés psíquico o físico; como 
se mencionó anteriormente, se activa el eje HPA y también el sistema cardiovascular, 
el sistema inmunitario y el metabolismo (Pilnik, 2010). Actualmente se reconoce que el 
equilibrio entre la respuesta al estrés, la inmunidad e incluso la microbioma es funda-
mental para la salud del sistema nervioso; la interrupción de alguno de estos factores 
puede ocasionar la desregulación fisiológica del comportamiento del cerebro y con-
tribuir al desarrollo de trastornos del estado de ánimo (Da Cruz et al., 2019). Además, 
la dieta y el ejercicio frecuente contribuyen a regular el equilibrio de la microbioma 
intestinal y la neurogénesis.

Por otra parte, las emociones negativas generadas por el aislamiento social inducen 
efectos fisiológicos y psicológicos riesgosos para la salud y a la vez suscitan o mantie-
nen conductas no saludables y en el individuo que vive bajo situaciones estresantes 
pueden aumentar las conductas de riesgo y disminuir las conductas saludables (Obli-
tas, 2008). En un estudio reciente Tomova et al. (2019) sugieren que el contacto social 
es una recompensa primaria y una necesidad básica de las especies sociales; por tan-
to, el aislamiento social puede tener un amplio efecto en la salud y en el comporta-
miento motivado. Los sistemas dopaminérgicos están implicados en la motivación de 
buscar contacto social después de la privación; es decir, la soledad y el rechazo social 
impactan negativamente el cerebro y la salud. Igualmente, Pressman et al. (2019) rea-
lizaron una revisión de los últimos 15 años sobre la salud y el afecto positivo, conclu-
yendo que tanto las enfermedades cardiovasculares, al igual que la diabetes, el VIH y 
el cáncer podrían beneficiarse del afecto positivo.

Más aún, según Seligman (2002 citado por Barragán y Morales, 2014), las emociones 
positivas conducen a la felicidad o al bienestar del individuo, ayudan a lograr el creci-
miento psicológico personal de forma duradera y también favorecen un razonamiento 
flexible, creativo y eficiente dado que mejoran el bienestar subjetivo, la salud y la resi-
liencia. Las emociones positivas permiten construir y reforzar los recursos con los que 
cuenta el individuo, de forma intelectual, social y física creando un espiral ascendente 
que transforma a la persona (Moskowitz et al., 2019).

Por otra parte, según los estudios con imágenes cerebrales la información emocional 
está representada en todo el cerebro y se distribuye por todo el cuerpo; además, las 
influencias emocionales sobre la atención y la memoria implican seleccionar y rees-
tablecer representaciones sobre los mismos, donde los datos sugieren que lo experi-
mentado se filtra por las evaluaciones emocionales de lo que es considerado bueno 
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para el individuo y esto, a su vez, da la forma a lo que experimentaremos en el futuro 
por tanto, la emoción está integrada a la cognición en tanto los resultados emocio-
nales son la característica central de organización de la percepción, la atención, la 
memoria y el aprendizaje orientados al pensamiento y la acción del ser humano (Tood 
et al., 2019).

En este orden de ideas, el estudio de las emociones positivas permite el diseño de 
intervenciones útiles que logran aliviar las enfermedades que estén asociadas a emo-
ciones negativas como la ansiedad, el estrés y la depresión y a la vez logran efectos 
positivos en la salud mental y física en general (Barragán y Morales, 2014; Moskowitz 
et al., 2019).

Ahora bien, por lo que se refiere a la alteración del sueño, este trastorno ejerce una 
influencia sobre el riesgo de enfermedad infecciosa e inflamatoria, la aparición y pro-
gresión de enfermedad cardiovascular, el cáncer y la depresión; sin embargo, la alte-
ración del sueño es un factor de riesgo modificable e importante para la promoción 
de la salud. En la actualidad, además de tratamientos psicológicos, conductuales y 
farmacológicos, se están realizando terapias basadas en la mente y cuerpo y de rela-
jación, estas últimas con capacidad de modular aspectos del sistema inmune, tanto la 
adaptativa como la innata (Irwin, 2014).

Cabe destacar que la medicina tradicional y natural constituye un conocimiento que 
considera al ser humano y al proceso de salud-enfermedad de forma holística; los sis-
temas ancestrales y modernos tienen como fin comprender el desbalance que sur-
ge en la dolencia del ser humano y así lograr restaurar la armonía, donde el sistema 
sanador no estaría localizado en un órgano específico, sino que actúa en el sistema 
de señal intracelular que impacta todos los niveles del organismo hasta la mente y el 
espíritu (García, 2013).

Otro punto es la neurociencia y la salud. La neurociencia está pasando de una ciencia 
pura a una etapa tecnológica donde desarrolla dispositivos y protocolos para interac-
tuar directamente con la dinámica cerebral (Papo, 2019). En palabras de Mantilla y Di 
Marco (2016, p. 178) “las neurociencias, como espacio social de producción de cono-
cimientos son las representantes de un conjunto heterogéneo de saberes, método, 
disciplinas centradas en el estudio científico del cerebro”; además, la novedad de las 
neurociencias esta también dada por el aporte del vocabulario y la forma de explicar 
los procesos de salud y enfermedad que se ofrece al público lego. En consecuencia, el 
aumento sobre el conocimiento del cerebro humano gracias a los avances en neuro-
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ciencia a través de la utilización de técnicas de neuroimagen tanto en personas sanas 
como con alguna patología permite abordar diferentes áreas del saber como la salud 
mental, la empatía y las adicciones, entre otras.

Desde 1998 McEwen señaló que los eventos vitales adversos son percibidos por el 
cuerpo como una amenaza para su homeostasis, lo que lleva a respuestas fisiológi-
cas que promueven la adaptación a estos desafíos y se denomina alostasis, término 
introducido por Sterling y Ever en 1988; no obstante, cuando el ajuste implica un gran 
costo fisiológico lleva a un aumento de estas respuestas, la denominada carga alostá-
tica descrita en el año 2008 por McEwen, que indica las repercusiones biológicas del 
desgaste del cuerpo después de una exposición repetida al estrés (Da Cruz et al., 2019; 
Fiksdal et al., 2018).

El cerebro es el órgano central de la respuesta al estrés y debido a la carga alostática 
las experiencias estresantes pueden precipitar los trastornos mentales y del estado 
de ánimo (McEwen, 2017) ya que pueden conducir a cambios estructurales en regio-
nes del cerebro (Fiksdal et al., 2018). En respuesta al estrés crónico la carga alostática 
ejerce un efecto sobre los mediadores químicos en los mecanismos reguladores de la 
cognición y la emoción, donde se han observado cambios estructurales en las neuro-
nas del hipocampo y de la corteza prefrontal medial por la disminución de las espinas 
dendríticas y el recambio de sinapsis (McEwen et al., 2015).

Además, el estrés causa un desequilibrio de los circuitos neurales implicados en la 
toma decisiones, cognición y el estado de ánimo a su vez, altera la expresión de es-
tados conductuales y comportamientos. Este desequilibrio afecta la fisiología sisté-
mica a través de mediadores inmunes, metabólicos y neuroendocrinos; sin embargo, 
en algunos casos estos cambios pueden ser adaptativos en circunstancias amena-
zantes (McEwen et al., 2015). La quinta edición del Manual Diagnostico y Estadístico de 
los Trastornos Mentales -DSM-5 ha hecho una distinción entre el estrés y la ansiedad, 
separando el trauma y los trastornos relacionados con el estrés de los trastornos de 
ansiedad. Los trastornos depresivos también pueden ser mejor definidos en relación 
con el estrés y la ansiedad, como lo demuestra la comorbilidad diagnóstica de ambos 
(Sharma et al., 2015).

Existe escasa investigación centrada en el papel de la comorbilidad en la relación de la 
depresión, la ansiedad y la respuesta del cortisol. Un estudio realizado por Crisan et al. 
en 2016 arrojó que los síntomas de ansiedad están asociados con el cortisol en ambos 
sexos (Fiksdal et al., 2018); no obstante, la relación entre los síntomas de ansiedad y las 



62

Centro de investigación y acción psicosocial comunitaria: 
un escenario para la construcción de paz.  Vol. 2

respuestas de cortisol al estrés en individuos sigue siendo poco estudiada. Así mismo, 
Fiksdal et al. (2018) analizó la relación entre los síntomas no somáticos de la depresión, 
la ansiedad, las respuestas del cortisol y la recuperación del estrés agudo, hallando 
que los síntomas ansiosos se asociaron con respuestas contundentes y recuperación 
de un estresor psicosocial agudo mientras que en los síntomas depresivos fue lo con-
trario; estos resultados evidencian la heterogeneidad de las asociaciones entre las res-
puestas del eje HPA al estrés y los síntomas de ansiedad y depresión. Cualquiera de 
estos dos trastornos puede alterar el funcionamiento del eje HPA y a su vez contribuir 
a la carga alostática y a la enfermedad.

La depresión es una enfermedad potencialmente mortal con el suicidio como resul-
tado final, con importante implicación en la salud pública mundial. Se caracteriza por 
un sostenido síntoma de tristeza, poca energía, trastorno del sueño, ansiedad y sen-
timientos de inutilidad; varía con el género, la edad, los ingresos y la educación; se 
asocia con trastornos cognitivos que afectan la capacidad de vida de los pacientes; 
también posee una alta comorbilidad con trastornos físicos como el cáncer y enferme-
dades cardiovasculares y, además, como se mencionó anteriormente, los aspectos so-
ciales y culturales pueden aumentar o disminuir el riesgo de depresión y este también 
depende de la vulnerabilidad genética (Van den Bosch y Meyer-Lindenberg, 2019). Por 
tanto, la depresión es la primera causa de discapacidad a nivel mundial (Organización 
Mundial de la Salud, 2014). Aunque existe una gran variedad de intervenciones basadas 
en la evidencia para el trastorno depresivo mayor, las tasas de respuesta siguen siendo 
bajas; en consecuencia, la búsqueda de nuevos avances a nivel neurológico, farma-
cológico y de la psicología positiva intentan mejorar los resultados del tratamiento 
(Cohen y DeRubeis, 2018).

De otra parte, el estrés crónico en la vida temprana es uno de los factores de riesgo 
clave para la depresión. Estudios recientes indican que la inflamación crónica juega un 
papel importante en la patogenia de la depresión en lo que se refiere a la microbiota 
intestinal-estrés inmunológico; esta microbiota también se le ha descrito como un im-
portante regulador cerebral y del comportamiento, aunque no se ha logrado entender 
cómo estos factores interactúan para mantener la homeostasis fisiológica en el cere-
bro y cuerpo. Lo más lamentable es que en los tratamientos para la depresión, varios 
de los pacientes no responden de la forma esperada (Da Cruz et al., 2019). Sin embar-
go, los autores referenciados señalan como tratamiento ideal para la depresión aquel 
que reestablezca el equilibrio de la inmunidad, la fisiología del estrés y la microbiota.
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Ahora bien, en lo que refiere a las tecnologías asociadas con la cuarta revolución in-
dustrial, la realidad virtual ha sido aplicada para el control del estrés y la intervención 
de la ansiedad y depresión, permitiendo monitorizar y controlar la actividad biológi-
ca del sistema nervioso, neuroendocrino y neuroinmunológico. También mediante la 
técnica de biofeedback, desarrollada por psicólogos desde los años 60, se evidencia 
utilidad y eficacia en varios trastornos clínicos como el estrés, la ansiedad, el insomnio, 
el dolor, enfermedades cardiovasculares, etc. y actualmente se encuentra el neurofee-
dback, centrado en la actividad del sistema nervioso central cuya aplicación es para 
trastornos clínicos, conductas impulsivas, ansiedad y adicciones, entre otras (Carro-
bles, 2016).

Papo (2019) define el neurofeedback como una técnica de estimulación cerebral no 
invasiva equipada con un mecanismo de control de circuito cerrado mediante el cual 
los sujetos reciben cierta información sobre la dinámica y luego pueden usarla para 
retroactuar y empujarla hacia estados metafuncionales deseables. En sí, el neurofeed-
back es una técnica para autorregular la actividad cerebral y alterar directamente los 
mecanismos neurales subyacentes de la cognición y el comportamiento para mejorar 
la capacidad cognitiva en personas sanas y también se usa como herramienta tera-
péutica en procesos de rehabilitación (Enriquez et al., 2017).

El estudio realizado por Pei et al. (2018) describe el neurofeedback como una herra-
mienta no invasiva prometedora para el entrenamiento cognitivo y la rehabilitación, 
lo que permitirá regular señales celebrarles especificas según la habilidad cognitiva 
y puede lograr aclarar los mecanismos neurales para investigación clínica y trastor-
nos psiquiátricos. Zhao et al. (2019) demostraron que una autorregulación exitosa de 
neurofeedback por conectividad de los circuitos reguladores de arriba hacia bajo de 
la amigdala-prefrontal representa una nueva intervención para controlar la ansiedad; 
por lo tanto, ganar control directo sobre estas vías proporciona una intervención inno-
vadora y prometedora para su regulación.

De otra parte, el estrés crónico en la vida 
temprana es uno de los factores de riesgo 
clave para la depresión.
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CONCLUSIONES

La depresión, la ansiedad y el estrés presentan un correlato en su etiología, desarrollo 
y comorbilidad debido al impacto de los determinantes sociales y su multicausalidad. 
Por lo tanto, una comprensión de la etiología de estas condiciones permitirá orientar 
su análisis para el desarrollo de estrategias de intervención integrales.

Es importante considerar elementos del contexto biológico-sociocultural configura-
dos en términos de salud integral que permitan el diseño de estrategias en pro de 
la salud mental ya que precisamente el estudio de procesos de interacción en dicho 
contexto ha permitido identificar factores de protección y de riesgo con efectos mo-
deradores y moduladores de la relación entre causas y consecuencias de la salud o la 
enfermedad. Además, los pensamientos negativos activan zonas cerebrales relacio-
nadas con la ansiedad, el estrés y la depresión, pero los pensamientos y emociones 
positivas pueden modificar esta activación. Esta ampliamente demostrada la rela-
ción entre afecto positivo y flexibilidad cognitiva, que permite la toma de decisiones 
más acertadas, de tal forma que existe una influencia recíproca entre pensamiento y 
emoción. Las emociones positivas permiten el inicio de nuevas acciones y enfrentar 
situaciones desconocidas, lo que facilita mejorar la salud y prevenir la aparición de 
trastornos mentales y múltiples enfermedades.

Es un desafío vigente la comprensión de la trama conceptual asociada a la salud men-
tal, además del análisis y la evaluación de la efectividad de las diferentes terapias ais-
ladas para el desarrollo de intervenciones en salud integral con el fin de disminuir la 
prevalencia, incidencia y discapacidad asociada al estrés, la ansiedad y la depresión.
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RESUMEN

Este texto pretende compartir algunos resultados previos y reflexiones producto del 
proceso de investigación que aborda el contexto de las mujeres víctimas del conflicto 
armado en el municipio de Pitalito, el cual se ha realizado por medio de narrativas 
individuales y mediante la investigación acción participativa con la finalidad de reco-
lectar información valiosa en torno a la problemática, que es traducida por un sinnú-
mero de hechos victimizantes que acarrean afectaciones psicológicas e impactan los 
estilos de afrontamiento y los mecanismos de defensa de esta población. Por medio 
del trabajo articulado entre las mujeres participantes y el grupo de estudiantes y tu-
tores del semillero de investigación Contacto se construyen nuevamente conceptos y 
conocimientos, a partir de esas historias en momentos de adversidad, que llevan a la 
comprensión de los factores resilientes presentes como factores carenciales en este 
tipo de población vulnerable, que facilitarán la construcción de nuevo conocimiento 
para aportar en la construcción del tejido social de la región.

Palabras clave: mujeres víctimas, conflicto armado, duelo, narrativas, emociones, 
sentimientos
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INTRODUCCIÓN

La investigación alrededor de la resiliencia resulta un tema importante en la actuali-
dad, más en el contexto de la región, que motiva a conocer la existencia de factores 
de resiliencia en una muestra de mujeres desplazadas que residen en las Torres Pri-
maveras ubicadas en el barrio Rodrigo Lara Bonilla de Pitalito. Nace de la inquietud 
de conocer si este tipo de población realmente cuenta con factores protectores que 
impulsen o conduzcan a mejorar su calidad de vida pese a las circunstancias que han 
tenido que afrontar. Ver las dinámicas de la población participante, sus estilos de vida 
y estar inmerso en su cotidianidad despiertan el interés en conocer si se encuentran 
realmente empoderadas de actitudes, motivaciones y otros factores que llevan al ser 
humano a obtener una lectura diferente de la realidad.

El término resiliencia tiene su origen en el latín, resilio que significa volver atrás, volver 
de un salto, resaltar, rebotar (Rutter, 1993). Sin embargo, la resiliencia humana no se 
limita a resistir sino que permite la reconstrucción. Una persona resiliente es aquella 
que después de una crisis es capaz de salir reforzada, mejor, que ante las adversidades 
se crece, que es capaz de afrontar cualquier problema sabiendo que puede resolverlo. 
Los estudios de Werner et al. han esclarecido que la resiliencia no es la suma de aspec-
tos personales, biológicos y de origen social; lo que determina que una persona sea 
resiliente o no es la interacción de esta con el medio (Mateu et al., 2009).

Para comprender cómo la resiliencia se convierte en un proceso renovador en el indi-
viduo que se encuentra en crisis o acaba de pasar por un periodo crítico, como en este 
caso el desplazamiento, es importante definir qué es la resiliencia. Para ello se toma 
el concepto de Villalobos (2009): la resiliencia resulta de la capacidad de recuperarse, 
sobreponerse y adaptarse con éxito frente a las adversidades, así como desarrollar 
competencia social, académica y vocacional. Esto, aunque se esté o haya estado ex-
puesto a acontecimientos adversos, estrés grave o tensiones sociales.

En otras palabras, la resiliencia es la capacidad que tiene cada persona para afrontar 
las adversidades; es decir, las situaciones más difíciles que pueden tener en la vida y 
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sacar provecho de ellas; es no rendirse ante cualquier problema y aprender de la difi-
cultad; en general, la persona resiliente es una persona con un optimismo realista, o 
sea, que eso que le está pasando no significa que la vida sea dura sino que es solo un 
momento difícil, pero que lo puede superar y además aprender de ese problema, es 
decir, buscar la oportunidad para salir adelante. Según Villalobos:

la acepción de “resiliente” reconoce el dolor, la lucha y el sufrimiento 
implícitos en el proceso. El concepto de la resiliencia se aleja del modelo 
médico del desarrollo humano basado en la patología y se aproxima 
a un modelo pedagógico proactivo basado en el bienestar, el cual se 
centra en la adquisición de competencias y eficacia propias. (Villalobos, 
2009, p. 3)

Para analizar a fondo este concepto y tomando otro autor como referente, encontra-
mos al profesor Vanistendael, quien se ha involucrado con este concepto y resalta que:

lo esencial no es si la resiliencia es muy visible o no, sino si la capacidad 
para superar los problemas y reconstruir la vida está a punto o no. Esto 
es lo cierto, pese a que la presencia o no de resiliencia es a veces difícil o 
imposible de verificar sin la aparición de un traumatismo. (Vanistendael 
et al., 2005, p. 95)

El mismo autor da a entender que las personas resilientes son aquellas que no cargan 
con la maleta del pasado y tampoco con la inseguridad del futuro sino que viven el 
presente y tienen las herramientas adecuadas para luchar contra todo lo que el futuro 
depare. Por tanto, la resiliencia es la capacidad de desarrollarse bien y de crecer a tra-
vés de grandes problemas o en circunstancias muy difíciles, haciendo énfasis en dos 
aspectos importantes: uno, que no se niega la existencia de problemas, pero tampoco 
la persona vive en un mundo de ilusiones; por otro lado, la persona se acerca al proble-
ma desde una postura constructiva aprovechando esta capacidad.

Es necesario explorar las fuentes de la fortaleza personal, considerando que la perfec-
ción de la fortaleza es la constancia, la capacidad de acometer y resistir. El proceso de 
adquirir resiliencia es el proceso de la vida dado que toda persona requiere superar 
episodios adversos de estrés, trauma y rupturas en el proceso de vivir, sin quedar mar-
cada de por vida y ser feliz nuevamente. También resulta importante identificar facto-
res de resiliencia como los protectores, de riesgo, protectores externos y protectores 
internos. Por ello el individuo es definido según Vanistendael como la capacidad de 
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desarrollarse bien, de crecer a través de grandes problemas o en circunstancias muy 
difíciles y para eso han considerado algunos elementos de construcción de la resilien-
cia. (Vanistendael et al., 2005)

Es importante considerar los factores protectores, que son características que llevan a 
la persona a desarrollar comportamientos favorables que disminuyen su vulnerabilidad; 
dentro de ellos se encuentran los pilares de la resiliencia, dentro de los cuales cabe des-
tacar la autoestima, la introspección, la independencia, la capacidad de interacción con 
otras personas, el humor, la creatividad, la moralidad y el pensamiento crítico. Se hace 
necesario identificarlos en la población de mujeres participantes para poder determinar 
si en realidad cuentan con esas condiciones favorables que les permiten adoptar con-
ductas flexibles y cambiantes con lecturas positivas en diversas situaciones.

NUESTRA PROPUESTA DE 
ESTUDIO DE LA RESILIENCIA 
EN MUJERES VÍCTIMAS
Los investigadores están desarrollando un estudio que ha empleado algunos instru-
mentos como las narrativas, las historias de vida y un cuestionario “de personalidad 
situacional” (CPS) para poder identificar factores resilientes en las mujeres participan-
tes. De ello se han obtenido algunos resultados parciales que han permitido tener una 
idea clara sobre la presencia o carencia de factores resilientes.

Se parte de los resultados obtenidos en la prueba aplicada a 25 mujeres (“Cuestiona-
rio de personalidad situacional” o CPS) que permite el análisis de diversos rasgos de 
personalidad ubicados en 17 escalas y que se encuentran asociados al resultado de 
algunas conductas en diversos contextos a nivel social; dentro de las escalas se desta-
can dominancia, ajuste social, tolerancia, liderazgo, seguridad en sí mismo, ansiedad, 
autoconcepto y escalas medianamente constantes en cuanto a estabilidad emocio-
nal, eficacia, confianza, independencia, control cognitivo, sociabilidad, agresividad, 
inteligencia social, integridad y honestidad; la mayoría se pusieron en consideración 
para contrastar con algunos factores protectores de la población de mujeres que han 
sido expuestas a situaciones adversas. Dentro de los resultados obtenidos tras la apli-
cación se encuentra:
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Figura 1. Resultado según escalas CPS

Fuente: Elaboración propia

Los factores protectores alcanzan puntuaciones para dominancia del 52 %, ajuste so-
cial 52 %, tolerancia 72 % y liderazgo 64 %. Partiendo de la dominancia, se ve que el 
sujeto tiene facilidad para organizar, dirigir actividades y que en ciertos casos pudiera 
ser dominante con tendencia a dirigir el grupo y el trabajo; por tanto, tiende a orien-
tarse hacia el liderazgo pero pudiera mostrarse independiente y competitivo. El ajuste 
social se refiere al individuo con buena adaptación social, que se adhiere a la norma 
social y a las tradiciones, cumple con obligaciones y es conservador como convencio-
nal; en cuanto a la tolerancia, indica que son individuos comprensivos, permisivos y 
flexibles, con intereses amplios liberales y sociables, tolera ideas de los demás y sabe 
vivir con los valores y creencias ajenas. Finalmente, en cuanto al liderazgo, se muestra 
que es propio en la mayoría de personas que asumen un liderazgo con autoridad, au-
tosuficientes y dominantes; sin embargo, muestra seguridad en sí mismo, es entusias-
ta y sabe dirigir y organizar actividades.

En lo concerniente a los factores de riesgo, se encuentra que para estabilidad emo-
cional el 76 % de la muestra es impulsiva, irritable y nerviosa, generalmente actúan 
sobreexcitados, tienen tendencia a la susceptibilidad y alta sensibilidad y son suje-
tos que se alteran con facilidad y presentan inestabilidad en sus estados de ánimo. 
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Para ansiedad se obtiene un puntaje del 84 %, el cual es característico de personas 
que generalmente no tienen manejo de sus miedos y angustias, con dificultades para 
concentrarse, con sentimientos de culpa y con preocupación intensa. En cuanto a au-
toconcepto, el 68 % evidencia baja autoestima y pobre visión de sí, percibiéndose con 
poca aceptación personal, pobre autoimagen y con tendencia a depender de la estima 
de los demás; hay bastante indecisión que afecta su voluntad y sentimientos de auto-
culpabilidad. Para eficacia la puntuación es del 72 %, lo que revela individuos con poca 
seguridad en sí mismos, con limitaciones y dudas, con sentimientos de inferioridad y 
seguridad en situaciones sociales. En la escala de confianza y seguridad en sí mismo 
la puntuación es del 80 %, personas que tienen poca confianza y seguridad en ellas 
mismas, duda de sus acciones y que son inseguras ante las adversidades. En lo relacio-
nado con independencia, el 44 % pudiera mostrarse independiente, autosuficiente y 
autónomo algunas veces, posiblemente muestre libertad de acción primando los inte-
reses propios ante el grupo sin importar los demás y eventualmente toma decisiones 
e iniciativas propias. En control cognitivo el 76 % de la muestra presenta dificultades 
para manejar su impulsividad en lo verbal y sus respuestas muestran control y atribu-
ciones externas considerando que el destino está al azar y a la suerte. En la escala de 
sociabilidad el 72 % de la población se muestra poco comunicativa, poco sociable, 
reservada, retraída, desconfiada, tímida, distinta, fría y con dificultad para procesos de 
socialización. En cuanto a la agresividad, el 48 % de las personas probablemente tien-
den a ser agresivas, belicosas, hostiles, intolerantes, dadas a la crítica y a la venganza; 
generalmente brindan respuestas inadecuadas frente a dificultades y frustraciones y 
en ocasiones discuten e insultan.

REFLEXIONES A PARTIR DEL 
TRABAJO INICIALMENTE 
DESARROLLADO
Es ostensible que la población carece de factores resilientes; en la mayor parte de las 
participantes se evidencia ansiedad, impulsividad, irritabilidad y nerviosismo; en la 
mayoría no hay un manejo adecuado de sus miedos y angustias; parte de la mues-
tra denota dificultad para concentrarse, baja autoestima y poca aceptación personal, 
entre otras. Estos resultados previos abren un camino para avanzar y continuar explo-
rando el desarrollo de aquellos factores protectores en este segmento poblacional, 
como sus carencias que surgen desde un evento en particular en algún momento de 
sus vidas.
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De igual forma, se puede concluir que los factores resilientes en esta población no son 
altos pese a que ellos han logrado sobreponerse a las pérdidas y reconstruir sus vidas 
en la búsqueda de mejores condiciones; se evidencia que han mejorado su calidad de 
vida gracias a los auxilios de programas del gobierno, pero con una marcada cultura de 
mendicidad siempre a la espera de apoyo material, mas no hay empleo de sus propio 
recursos ni desarrollo de factores resilientes.

Por otro lado, aunque los programas del gobierno han trabajado en indemnizaciones eco-
nómicas para las víctimas, los recursos que se invierten en atención psicosocial siguen 
siendo muy pequeños y la indemnización no va a lograr llenar ese vacío en las víctimas y 
sacarlas de la tristeza que aún se siente porque no se brinda una reparación integral; por tal 
razón, es necesario que se puedan implementar acciones que faciliten el empoderamiento 
de las mujeres víctimas del conflicto en cuanto a factores de resiliencia.

El desarrollo de esta investigación ha permitido fortalecer el conocimiento sobre el 
conflicto armado y los procesos resilientes especialmente en mujeres víctimas del 
conflicto que no cuentan con muchos factores protectores; sin embargo en aquellas 
mujeres que han tenido en algún momento de su vida el apoyo de un tutor de resilien-
cia el proceso ha sido más favorable y han logrado por lo menos alcanzar condiciones 
básicas de vida como son vivienda, empleo, salud y apoyo de redes, que de cierta for-
ma han fortalecido estos factores. No obstante, se considera que, según los resultados 
obtenidos, aún falta mucho tejido por reparar, muchas historias por reconstruir, nue-
vas lecturas de sucesos de vida y nuevas oportunidades para quienes no han logrado 
superar lo sucedido. Estos resultados dejan nuevas inquietudes frente a las cognicio-
nes y sentires de las mujeres víctimas del conflicto que en sus narrativas han podido 
recodar, reconstruir sus realidades y sanar ya que narrar tiene un efecto terapéutico en 
la vida de las personas. Queda mucho por seguir indagando en la población víctima 
puesto que el nuevo conocimiento genera nuevas inquietudes.
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RESUMEN

En el presente capítulo se realiza la revisión documental de la caracterización de la 
conducta suicida en la población adolescente de Ibagué, con el propósito de reco-
lectar información que permita clasificar los diferentes motivos y métodos usados 
frecuentemente por los adolescentes para culminar con su ciclo de vida. Se ampliará 
la conceptualización teórica sobre esta problemática de salud pública mundial que 
ha venido en aumento, ocasionando la muerte de miles de personas, sobre todo en 
las que se encuentran entre los 15 y 29 años, clasificándose en la segunda causa de 
muerte en el mundo para los sujetos que se encuentran en este rango de edad. Ade-
más, se estima que en Colombia la población adolescente que comete el acto no es la 
única que se encuentra perturbada, sino que el entorno familiar, los ambientes educa-
tivos y de interacción social se han visto significativamente afectados e involucrados 
y buscan soluciones para disminuir el riesgo. La revisión del tema se hizo por medio 
de documentos, artículos, investigaciones, medios de comunicación y entrevistas con 
actores involucrados en el tema (fuentes primarias, secundarias y terciarias).

Palabras clave: conducta suicida, adolescente, factores protectores, factores de riesgo
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DESARROLLO DEL CAPÍTULO
La conducta suicida en la población adolescente se ha incrementado en los últimos 
años, lo cual ha prendido una alarma en profesionales de diferentes áreas de la salud, 
la educación y demás personas del mundo por los registros de suicidios cometidos 
por los adolescentes. Esto parece ser para ellos una solución pronta y fácil para sus 
problemáticas según estudios realizados por investigadores interesados en el tema 
y según el periódico Ortiz F. (2016) en el artículo “Los rostros más duros del suicidio 
en Colombia”, donde exponen una realidad alarmante ya que diariamente en todo el 
mundo cerca de 3000 personas ponen fin a su vida. Según estudios realizados por la 
Organización Mundial de la Salud, en el año 2012 se realizaron 800 000 suicidios apro-
ximadamente en todo el mundo. Algunos expertos mencionan que el crecimiento de 
esta problemática es alarmante ya que desde el año 2002 no se registraban más de 
2000 suicidios en Colombia por año.

De acuerdo con un artículo publicado por Publicaciones Semana S. A. (2016) y tenien-
do en cuenta los registros realizados en Medicina Legal, el suicidio en menores tuvo 
un aumento significativo ya que para 2014 la cantidad de menores de edad que se qui-
taron la vida ascendió a 178; 76 casos donde 48 personas del género femenino tenían 
entre 15 y 17 años y 76 donde 48 personas del género masculino tenían entre 15 y 17 
años también. Dentro de los mismos registros se evidencia que ocurrieron 26 suicidios 
en personas de 10 a 14 años de edad.

Está claro que existen diferentes traspiés que impiden llevar una vida plena y que po-
siblemente las personas sean cada vez menos tolerantes al dolor y a los obstáculos. 
Según las últimas cifras de suicidio en Argentina dadas por la Dirección de Estadísticas 
e Información en Salud (2014), citadas en la Red Argentina de Periodismo Científico 
(2017), ese año hubo 3340 fallecimientos por suicidio en la población general, con una 
tasa de mortalidad de 7,8 por cada 100 000 habitantes, lo cual coincide con las ci-
fras internacionales donde la mayor cantidad de muertes por suicidio se concentró en 
adolescentes y jóvenes “con 976 fallecimientos en el grupo de 15 a 24 años”.

El suicidio en la adolescencia se ha convertido en un serio problema de salud públi-
ca a nivel mundial y debe ser abordado urgentemente para reducir los porcentajes. 
Sin embargo, hay muchos estudios epidemiológicos que no se enfocan en tratar esta 
problemática específicamente en la adolescencia de forma independiente. Dentro de 
las diferentes causas se presentan los siguientes factores de riesgo: depresión, estrés, 
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pérdida de un ser querido, rompimiento de una relación amorosa, frustración, bull-
ying, pérdida de un año escolar y problemas con los padres; todo esto involucra la falta 
de regulación emocional por parte de los adolescentes pues se encuentran en una 
etapa difícil ya que los cambios no solamente son físicos sino emocionales y mentales 
pues están tratando de adaptarse al entorno en el que se desenvuelven para adquirir 
las bases necesarias que ayudarán para la formación del crecimiento que tiene cada 
uno como persona. Algunos estudios consideran que la población que se encuentra 
más vulnerable a los diferentes factores de riesgo son la población adolescente ya que 
aproximadamente el 50 % de los adolescentes que llevan a cabo el suicidio han come-
tido al menos un intento antes de culminar su ciclo de vida.

Este inconveniente también se ve reflejado en Colombia ya que durante 2015 se re-
gistraron 2068 suicidios que evidencian un incremento del 10 % más que en el año 
inmediatamente anterior según la información suministrada por Montoya (2015), del 
Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Así mismo, la “tasa de le-
siones fatales autoinfligidas” en 2015 fue de 5,22 eventos por cada 100 mil habitantes 
mayores de cinco años, aproximadamente “28 % más que el promedio de la tasa de los 
últimos nueve años” (Montoya, 2015).

Revisando la conceptualización del término suicidio, esta palabra viene del latín mo-
derno suicidium de “sui” que significa sí mismo y el sufijo “cidio” del latín cidium, la raíz 
de caedere, que significa matar. Teniendo en cuenta la definición de suicidio dada por 
la Organización Mundial de la Salud (Organización Mundial de la Salud, 2019), el suici-
dio es el acto deliberado que tiene una persona para quitarse la vida; acto que desde 
cualquier perspectiva es impactante ya que deja varios afectados, donde se presentan 
sentimientos de desesperanza o frustración abrumadores ocasionados por la pérdida 
devastadora que afronta la familia, amigos y demás seres queridos.

En América mueren anualmente por suicidio aproximadamente 65 000 personas. En 
Estados Unidos el suicidio es la tercera causa de muerte en los jóvenes de 10 a 24 años, 
lo cual da como resultado aproximadamente 4500 muertes cada año (Williams et al, 
2015, pp. 36-40). Ahora bien, teniendo en cuenta los factores sociodemográficos y epi-
demiológicos, un estudio realizado en China evidencia que los suicidios se presentan 
más consecutivamente en las zonas rurales que en las urbanas ya que los jóvenes que 
residen en las zonas rurales son más propensos a intentar el suicidio y concretarlo en 
comparación con los jóvenes que viven en zonas urbanas.
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En los años 2011-2012 se observó un incremento de suicidios en Colombia según la 
información brindada por Medicina Legal ya que para el año 2012 ocurrieron 1642 sui-
cidios, mayor que en el año 2011 donde se puede apreciar un incremento significativo; 
así mismo, se evidencia que la población con mayor registro de suicidio consumado 
siguen siendo los que se encuentran entre los 15 y 24 años de edad porque la totalidad 
de suicidios consumados en esta población es de 482, de los cuales se registran 31 en 
la ciudad de Ibagué (Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, 2012).

La investigación realizada por Pantoja Chamorro et al. (2019) en la ciudad de Pasto-Co-
lombia, encontraron que la edad promedio de intento suicida es de 14 años; este estu-
dio se realizó teniendo en cuenta 151 historias clínicas de las cuales identificaron que 
la procedencia es del 82,2 % que corresponde a 125 casos de la zona urbana y 89,4 % 
de la sub región del centro del departamento de Nariño.

Por otra parte, en el departamento del Tolima se presentan otros factores desencade-
nantes del intento suicida ya que SIVIGILA Tolima (2019) registró del 12 al 18 de mayo 
de 2019 algunos de ellos, concluyendo que la mayor causa de intento suicida en esta 
zona son los conflictos de pareja o expareja porque en total fueron 254 personas las 
que intentaron culminar su ciclo de vida, como se puede apreciar en la tabla 1, donde 
también se exponen factores de riesgo como conflictos económicos, problemas edu-
cativos o escolares, maltrato físico psicológico o sexual, enfermedad crónica dolorosa 
o discapacidad, muerte de familiar o amigo, problemas laborales, legales y suicidio de 
un familiar o amigo.

Un estudio realizado en China evidencia que los 
suicidios se presentan más consecutivamente 
en las zonas rurales que en las urbanas ya que 
los jóvenes que residen en las zonas rurales son 
más propensos a intentar el suicidio y concre-
tarlo en comparación con los jóvenes que viven 
en zonas urbanas.
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Tabla 1. Factores Desencadenantes del intento suicida

Factores desencadenantes Mujeres Hombres Total %

Conflictos con pareja o expareja 155 99 254 47,7

Problemas económicos 42 40 82 15,4

Escolar/Educativa 28 16 44 8,3

Maltrato físico, psicológico o sexual 40 17 57 10,7

Enfermedad crónica dolorosa o discapacidad 10 14 24 4,5

Muerte de un familiar o amigo 16 9 25 4,7

Problemas laborales 11 11 22 4,1

Problemas legales 1 16 17 3,2

Suicidio de un familiar o amigo 8 0 8 1,5

TOTAL 311 222 533 100

Nota: Información adaptada de SIVIGILA Tolima (2019)

Los datos de SIVIGILA Tolima (2019) muestran que para la semana 26 del año 2019 se 
reportaron 669 casos de intento suicida en el departamento, lo que demuestra un in-
cremento de 2019 con respecto 2018 ya que en ese año se reportaron 490 en la sema-
na 26 de ese año; esto es un incremento correspondiente al 25,6 %, que son 149 casos 
de diferencia para la misma semana epidemiológica. Según esta misma fuente, en el 
intento suicida el género femenino es el que presenta mayor afectación con una tasa 
de 54,1 por cada 100000 mujeres: “los grupos etarios con mayor compromiso com-
prenden edades entre los 15 a 24 años” porque presentan una tasa de incidencia de 
147,4 por cada 100000 habitantes (SIVIGILA Tolima, 2019).

 Por otra parte, Aberastury y Knobel (1971, citados por Andrade et al., 2017) consideran 
que la adolescencia por naturaleza tienda a ser complicada, lo que hace que la mayor 
parte del reto de la crianza recaiga sobre los educadores y los padres, que son los in-
dividuos encargados de ser coadyuvantes en la formación que permita la mejora de 
habilidades para la vida y que se toman como “destrezas psicosociales que les facilitan 
a las personas afrontar en forma efectiva las exigencias y desafíos de la vida diaria, es 
decir, son destrezas psicosociales para aprender a vivir” (p. 5).
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Así mismo, se evidencia que la etapa de la adolescencia tiende a ser confusa, lo que los 
pone en situación de vulnerabilidad ya que pueden presentar trastornos emocionales 
que surgen generalmente en esta etapa pues, según la Organización Mundial de la 
Salud (2019), los adolescentes que presentan trastornos emocionales “también pue-
den experimentar reacciones excesivas de irritabilidad, frustración o enojo” y de igual 
forma presentar cambios inesperados y rápidos de los estados emocionales, como 
arrebatos emocionales, y cuando algunas de estas situaciones se presentan con ma-
yor frecuencia aumenta significativamente el riesgo de ideación y conducta suicida 
por la vulnerabilidad presente.

Para identificar el comportamiento suicida que puede presentarse en la población 
adolescente es fundamental conocer el significado de la palabra adolescencia que da 
la Real Academia Española (s.f.), que la define como: “Periodo de la vida humana que 
sigue a la niñez y precede a la juventud”. Para la Organización Mundial de la Salud, la 
adolescencia es la etapa que transcurre entre los 10 y 19 años y para Erikson (citado 
por Arias Valencia y Morales Palacio, 2017) en esta etapa se presenta una crisis psico-
social relacionada con la “identidad versus confusión de identidad para llegar a ser un 
adulto con un papel importante en la vida”.

El adolescente experimentará una búsqueda y una crisis de identidad, donde revivirá 
los conflictos que tuvo en las etapas anteriores, se vuelve más independiente de sus 
padres y busca la identificación afectiva, cognitiva y conductual con aquellos con los 
que puede establecer relaciones autodefinitorias, superar la confusión de roles, esta-
blecer relaciones de confianza, estabilidad y fidelidad, consolidar las formas ideológi-
cas y enfrentar la realidad de la industrialización y globalización.

Durkheim (1897, citado por Puma, 2018) considera que desde el aspecto sociológico 
en la relación del individuo con el grupo social se establecen cuatro tipos de suicidio 
dentro de los cuales se presenta el suicidio egoísta, que son individuos que no están 
fuertemente integrados en el grupo social; el suicidio altruista, que son individuos 
que están fuertemente integrados en el grupo social y sufren falta de individualidad 
(enfermos desahuciados, militares derrotados); el suicidio anónimo, que son sujetos 
con la integración al grupo, alterada o distorsionada, (ruina repentina, divorcio, cam-
bios drásticos de hábitos o de vida) y el suicidio fatalista, como resultado de un exce-
so de reglamentación o presión, por lo que se sienten aplastados por la disciplina o las 
normas (militares y jóvenes ante el fracaso escolar).
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El Ministerio de Salud y Protección Social de Colombia (2015) expresa que la conducta 
suicida es un estado mental que no está tipificado como un diagnóstico, que ésta se 
origina a partir diversas causas y lo define como:

Una secuencia de eventos denominado proceso suicida que se da de 
manera progresiva, en muchos casos e inicia con pensamientos e ideas 
que se siguen de planes suicidas y culminan en uno o múltiples intentos 
con aumento progresivo de la letalidad sin llegar a la muerte, hasta el 
suicidio consumado (p. 2).

Complementando la definición anterior, se puede decir que el comportamiento suici-
da viene acompañado de la ideación suicida, que es el conjunto de pensamientos que 
expresan la intención o deseo por morir; el plan suicida, que es la elaboración de un 
plan para llevar a cabo el acto, donde se incluyen los mensajes de despedida (ya sea 
escritos en sus cuadernos o en las redes sociales) y donde también se evidencia que 
algunos sujetos comienzan a regalar sus cosas, incluso las que ellos consideraban con 
mayor valor y, por último, la consumación del suicidio.

El suicidio también es ocasionado por los estigmas y tabús en torno a los trastornos 
mentales, principalmente por consumo de alcohol, violencia, abuso de sustancias, en-
tornos culturales, sociales y sensaciones de pérdida que hacen parte de los factores 
de riesgo que conllevan al sujeto a culminar su ciclo de vida. Según la Organización 
Mundial de la Salud (2019), la prevención del suicidio no ha podido abordarse adecua-
damente “debido a la falta de sensibilización respecto del suicidio como problema 
de salud pública principal y al tabú existente en muchas sociedades para examinarlo 
abiertamente”. Es de vital importancia que los profesionales en salud mental y la co-
munidad en general se sensibilicen con esta problemática que cada vez afecta más a 
la población y sobre todo a los adolescentes pues entre más concientización y conoci-
miento se brinde a las personas sobre qué hacer ante una situación de intento suicida 
se estará disminuyendo significativamente el que estos planes sean consumados.

En la ciudad de Ibagué se han presentado varios casos de suicidio, pero en algunos 
no se han conocido a profundidad las causas que llevaron a estas personas a reali-
zarlo. En cuanto a los casos de suicidio consumados en la ciudad de Ibagué se realiza 
una revisión documental en varias entidades que han registrado estos hechos como 
el Instituto Nacional de Medicina Legal, que estableció en su Boletín Estadístico la to-
talidad de 24 suicidios en la ciudad de Ibagué para año 2010; del mismo modo, para 
el año 2011 este instituto identificó que en Colombia ocurrieron 1625 suicidios de los 
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cuales 701 corresponden a personas que se encuentran entre los 15 y 29 años de edad, 
dentro de los cuales 31 ocurrieron en Ibagué (Instituto Nacional de Medicina Legal y 
Ciencias Forenses, 2012).

Luego, en los años 2011-2012 se observó un incremento de suicidios en Colombia se-
gún la información brindada por Medicina Legal, ya que para el año 2012 ocurrieron 
1642 suicidios, cifra mayor que en el año 2011 donde se puede apreciar un incremento 
significativo; también se evidencia que la población con mayor registro de suicidios 
consumados sigue siendo los que se encuentran entre 15 y 24 años de edad porque 
la totalidad de suicidios consumados en esta población es de 482, de los cuales 31 
sucedieron en la ciudad de Ibagué (Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias 
Forenses, 2012).

Igualmente, la capital musical de Colombia sigue registrando hechos de lesiones au-
toinfligidas fatales, según el informe del primer Boletín Epidemiológico de la Alcaldía 
Municipal Ibagué (2019); argumentan que, según la información emitida por el DANE, 
para el año 2013 se presentaron 6,45 muertes por cada 100 000 habitantes, por lo que 
se concluye que en ese año se presentó la mortalidad más alta que se registrara en 
los últimos cinco años. Ahora bien, para el año 2014 se muestra una disminución de 
6,20 muertes por cada 100 000 habitantes, pero nuevamente incrementa para el 2015 
y 2016 en 6,32 y 8,23 fallecidos por cada 100 000 habitantes comparativamente; para 
el año 2017 decrece a 7,09 por cada 100 000 habitantes; el año 2018 es preliminar y re-
gistró una tasa de mortalidad de 36,01 por cada 100 000 habitantes (Alcaldía Municipal 
Ibagué, 2019).

Por otra parte, según la información brindada por la Alcaldía Municipal Ibagué (2019), 
para el año 2017 ocurrieron 33 suicidios en la ciudad de Ibagué, de los cuales 22 co-
rresponden al género masculino y 11 al género femenino; cabe resaltar que, dentro 
de las 33 defunciones, se registran 10 de personas entre 12 y 22 años de edad. Para 
el 2018 ocurrieron 35 lesiones autoinfligidas fatales, dentro de las cuales cinco per-
tenecían a la zona rural del municipio de Ibagué, 30 pertenecían al género masculino 
y 5 al femenino; para ese año se registraron ocho personas entre los 12 y 22 años de 
edad (Alcaldía Municipal Ibagué, 2019). La Alcaldía Municipal Ibagué (2019) registró 46 
suicidios en la ciudad de Ibagué para el año 2019, siete de la zona rural y el resto de 
la zona urbana, de los cuales 14 corresponden a sujetos de 12 a 22 años de edad; 35 
pertenecen al género masculino y 11 al femenino. Finalmente, en el primer semestre 
del 2020 se registraron 17 suicidios en el municipio de Ibagué, de los cuales 4 fueron 
del género femenino y 13 del masculino; 11 de los decesos registrados corresponden 
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a individuos que comprenden edades entre los 15 y los 25 años de edad (Alcaldía Mu-
nicipal Ibagué, 2020).

En definitiva, este incremento y permanencia de conductas suicidas en la población 
joven sigue afectando la ciudad de Ibagué y ocupando un lugar significativo dentro de 
las primeras 10 causas de muerte en el mundo, según las estadísticas brindadas por 
la Organización Mundial de la Salud pues cualquier persona puede tomar esta fatal 
decisión sin importar su cultura, raza o religión; además “existe una tendencia general 
a silenciar su incidencia, por lo que en varias ocasiones no abordan esos factores de 
riesgo, desencadenantes y repercusiones” García Ormaza (2020).

Según la Organización Mundial de la Salud 
(2019), la prevención del suicidio no ha 
podido abordarse adecuadamente “debido 
a la falta de sensibilización respecto del 
suicidio como problema de salud pública 
principal y al tabú existente en muchas 
sociedades para examinarlo abiertamente”. 
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RESUMEN

Los retos que plantea la sociedad actual frente a la justicia invitan a un reconocimiento 
de las narrativas sociales de nuestras comunidades de base y a sentir sus vibraciones 
más íntimas en los escenarios de temor y temblor. Desde allí se abren dinámicas de 
quitar el velo de ignorancia y reconocer que tienen la justicia en el camino de la cons-
trucción de la sociedad y de la democracia con un sentido de equidad y transforma-
ción. No es solo reconocer la ley sino hacer camino de perdón y reconciliación en el 
ejercicio de reconocernos y hacer parte de este camino con un sentido profundo de 
esperanza y solidaridad.

Palabras clave: justicia, posconflicto colombiano, política, democracia, equidad
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INTRODUCCIÓN: 
EXPERIENCIAS VIVIDAS
Experiencias vividas que no pueden se calladas; por el contrario, son experiencias que 
deben ser narrativas para conocer la historia en un país marcado por la injusticia. Cada 
uno de los colombianos tiene narrativas que revelan historias de sufrimientos, que for-
malmente provienen de la marcada injusticia colombiana. Como líder social por más de 
21 años en comunidades en Colombia, descubrí intensamente el dolor de una realidad 
enmarcada por las situaciones extremas que producen temor y temblor, desde una mi-
rada evidentemente existencialista, que mostraba el rostro crudo de la injusticia.

Narro dos experiencias muy cercanas al ejercicio de la escucha y acompañamiento en 
el círculo de construcción de comunidad. La primera ocurrió en esta zona sur del país, 
específicamente en el departamento del Putumayo; fue vivir con líderes campesinos 
que tienen capacidad de construcción de comunidad a lo largo de la historia y con 
una identificación clara de identidad de cambio y de progreso para sus comunidades. 
Narro el evento de la siguiente manera: Después de la horrorosa noche del 9 de enero 
de 1999, donde más de 150 paramilitares del Bloque Sur del Putumayo se atrevieron 
a adentrarse a la vida cotidiana de la comunidad urbana de la inspección de Policía El 
Tigre, en el bajo Putumayo (Valle del Guamuez) y sin límites asesinaron con crueldad a 
28 personas, desmembrando sus cuerpos con motosierras, quemando sus casas y ve-
hículos, destruyendo toda su existencia. Unos de los relatos recuperados por el Grupo 
de Memoria Histórica (2011) es el siguiente:

Esa noche, ellos masacraron a la gente con machetes, cuchillos, hachas 
y pistolas; las descuartizaban y las echaban al río. Ese día nosotros sen-
timos una oscuridad. No estábamos preparados para algo así. Aquí la 
gente se amanecía festejando porque nunca había pasado algo así. Pero 
ese día llegó. Ya habían pasado las fiestas de navidad, pensamos que ya 
nada pasaría, pero no fue así. No lo esperábamos. Esto dejó al pueblo 
en ruinas. Estas son las evidencias de la catástrofe que nunca se nos ol-
vida. (pp. 47-48)

Después de la masacre surgieron los miedos encontrados en el límite del temor y tem-
blor en los municipios de bajo Putumayo; se encontraban caminos sin esperanza. No 
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obstante, existían hombres valientes, líderes comunitarios atrevidos para seguir cons-
truyendo país. Uno de ellos que no lo identifico por su seguridad fue sacado de su co-
munidad, de su hogar, de su territorio y llevado al campo de concentración paramilitar 
para eliminar su voz. Un temor grande que se avecinaba, otro más en la lista.

Existen decisiones atrevidas para salvar la vida del otro; a pesar del temor y temblor 
que surgió en la región, ir a sacarlo de las garras de la muerte y llegar al lugar para 
determinar su salvación. Con una corta frase en frente al grupo armado paramilitar: 
“Súbase al vehículo y nos vamos”. Sacar al líder social campesino de la región y trasla-
darlo a Bogotá fue su salvación, pero también un hombre que perdió su cotidianidad, 
su tierra, su familia y sus esperanzas.

Un segundo hecho. La escucha de una víctima de la región nororiental del país, en 
el departamento del Norte de Santander, Región del Catatumbo. En diálogo con la 
comunidad un niño de ocho años narraba la historia que le tocó ver de su padre, la 
muerte cruel y despiadada donde jugaban futbol con la cabeza de su padre. Un cruen-
to relato que sigue haciendo eco en el corazón. Este es el panorama de nuestro país 
y actualmente persisten estos contrastes de temor y temblor a través de las diversas 
comunicaciones de los medios de comunicación o historias de vida que escuchamos 
en nuestra sociedad. Frente a ello me pregunto dónde está la justicia.

APROXIMACIÓN DEL 
CONCEPTO DE JUSTICIA
En el caminar de la filosofía, de la ética y la misma comprensión de la filosofía del dere-
cho nos encontramos con el concepto de justicia. De una manera básica la compren-
demos como la capacidad o las intencionalidades para conservar o preservar el orden 
de la comunidad o la ordenación que permita el bien común.

Aristóteles comprendía la justicia desde dos miradas: La primera, la justicia distribu-
tiva, que asegura la distribución equitativa de los derechos y deberes entre los miem-
bros de la comunidad. La segunda, la justicia conmutativa, que se define como la equi-
valencia entre la prestación y contraprestación, pero como las circunstancias de la 
justicia son cambiantes, estas se acoplan y se desarrollan con los mismos cambios 
que se producen en las sociedades humanas. Realmente en las dos miradas prima el 
lograr el bien común a través de las normas y las acciones que se derivan de la justicia. 
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Para Platón y el mismo Aristóteles el concepto de justicia se identifica con la felicidad 
puesto que la justicia otorga el equilibrio en anular lo excesivo y darle a cada uno lo 
que quiera. Platón afirma que la justicia debe ser deseada por sí misma y no por los 
resultados, que se enmarca como virtud suprema del Estado ideal que debe predomi-
nar la justicia.

Para San Agustín, la caridad o amor supera la justicia, donde el amor le da a cada uno 
lo que es debido y la caridad da más de lo que se debe. Para Santo Tomás de Aquino la 
justicia es la manera fundamental de regular las relaciones humanas y acepta la divi-
sión de la justicia mirada desde lo conmutativo. Es urgente buscar una interpretación 
de la justicia desde Hans Kelsen, Norberto Bobbio y John Rawls para comprender el 
mismo panorama del posconflicto colombiano en torno a la justicia.

HANS KELSEN – CONTEXTO
Este teórico nacido en Praga (1881-1973) Comprende claramente la filosofía Kantiana 
sobre el ser y el deber ser, donde enmarca sus conceptos y desarrolla toda su teoría 
del derecho. La comprensión contextual se aborda desde el siglo XIX y la podemos 
asimilar desde:

Cuando emerge el positivismo en Europa, la filosofía del derecho ha os-
cilado entre la dicotomía derecho natural - derecho positivo. En nuestros 
días, aunque dicha tensión/escisión parece superada por el triunfo del 
derecho positivo como marco común del derecho nacional e internacio-
nal, el trasfondo de los más álgidos debates de la filosofía de derecho gi-
ran en torno a conceptos problemas fuertemente trabajados en el siglo 
pasado, sobre todo por la escuela analítica o lógico-positivista del dere-
cho, así como algunos defensores de la existencia y la validez de juicios 
axiológicos dentro del sistema del derecho, bien sea desde una perspec-
tiva hermenéutica o sociológica. (Restrepo Ramírez, 2016, p. 134)

Sin lugar a duda Kelsen en todo su desarrollo teórico comprende que las leyes son 
puras; de otra manera comprende que son normas en cuanto sus significados y no en 
cuanto actos, donde las normas proceden de los hechos y tienen un contenido propio 
e ideal. La comprensión desde una teoría de toda posible ley es universal y se convierte 
en filosofía formal y fundamento de los conceptos jurídicos. Sus principales obras 
por destacar son las siguientes: Sobre los límites entre el método jurídico y sociológico, 
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Ciencia del derecho y derecho, Problemas capitales de la teoría jurídica y del estado, 
Teoría general del estado, La idea del derecho natural y Esencia y valor de la democracia.

CONCEPTO DE JUSTICIA 
DE KELSEN
Justiniano (483-585), emperador bizantino, afirmaba en sus recopilaciones juristas que 
la justicia a manera clásica era como el supremo ideal que consiste en la voluntad firme 
y constante de dar a cada uno lo suyo. En esa línea Hans Kelsen define la justicia así:

La justicia es ante todo, una característica más de un orden social. Solo 
secundariamente, una virtud del hombre; pues un hombre es justo 
cuando su conducta concuerda con un orden que es considerado justo. 
Pero, ¿cuándo un orden es justo? Cuando regula la conducta de los hom-
bres de una manera tal que a todos satisface y a todos permite alcanzar 
la felicidad. La aspiración de justicia es la eterna aspiración del hombre 
a la felicidad; al no poder encontrarla como individuo aislado, busca el 
hombre esta felicidad en la sociedad. La justicia es la felicidad social, es 
la felicidad que el orden social garantiza. En este sentido, identifica Pla-
tón la justicia con la felicidad cuando afirma que solo el justo es feliz y el 
injusto desgraciado. (Kelsen, 1991)

Se explora que el concepto de justicia se enfoca a responder al momento histórico de 
su época, marcado por la Segunda Guerra Mundial, de manera particular por las atro-
cidades cometidas por el mismo régimen del partido Nacional- Socialista. La perspec-
tiva de análisis del ensayo Qué es justicia de Kelsen se puede denominar en tres puntos 
fundamentales descritos por Camacho (2016):

Preciso señalar tres puntos: primero, la postura kelseniana encuentra 
sustento en un marcado dualismo metodológico; segundo, múltiples 
conceptos de Justicia existen para Kelsen a lo largo de la historia de la fi-
losofía, todos ellos objetables. Tercero, Kelsen considera que la Justicia, 
como categoría prescriptiva es relevante fuera y solo fuera del derecho, 
por ser este una ciencia estrictamente descriptiva. (p. 254)

El análisis del primer momento es la comprensión del derecho separado de conside-
raciones subjetivas, es decir de corte emocional, de personalismo. Plantea la relación 
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misma de la razón humana que construye múltiples razones que forman órdenes de 
normas que siempre responden a criterios humanos; al respecto afirma Kelsen (1991):

La razón humana no puede satisfacer la exigencia de una justificación 
absoluta que tiene nuestra conciencia y esto explica la validez de los 
valores absolutos. El absoluto y los valores absolutos sobrepasan el 
alcance de la razón humana, para la cual solo cabe una solución condi-
cional y relativa para el problema de la Justicia como justificación de la 
conducta humana. (pp. 45-46)

De todo ello surge la moral; todo un posicionamiento que se ve reflejado en los valores, 
cree en los valores relativos y no da importancia a los valores absolutos ya que en lo 
cotidiano en la misma expresión de la vida se van reflejando los mismos valores. De allí 
surge una mirada de corte emotivo: “en último término, deciden nuestro sentimiento, 
nuestra voluntad, no nuestra razón; el elemento emocional de nuestra conciencia, no 
el racional, es el que decide en este conflicto” (Kelsen, 1991, pp. 39-40).

Es difícil determinar una universalización cuando los individuos plantean valores ya 
que ellos no generan objetividad. En la comprensión metodológica de la justicia exis-
te la claridad de división entre lo físico y lo metafísico, entre la fe y lo racional, entre 
lo subjetivo y objetivo. Con claridad se descubre toda una dicotomía desde la misma 
epistemología y ontología misma del pensamiento de Kelsen:

(…) adviértase, no obstante, que la oposición entre naturaleza y so-
ciedad (que es una oposición entre ser y deber ser, entre ley natural y 
norma, entre realidad y valor) coincide también en lo esencial con la 
oposición entre naturaleza y espíritu. Como fenómeno social, el Estado 
encuentra su asiento, no en el reino de la naturaleza, sino en el del espí-
ritu. (Kelsen, 1991, p. 122)

En el ejercicio metodológico no es rechazar la justicia como concepto; por mera exis-
tencia es un problema que dispone de un ejercicio no ajeno a las preocupaciones, sino 
de constante reflexión. Kelsen comprende el concepto de justicia equiparado con el 
concepto de los griegos de felicidad, donde lo justo de la felicidad individual puede lle-
gar a lo imposible pues los estados u orden social no garantizan a todos los miembros 
de la sociedad la felicidad. “Muy a menudo nuestra felicidad depende de la satisfac-
ción de unas necesidades que ningún orden social puede colmar” (Kelsen, 1991, p. 37).
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SÍNTESIS PARA HOY: EL HOMBRE 
JURÍDICO QUE LLEGA A LA 
JUSTICIA DE LA TOLERANCIA
Como lo decíamos anteriormente, los conceptos absolutos quedan atrás en la re-
flexión de la justicia; se piensa en una respuesta relativa y ya no hablamos de justicia, 
sino de su justicia, de manera relativa; se descubre que la ética es siempre tolerante 
y que está relacionada con la libertad, la ciencia y la democracia. Kelsen aborda este 
principio moral desde una filosofía relativista “El principio moral específico de una filo-
sofía relativista de la Justicia es el de tolerancia, que supone comprender las creencias 
religiosas o políticas de otras personas sin aceptarlas, pero sin evitar que se expresen 
libremente” (Kelsen, 1991, p. 61).

El mismo Kelsen se pregunta de manera fundamental como eje central en relación con 
la democracia si la democracia es tolerante frente a las tendencias antidemocráticas. 
A esta pregunta vital contesta:

Sí, puede en la medida en que no debe suprimir la expresión pacífica de 
las ideas antidemocráticas. Esta tolerancia distingue la democracia de la 
autocracia. La democracia no puede defenderse a sí misma si se rinde. 
Pero un gobierno tiene el derecho de eliminar y prevenir cualquier inten-
to de derrocarlo por la fuerza, derecho que no tiene nada que ver con 
los principios de la democracia ni de la tolerancia. En algunas ocasiones 
puede resultar difícil delimitar claramente la línea fronteriza entre la libre 
expresión de las ideas y los preparativos para el uso de la fuerza. Pero el 
mantenimiento de la democracia depende de esta delimitación. Es po-
sible que esta línea de demarcación traiga consigo cierto riesgo. Pero el 
mantenimiento de la esencia de la democracia exige correr este riesgo, y 
si esta no puede correrlo, no merece ser defendida. (Kelsen, 1991, p. 62)

Mucha atención con esta idea que se plantea de manera peligrosa donde el gobier-
no tiene derecho de eliminar y prevenir cualquier intento de derrocamiento. Pero el 
mismo Kelsen afirma que estos peligros son como males necesarios. Esto lleva al de-
rrocamiento incluso de la muerte de individuos, generando el bienestar social. Esta 
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idea se debe comprender en el contexto social que vivió el mismo Kelsen. Para esta 
comprensión podemos adentrarnos en la propuesta realizada por Camacho (2016):

Kelsen nos dirá que la Justicia es la tolerancia sin pasar de un argumento 
circular ‒justicia es tolerancia, tolerancia es libertad, libertad es democra-
cia y ciencia y democracia que permiten justicia‒. Cualquier otro contesta-
rá lo contrario y de allí, en el ámbito teórico, nada más pasará. El error del 
relativismo kelseniano no fue generar regímenes inmorales, sino no contar 
con herramientas conceptuales para hacerles frente. (p. 266)

El relativismo saca del diálogo los valores fundamentales que los hombres necesitan 
para construir justicia. El mismo autor deja por fuera de la racionalidad el tema de la 
justicia por considerar que los individuos están en la capacidad de pensar y construir 
la democracia desde los acuerdos constructivos y de los mismos razonamientos para 
huir a los sufrimientos extremos comprendiendo los mismos conceptos relativos de la 
justicia y mostrando nuevos caminos de la comprensión moral.

NORBERTO BOBBIO – CONTEXTO
Destacado filósofo y jurista italiano, toda su vida fue profesor y senador vitalicio desde 
1984. Vivió experiencias de su país como el fascismo, las divisiones ideológicas de la 
Guerra Fría y las sensaciones políticas en las décadas de los 60 y 70, que lo incitaban 
a defender las llamadas reglas de juego de la democracia con aquellos que buscaban 
soluciones de conveniencia pragmática. Murió a los 94 años, en la ciudad que lo vio 
nacer. En su testamento solicito su última voluntad:

Norberto Bobbio escribió su última voluntad, hace cuatro años, solici-
tando funerales simples, privados, sin público; afirmando no considerar-
se ni ateo ni agnóstico, y lo esencial era que debería escucharse La Pa-
sión según San Juan de Bach. Así se hizo el sábado 10 de enero de 2004, 
el día después de su deceso. (Várnagy, 2004, p. 4)

Bobbio, influenciado por Kelsen, actúa desde lo procedimental en el sentido de la 
democracia, que consiste en ciertas reglas de juego para mantener la misma democracia 
frente a los totalitarismos y los regímenes fascistas del control donde se incluyen las 
elecciones democráticas en sus tiempos establecidos, la libre participación de los 
partidos, etc.
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CONCEPTO DE JUSTICIA 
DE BOBBIO
La comprensión de la justicia se desarrolla de la misma comprensión de la teoría po-
lítica encaminada a una reflexión permanente de los valores esenciales de libertad y 
política que conllevan a la formación de los derechos fundamentales para la construc-
ción de la sociedad. Se reconoce como la siguiente expresión:

La libertad y la justicia, tomando lo mejor del liberalismo y el socialis-
mo en una doctrina crítica cuyo método es el diálogo. Su pensamiento 
se enmarca dentro de la corriente denominada liberal-socialista que 
sostiene que son necesarios derechos sociales fundamentales como la 
educación, el trabajo y la salud como condición previa para un mejor 
ejercicio de la libertad. (Várnagy, 2004, p. 2)

El ejercicio de la libertad en la construcción de la democracia se convierte en un es-
labón permanente para hacer ciudadanía llegando a formar en democracia a través 
de la libertad y el acto político para el desarrollo de la misma justicia (Bobbio, 1987); 
en definitiva, quien lidera el pronunciamiento acerca de cuáles deberían emitir esos 
valores o intereses en lo que comprende la justicia.

De manera escueta habla Bobbio cuando define la justicia como el conjunto de va-
lores, bienes o intereses para cuya protección o incremento los hombres recurren a 
esa técnica de convivencia a la que sabemos dar el nombre de derecho. Igualdad y 
libertad son dos valores fundamentales para la comprensión del liberal –socialismo. 
En medio de una sociedad pluralista se comprende de la siguiente manera:

Bobbio es también un autor cuya concepción de la justicia combina los 
valores libertad e igualdad, aunque de manera más estrecha y explícita 
que Rawls. Si este puede ser calificado, según vimos, de liberal igualita-
rio, Bobbio es un liberalsocialista: liberal porque confiere prioridad a la 
libertad y socialista porque enarbola igualmente el valor de la igualdad y 
no solo en su dimensión jurídica y política, sino también material, mos-
trando que una cierta igualdad en las condiciones materiales de vida de 
las personas es requisito para una efectiva titularidad y ejercicio de las 
libertades. (Squella, 2010, p. 201)
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El compromiso se expresa entre libertad e igualdad y la relación se da entre en los 
elementos políticos del socialismo y el liberalismo en el proceso de construcción de 
la democracia.

SÍNTESIS PARA HOY: APUESTA 
POR LA DEMOCRACIA
Existe un gran problema histórico de referenciar la igualdad y la desigualdad en el ejer-
cicio de lo cotidiano. Bobbio (1996) desde el principio de justicia plantea:

Es increíble cuán difícil resulta dar a entender que el descubrimiento de 
una diversidad no tiene ninguna relevancia respecto al principio de jus-
ticia, que, afirmando que los iguales deben ser tratados de manera igual 
y los desiguales de manera desigual, reconoce que junto a los que se 
consideran iguales existen los que se consideran desiguales o distintos 
(p. 125)

El reto permanente está en la construcción de un gobierno que ordene la justicia y la paz 
y que se encuentre en la capacidad de no hacer distinción entre las personas ya que con 
ello se polarizan los mismos estados y se pierde la gran armonía de la sociedad.

Existe un ambiente de promesas no cumplidas por el Estado; en el ordenamiento de la 
sociedad permanece un ejercicio de la misma legitimidad de la democracia, donde se 
mide por los resultados en el mismo ejercicio político.

Estas consideraciones llevan a Bobbio a sostener que uno de los principales desafíos 
de la democracia real es el de las «promesas no mantenidas» que no se han podido 
cumplir porque los obstáculos materiales existentes no solo son técnicos sino especí-
ficamente políticos. La cuestión es relevante porque afecta a la legitimidad de la de-
mocracia cuya política es juzgada sobre todo por sus resultados, aun sin ignorar que 
el principal criterio legitimador es el consenso social que puede verificarse periódica-
mente mediante las elecciones (Bobbio, 1986, p. 29)

El peligro es la misma degeneración de la democracia actual, que no persigue las posi-
bilidades de abrir nuevas dinámicas formativas desde el mismo funcionamiento prác-
tico de las democracias, dejando atrás diferencias que no constituyen posibilidades 
formativas para la misma sociedad.
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Finalmente, cerramos que la democracia se establece desde el respeto por la regla de 
oro planteada por el mismo Bobbio (1996) “Tratar a los iguales de una manera igual y a 
los desiguales de una manera desigual” (pág. 149). Donde el mismo gobierno constru-
ye la justicia y la paz, sin hacer ninguna distinción entre las personas. Aquí se establece 
un gran reto para las sociedades como la nuestra.

JHON RAWLS – CONTEXTO
Filosofo Norte Americano, profesor de Harvard; desarrolló conceptualmente la teoría 
de la justicia con influencias frente al debate permanente. Su propuesta es generalizar 
y llevar a un orden superior la teoría manejada por Locke, Rousseau y Kant en torno 
al contrato social para establecer finalmente un nuevo contrato social. Rawls, vive un 
momento histórico frente a los Estados Unidos, que pasa de ser un país industrial para 
convertirse después de la Segunda Guerra Mundial en una potencia que buscaba la 
libertad de los pueblos desde lo bélico. El mismo Rawls participó y contempló el fe-
nómeno como soldado; vio enfrentar comunistas y fascistas frente a las democracias 
liberales, con visiones contrapuestas desde el orden económico, político ético y so-
cial. Al terminar la guerra empieza la formación académica en el Reino Unido (Oxford) 
aprendiendo de Hart las concepciones del derecho y partiendo de la misma lingüística 
de Isaiah Berlin, comprende lo que significa libertad positiva y negativa. Luego de re-
greso a su país gestó todo un proceso argumentativo equiparando la ética y la política, 
que llegarían a ser dos categorías muy similares. Entre sus obras más conocidas están 
Justicia como equidad (1958), Teoría de la justicia (1971), Libertad e igualdad (1980) y 
Sobre las libertades (1990).

TEORÍA DE LA JUSTICIA
Rawls plantea una mirada de la justicia frente al mismo marco de referencia del utili-
tarismo, donde el principio se enmarca por encima, donde las distribuciones de los 
bienes fortalecen el bien común de la sociedad, más por encima de la misma satisfac-
ción y deseo utilitarista. Rawls piensa en un nuevo contrato social, en algo original que 
fortalezca al gobierno con principios básicos de justicia que ordenen la construcción 
de una sociedad de la imparcialidad. Rawls (1971) afirma:

Son los principios que las personas libres y racionales interesadas en 
promover sus propios intereses aceptarían en una posición inicial de 
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igualdad como definitorios de los términos fundamentales de su aso-
ciación. Estos principios han de regular todos los acuerdos posteriores; 
especifican los tipos de cooperación social que se pueden llevar a cabo 
y las formas de gobierno que pueden establecerse. A este modo de con-
siderar lo llamaré justicia como imparcialidad. (p. 24)

Aquí se plantea el reto importante de determinar los principios que finalmente se pue-
den aplicar a la estructura básica de la sociedad. Esta desconoce los principios básicos 
y se plantea que existe un velo de la ignorancia que no la deja desarrollar los mínimos. 
Por ejemplo, las personas eligen el principio de justicia, pero no saben cuáles serán 
sus circunstancias, llegando a determinar que son justos y que finalmente juegan a la 
desigualdad. Rawls (1971) determina:

Los principios de la justicia se escogen tras un velo de ignorancia. Esto 
asegura que los resultados del azar natural o de las contingencias de 
las circunstancias sociales no darán a nadie ventajas ni desventajas al 
escoger los principios. Dado que todos están situados de manera seme-
jante y que ninguno es capaz de delinear principios que favorezcan su 
condición particular, los principios de la justicia serán el resultado de un 
acuerdo o de un convenio justo, pues dadas las circunstancias de la po-
sición original y la simetría de las relaciones entre las partes, esta situa-
ción inicial es equitativa entre las personas en tanto que seres morales, 
esto es, en tanto que seres racionales con sus propios fines, a quienes 
supondré capaces de un sentido de la justicia (pág. 25)

La capacidad de diálogo en la construcción de hacer acuerdo o un nuevo contrato des-
de la óptica de lo justo. Reconocer dos principios fundamentales de la teoría de justicia 
en el proceso de construcción de sociedad:

Esto significa dos cosas. Primero, la teoría da cuenta de nuestros juicios 
meditados respecto a qué cosas son buenas (nuestros juicios de valor) 
como una clase aparte de los juicios intuitivamente distinguibles por 
el sentido común, y entonces propone la hipótesis de que lo justo es 
maximizar el bien del modo antes especificado. Segundo, la teoría nos 
permite juzgar la bondad de las cosas sin referirnos a lo que es justo. 
Por ejemplo, si se dice que el placer es el único bien, entonces puede 
suponerse que los placeres pueden ser reconocidos y jerarquizados por 
su valor según normas que no suponen ninguna pauta de lo justo o de lo 
que normalmente pensaríamos que lo es. (Rawls, 1971, p. 36)
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El primer principio expresa todo un sentido de solidaridad o relaciones muy cercanas 
entre los ciudadanos y forma la solidaridad moral donde se excluyen los malos hábitos 
de un simple servilismo. Podemos realizar una revisión desde la perspectiva de Caba-
llero (2006):

El primer principio se encarga de la distribución del bien primario de la 
libertad, y tiene dos pretensiones: igualdad y maximización de las liber-
tades básicas. Estas libertades son la libertad política, que es el derecho 
a votar y a desempeñar cargos públicos; la libertad de expresión y de 
reunión; la libertad de conciencia y de pensamiento; la libertad perso-
nal, que es la libertad frente a la opresión psicológica, a la agresión física 
y a la integridad de la persona; el derecho a la propiedad personal, la 
libertad frente al arresto y a la detención arbitrarios…

Revisemos ahora el segundo principio. Según Rawls, las personas en la 
posición original optarían, una vez garantizadas las libertades básicas 
y la justa igualdad de oportunidades, por una distribución desigual de 
los otros bienes primarios como son la riqueza, la autoridad y el ingreso, 
si esta distribución desigual mejorara las expectativas de los menos fa-
vorecidos, es decir, les otorgara mayor bienestar que el que obtendrían 
con una distribución equitativa. El principio dice que las desigualdades 
estarían justificadas si incidieran a favor de los peor situados. (p. 11)

El reto permanente de la sociedad es la igualdad de oportunidades y de manera parti-
cular la justicia juega un papel importante de esta distribución.

SÍNTESIS PARA HOY: JUSTICIA 
CON MIRADA DE EQUIDAD
Hoy la filosofía desde la política desempeña un papel importante en la sociedad, que 
se mira no de manera local sino global ya que los propósitos y objetivos llevan a las 
sociedades a comprender la construcción de la democracia en equidad. Se compren-
de este proceso como una orientación desde la misma filosofía y de ella Rawls (2001) 
afirma:
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La filosofía política puede intentar responder a esta necesidad, y a este 
papel lo llamaré de orientación. La idea es que es propio de la razón y 
la reflexión (tanto teóricas como prácticas) orientarnos, digamos, en el 
espacio (conceptual) de todos los fines posibles, individuales y asociati-
vos, políticos y sociales. La filosofía política, como quehacer de la razón, 
cumple con esa tarea determinando los principios que sirven para iden-
tificar esas diversas clases de fines razonables y racionales, y mostrando 
de qué modo son congruentes esos fines con una concepción bien arti-
culada de sociedad justa y razonable. (p. 25)

El hecho es fundamental en el mismo desarrollo de reconciliación; con espíritu de coo-
peración se concibe a los ciudadanos desde una perspectiva de igualdad y libertad 
que trabaja en la construcción de la democracia desde la misma cooperación. De ahí 
el reto de establecer la sociedad desde un sistema equitativo de ayuda y cooperación. 
Para llegar a este ideal que plantea Rawls hay dos condiciones fundamentales: “Son 
estas: la idea de los ciudadanos (los que participan en la cooperación) como personas 
libres e iguales; y la idea de sociedad bien ordenada, esto, de una sociedad efectiva-
mente regulada por una concepción publica de la justicia” (p. 28).

Nuestras sociedades se construyen desde una cultura política para una sociedad de-
mocrática que comprende la necesidad de la equidad en la misma justicia.

APUESTA POR UNA SALIDA 
DESDE LA JUSTICIA
El desarrollo que se ha determinado en el camino de la comprensión de la justicia desde 
Kelsen, Bobbio y Rawls me apuesta a repensar en una salida desde la experiencia de 
líder social, teólogo y filósofo para seguir haciendo un camino al andar desde la perspec-
tiva bíblica y antropológica como propuesta de acción práctica frente a la justicia.
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JUSTICIA: VOZ DE DIOS 
Y VOZ HUMANA
La comprensión de las injusticias desde una realidad un poco destruida por las cir-
cunstancias que vive nuestro país que causan experiencias de dolor. Como ciudadano 
observo mis propios cuestionamientos desde las mismas entrañas del alma y de la 
conciencia, Me pregunto si verdaderamente existe la justicia que proviene de Dios y si 
en verdad es justa.

Desde la voz de Dios es importante reconocer la justicia desde la misma palabra de 
Dios y en nuestra propia vida. Estoy completamente seguro desde mi experiencia teo-
lógica que Dios no abandona; por el contrario, se construye un matrimonio o alianza 
entre la experiencia de fe y la relación íntima. San Pablo en su carta a los romanos 
(Romanos 1:17) menciona: “De hecho, en el evangelio se revela la justicia que proviene 
de Dios, la cual es por fe de principio a fin, tal como está escrito: El justo vivirá por la fe”. 
Hay que ser recurrente en los dos principios bíblicos por excelencia que es la fidelidad 
de Dios y la alianza entre Dios y el pueblo y entre Dios y el hombre, que en el camino de 
la esperanza reconoce la justicia en el actuar de lo cotidiano.

Realmente urge una expresión desde lo humano en la construcción de la concien-
cia ética para empezar a comprender la justicia dejando atrás el velo de la sociedad 
y construir una sociedad desde la igualdad y la libertad recuperando finalmente el 
sentido de lo político que se equipara con la justicia. La misma comprensión de la 
justicia nos lleva a entender tres elementos significativos: En un primer momento, la 
percepción de la justicia de la religión judeocristiana con implicaciones y rasgos de 
mesianismo, utopía y escatología. En un segundo momento, la influencia del mundo 
griego y su filosofía que está marcada por el logos, que recurre a la búsqueda última 
de las causas, llegando a la verdad. Por último, el papel del derecho romano para la 
comprensión del mismo positivismo jurídico que se va a desarrollar en todo occidente; 
hoy desde la perspectiva de la concepción de la justicia y su desarrollo de formación 
ética vemos que tiene afectaciones en una perspectiva moral y en la misma formación 
jurídica de la ley.
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PERDÓN Y RECONCILIACIÓN
Es importante reconocer que desde el mismo sufrimiento humano empiezan gestarse 
procesos para hacer realidad la justicia. Pero antes de ello se debe hacer un camino 
importante de perdón y reconciliación.

El perdón es el acto de adentrarnos en nosotros mismos y reconocernos como indi-
viduos desde nuestras propias debilidades y circunstancias de vida frente a los senti-
mientos que se pueden generar de odio o resentimiento. Desde un acompañamiento 
psicológico y moral se puede hacer un camino de libertad en el espíritu y de construc-
ción de una sociedad de paz. Por el contrario, la reconciliación denota encuentro, bús-
queda de las relaciones con implicaciones comunitarias, no individuales. Se cree que 
es fácil perdonar y reconciliar, pero no es una tarea que enseñan; surge de iniciativas 
personales con capacidad de cambio.

Se deben tener en cuenta los siguientes principios en cualquier proceso de reconcilia-
ción en la sociedad moderna: verdad, memoria, justicia, perdón, reparación y digni-
dad. Es importante compartir la memoria, la grandeza de un Madiba, de un abuelo; las 
lecciones de Nelson Mandela para Colombia que recojo en las siguientes expresiones: 
coherente, pero flexible; más pragmático que ideológico; conciliador; todos por igual; 
respeto a los enemigos; discreto y sereno; vindicación de la política; reconciliación.

SOLIDARIDAD, CAMINO DE SALIDA
La solidaridad no es un eslogan o frase de etiqueta; es una convicción profunda que 
nace de las acciones humanas y de pensar en justicia para la búsqueda del desarrollo 
de los pueblos. El desgaste de la palabra puede ser un gran error; hombres y mujeres 
tienen un compromiso con la historia en construir acciones solidarias que transfor-
men las situaciones de injusticia, marcadas por los valores de la igualdad y participa-
ción democrática como núcleo fundamental de la sociedad. Según Rawls:

hay que preguntarse nuevamente: ¿qué podemos hacer para convivir, a 
pesar de nuestras diferencias radicales?, ¿cómo podemos originar insti-
tuciones que den mejor oportunidad al derecho de cada cual a ser com-
prendido?... Y la respuesta podría ser: “la atención”, una forma de justicia 
que ataca la humillación de los afectados, por una vida a la cual la socie-
dad es indiferente... vida humillante. (Rojas y Agudelo, 2010, p. 47)
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La solidaridad no se impone desde lo político o de la misma mediación sistemática 
de los medios de comunicación; lo importante es la disponibilidad de la búsqueda del 
encuentro con el otro, dejándose llevar por la misma sensibilización. La búsqueda de 
una ética de la alteridad, de la misericordia. Es interesante encontrar que la solidaridad 
no reparte excedentes sino que surgen oportunidades de transformación desde las 
mismas víctimas; por ello la solidaridad está marcada por el eje de la misma esencia 
de la justicia y del amor.

La solidaridad no es un eslogan o frase 
de etiqueta; es una convicción profunda 
que nace de las acciones humanas y de 
pensar en justicia para la búsqueda del 
desarrollo de los pueblos. El desgaste de la 
palabra puede ser un gran error; hombres 
y mujeres tienen un compromiso con la 
historia en construir acciones solidarias que 
transformen las situaciones de injusticia, 
marcadas por los valores de la igualdad y 
participación democrática como núcleo 
fundamental de la sociedad
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CONCLUSIÓN: CAMINO 
DE ESPERANZA

No queda duda que se inician caminos nuevos de esperanza: de la guerra a la confian-
za de construir un país. Al modo de la UNAD: “Más UNAD, más país”. Allí tenemos un pa-
pel importante como individuos y como sociedad de hacer un camino con alternativas 
de sostenibilidad y de cambios profundos en la misma justicia. Sin temor y sin temblor 
debemos empezar ese camino.

El peligro es la misma degeneración de la 
democracia actual, que no persigue las 
posibilidades de abrir nuevas dinámicas 
formativas desde el mismo funcionamiento 
práctico de las democracias, dejando atrás 
diferencias que no constituyen posibilidades 
formativas para la misma sociedad.
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RESUMEN

El presente escrito es producto de un análisis reflexivo respecto a la estrategia peda-
gógica de aprendizaje de servicio denominada “Prestación del Servicio Social Unadis-
ta”, la cual parte de una perspectiva individual desde el desarrollo del pensamiento 
crítico hacia una perspectiva ambiental en términos del arraigo comunitario. La re-
flexión incorpora elementos esenciales que desde la academia aportan al desarrollo 
de competencias solidarias en contribución con el bienestar psicológico y social de 
los actores allí involucrados a nivel educativo y comunitario. De igual forma, resalta su 
desarrollo en el marco de la realidad actual, donde se hacen necesarias personas con 
habilidades no solo disciplinares o profesionales sino también sociales que conlleven 
a la transformación social real de sus contextos y que, a su vez, cuenten con la capa-
cidad de identificar las necesidades que los aquejan, reconocer los recursos con los 
que cuentan y potencializarlos hacia el mejoramiento de sus problemáticas o el forta-
lecimiento de sus oportunidades. Teniendo en cuenta el potencial comunitario para la 
resolución de sus demandas, fenómenos o problemas se considera necesario que los 
futuros profesionales sean líderes transformadores comprometidos con la construc-
ción de una sociedad libre, justa, equitativa y sostenible. Con esta reflexión se lleva al 
lector a adentrarse en el escrito, que lo invita a promover el desarrollo de acciones so-
lidarias que contribuyan con el fortalecimiento de la identidad y pertenencia regional, 
traducido en el arraigo comunitario y el desarrollo de su contexto.

Palabras clave: Servicio social, bienestar social, acción solidaria, arraigo comunitario, 
aprendizaje servicio
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CONTEXTO Y 
PRESENTACIÓN

La “Prestación del Servicio Social Unadista” es una experiencia pedagógica de pro-
yección social con perspectiva psicoambiental; su implementación en la UNAD como 
requisito de grado para los estudiantes permite reflexionar sobre su contribución a la 
formación de líderes transformadores, capaces de movilizar a sus comunidades hacia 
la transformación social para el desarrollo de territorios más críticos, reflexivos y re-
silientes. Para esto se tiene como eje de actuación la acción solidaria fundamentada 
en el racionalismo crítico, el saber crítico social y los procesos argumentativos de in-
teracción que soportan la teoría de la acción comunicativa propuesta por el filósofo 
Habermas.

El pensamiento crítico permite a los líderes transformadores y a las comunidades re-
visar sus pasos, su historia y su camino para poder repensar su situación y visualizar 
la posibilidad de cambios a sus problemáticas; como dijo Escobar (1991, citado por 
Altuve, 2010) el pensamiento crítico es “aquello que permite que uno se libre de uno 
mismo [...] el esfuerzo por saber cómo y hasta qué punto podría ser posible pensar de 
manera diferente, en lugar de legitimar lo que ya se conoce” (p.8).

Según lo anterior, la experiencia pedagógica del servicio social unadista orienta su 
ejercicio al desarrollo del pensamiento crítico partiendo de las necesidades o proble-
máticas de los contextos, las posibles soluciones y el uso de sus recursos propios para 
tener una mirada real de las situaciones de los territorios y el camino para promover 
la transformación y potenciación comunitaria desde la mirada social, tecnológica, am-
biental y económico-productiva.

La formación en competencias solidarias como estrategia pedagógica, de carácter in-
terdisciplinar, fomenta en la comunidad académica la interacción y la participación ac-
tiva y creativa con sus comunidades permitiendo escenarios de reconocimiento de su 
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contexto, respetando la dinámica cultural y las formas de organización social, además 
de las formas de interpretación y transformación de la realidad de las mismas comu-
nidades, atendiendo a los lineamientos propios de la ruta de navegación institucio-
nal del Proyecto Académico Pedagógico Solidario (PAPS). Tal como menciona Cortina 
(1997), la educación no debe centrarse solamente en la transmisión de conocimientos, 
en la formación de profesionales llenos de teorías, sino en la posibilidad de que estos 
saberes sean usados de manera ética y social en la transformación de sus contextos, 
siendo conscientes de la dignidad de las personas y el respeto como iguales.

Por otra parte, permite a la comunidad académica “aprender sirviendo” en la medida 
que, apoyando la interpretación y transformación de la realidad, adquieren nuevos co-
nocimientos de tipo experiencial que les permite articular lo “aprendido” durante su for-
mación disciplinar con las demandas reales de las comunidades. Aprender sirviendo es 
una forma de aplicar los conocimientos adquiridos para dar respuestas a las necesida-
des de su contexto, dando significancia y relevancia al aprendizaje desde la mirada críti-
ca y contextual. Lo anterior exige que la comunidad académica desarrolle capacidades y 
habilidades para la organización, promoción y participación de y con la comunidad, así 
como competencias solidarias que les permitan conocer y ser sensibles de la realidad 
social, política, cultural y económica para actuar con solidaridad y responsabilidad ciu-
dadana, contribuyendo al bienestar social de su comunidad (Mayor, 2018).

Con la prestación del servicio social la UNAD promueve desde la academia el “apren-
der sirviendo” a partir de la comprensión y análisis de la interacción social, reflejado 
en las praxis sociales y que supone la realización de las dimensiones constitutivas del 
sujeto: cultura, sociedad y personalidad. En este sentido, busca desarrollar en los es-
tudiantes un aprendizaje frente a la importancia de la relación con su contexto y el 
reconocimiento recíproco para que se conviertan en líderes transformadores desde y 
con el desarrollo de acciones solidarias que nacen a partir de la acción comunicativa 
como un detonante de interacción social mediado por el lenguaje (Habermas, 1987); 
no existen acciones ni liderazgos que no estén mediados por el hecho comunicativo 
como gestor de cambios sociales y el eje articulador del “sentipensar” de las regiones. 
La prestación del servicio social busca fortalecer la interacción con la e-comunidad, 
orientada a la construcción de una sociedad solidaria que permita la consolidación 
de un verdadero desarrollo comunitario en la era del desarrollo sostenible y las TIC 
(Moreno, 2018).

Bajo ese contexto se puede mencionar que, el servicio social unadista tiene entre otros 
referentes teóricos, epistemológicos y metodológicos: el pensamiento crítico, la acción 
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solidaria, la acción comunicativa, el arraigo comunitario, el emprendimiento creativo y el 
liderazgo transformador, que soportan la formación en competencias solidarias pues 
contribuye para que la formación académica se encuentre articulada con las necesida-
des de las comunidades, favoreciendo el desarrollo social en el marco de su quehacer 
formativo y su esencia social solidaria (Cortina, 1997; Mayor, 2018; Universidad Nacional 
Abierta y a Distancia, 2011) los cuales permiten las reflexiones de las líneas posteriores.

EL PENSAMIENTO CRÍTICO
En la contemporaneidad reconocer la capacidad que tienen los seres humanos para 
organizarse cuando son motivados por objetivos comunes de una manera crítica re-
sulta de especial atención; de allí la importancia de reconocer elementos y acciones 
que contribuyen al desarrollo de procesos comportamentales evidenciados a través 
de acciones solidarias en pro del bienestar social. Para ello se presenta como punto 
de partida el pensamiento crítico como uno de los procesos cognitivos superiores que 
incorpora la capacidad de darle calidad al pensamiento mismo (Paul y Elder, 2003); 
esto materializado en el marco de una comunicación efectiva, en el desarrollo de ha-
bilidades para la resolución de conflictos y en un ejercicio de autorreflexión que pone 
al ser humano en una esfera de comprensión social en contexto.

En este sentido, cuando se presenta la acción solidaria para el liderazgo transforma-
dor se hace desde una mirada psicoambiental y de pensamiento crítico; esto por el 
recorrido que realiza el ser humano desde la autorreflexión, que lo centra en un aquí 
y un ahora y le proporciona elementos cognitivos dados en el marco de lo comunica-
cional para el cambio social, dando paso al reconocimiento de su lugar en el contex-
to. Así mismo, cómo desde su espacio individual puede comprender el mundo que lo 
rodea, este tránsito de análisis metacognitivo, le permite analizar situaciones de su 
espacio social inmediato y considerar diversas variables a la hora de formular alterna-
tivas que puedan aportar al mejoramiento de la calidad de vida de su territorio desde 
una perspectiva sostenible; el pensamiento crítico desde la acción solidaria permite 
al estudiante resolver un problema, tomar decisiones y apropiarse de nuevos temas y 
conceptos aplicados a la realidad social (Mackay et al., 2018).

Cabe mencionar cómo desde la estrategia de aprendizaje servicio denominada “Pres-
tación del Servicio Social Unadista” se busca que el estudiante desarrolle procesos de 
análisis que lo lleven a la autorreflexión para posteriormente confrontarlo como ser 
humano que trae consigo en su ser social la responsabilidad de aportar en la construc-
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ción de una sociedad sostenible y sustentable desde una mirada analítica y argumen-
tativa (Paul y Elder, 2003).

Como se ha venido mencionando el Servicio Social en la UNAD se orienta en la for-
mación de competencias solidarias encaminadas al desarrollo de habilidades de lide-
razgo que les permita a los estudiantes aportar en la transformación de sus territorios 
desde el pensamiento crítico. Esta formación se implementa mediante la metodología 
de la Acción Solidaria (Moreno et al., 2017), la cual sienta sus bases en el reconocimien-
to del contexto inmediato del estudiante en el marco de la sostenibilidad ambiental, 
donde identificar las necesidades, así como las oportunidades de los territorios, se 
toma como punto de partida para la formulación de alternativas que involucren a las 
comunidades de manera participativa y colaborativa en la interpretación y construc-
ción de nuevas y/o mejores formas de vida que aporten al bienestar social comunitario 
como se expone en líneas posteriores.

LA ACCIÓN SOLIDARIA Y LA 
ACCIÓN COMUNICATIVA
A propósito de la Acción Solidaria, es importante hacer una aclaración respecto a 
cómo se ha comprendido el término de solidaridad, dado que suele confundirse con 
la acción que se orienta al asistencialismo y a la caridad, acciones que se alejan de 
la comprensión misma desde la acción en tanto no reconocen las capacidades y las 
potencialidades con las que cuenta por naturaleza el ser humano. Por lo anterior, es 
fundamental reconocer que el ejercicio de la solidaridad, ante todo, hace parte del 
reconocimiento de la dignidad humana, puesto que acepta la diversidad como parte 
de las características propias del ser humano (Cortina, 1997), con sus debilidades y 
fortalezas, sin desconocer los recursos propios con los que cada individuo cuenta y 
que puede poner al servicio de los demás.

Desde esta concepción de la solidaridad, que por demás dignifica al ser humano en 
su naturaleza misma, se da el paso a la acción solidaria, es decir, al reconocimiento 
y aceptación de las realidades propias, vistas ya en contexto, con sus ventajas y des-
ventajas, traducidas en necesidades, pero también en recursos y potencialidades para 
poder luego plantear posibles soluciones que atiendan a las necesidades propias, en 
principio con los recursos con los que la comunidad cuenta.
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Es aquí donde emerge otro importante elemento, la asociatividad, entendido como el 
acuerdo de voluntades para trabajar en iniciativas comunes. En este punto, se considera 
fundamental enfatizar en el ejercicio de la voluntad; para la UNAD y en particular para el 
Servicio Social, la formación de competencias solidarias se enfatiza en la Voluntad Bue-
na, en concordancia con un ejercicio ético que promueva acciones que contribuyan con 
la calidad de vida de las personas en el marco de la sostenibilidad ambiental.

Por tanto, la acción solidaria, dignifica al ser humano y lo ubica en un espacio social de 
encuentro para la construcción colectiva de una sociedad más justa, en la que cada 
quién tiene la voluntad buena de trabajar colectivamente para el bienestar social y 
pone sobre la mesa de discusión diferentes problemáticas que aquejan a las comuni-
dades y que también aquejan al mundo, como por ejemplo el hambre, la pobreza ex-
trema, la falta de educación, la inequidad de género, la falta de agua potable, etc. Sin 
embargo, se reconoce que construir colectivamente acciones sociales no es una tarea 
fácil, precisamente por las diversas formas que tiene el ser humano para comprender 
el mundo que lo rodea y que efectivamente ponen en escena, historias de vida que 
traen consigo diferentes experiencias.

Es aquí en donde la acción comunicativa toma su protagonismo. Al respecto, Haber-
mas (1987) realiza una comprensión de la interacción social a partir de dos niveles 
paradigmáticos que describe como: “mundo de la vida” y “sistemas sociales”; el pri-
mero en relación con la cultura, la personalidad y la sociedad y el segundo desde la 
racionalidad “formal” del sistema. La acción comunicativa hace referencia a la esencia 
e importancia del lenguaje en y para el entendimiento, sentando la base para la com-
prensión de la interacción social desde un proceso dialógico que tiene que ver, entre 
otros, con las normas establecidas por la sociedad y la cultura, las conductas indivi-
duales y la relación recíproca que se desarrolla entre ellas.

La acción comunicativa se convierte en un elemento esencial para la interacción so-
cial, siendo un factor clave en la socialización del individuo; la dinámica que se desa-
rrolla en la comunicación permite la recepción y la reproducción cultural-simbólica, la 
integración social, el desarrollo de la personalidad y de la identidad de los individuos 
(Garrido, 2011).

Desde este modo, el líder transformador que desarrolla acciones solidarias capaces 
de llegar al empoderamiento popular y la trasformación social se maneja dentro de la 
acción comunicativa en su sentido más práctico, donde logra desarrollar un reconoci-
miento recíproco de las condiciones de sus comunidades, las problemáticas que afec-
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tan, la proposición de soluciones y la ejecución de estas, actuando desde una pers-
pectiva sistémica como creadores inteligentes de su entorno como menciona Cortina 
(1997), lo prepara para ser un ciudadano del mundo.

La reconstrucción de la teoría social que presenta Habermas (1987) permite al estu-
diante adquirir una inteligencia cultural a través del diálogo con sus comunidades, de 
la escucha del otro, de la interacción con docentes y compañeros de grupo, de la com-
prensión y del respeto de la diversidad cultural del mundo que habita. Este diálogo se 
da de forma multidireccional entre universidad, estudiante y comunidad logrando una 
conciencia social pues dicha interacción despierta una postura crítica y propositiva 
hacia sí mismo y sus semejantes.

Se puede concluir entonces que la acción solidaria es aquella que nace a partir del 
proceso comunicativo desarrollado por un grupo de personas que motivadas por un 
sentimiento de cooperación buscan transformar su entorno para mejorar su calidad 
de vida mediante el liderazgo transformador de sus habitantes. Se refiere al conjun-
to de hechos voluntarios y organizados de una comunidad, que a partir de la acción 
comunicativa buscan transformar una realidad en pro del beneficio social y el desa-
rrollo comunitario. Vista desde la prestación de Servicio Social de la UNAD, la acción 
solidaria es una serie de sucesos o actos encadenados unos a otros donde un líder 
transformador promueve ciudadanos capaces de interpretar las necesidades de una 
comunidad, los recursos que tienen y el desarrollo de actividades que procuren un 
resultado satisfactorio para todos (González y Albus, 2020).

 Las acciones solidarias que un líder transformador desarrolla en las comunidades ge-
neran un reconocimiento de las problemáticas que enfrentan a diario y que requieren 
de urgente atención, pero más allá del escenario del conflicto sitúan a la comunidad 
en la búsqueda de recursos y soluciones a partir de objetivos comunes que promue-
ven la dinamización social. Este reconocimiento resignifica el rol de los actores popu-
lares generando un pensamiento más crítico, empoderando a la comunidad y pro-
moviendo movimientos más allá de los que están preconcebidos y ajustados en la 
sociedad de forma tradicional. Es decir, las acciones solidarias pueden ser el primer 
paso para el desarrollo de movilización social, que no solo visibilicen a estos grupos y 
sus problemáticas, sino que también los sitúen como grupos organizados con recur-
sos y soluciones.

Teniendo en cuenta que las manifestaciones y necesidades de las comunidades son 
tan amplias y su abordaje puede ser extenso durante el desarrollo del servicio social 
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unadista, las acciones solidarias se desarrollan a la luz de los 17 objetivos de desarrollo 
sostenible teniendo como eje la asociatividad, el arraigo comunitario, la innovación 
tecnológica o el emprendimiento. Todo producto que surja de una acción solidaria 
está en relación con estos objetivos y las necesidades, aportando entre otros el mitigar 
desde su comunidad las consecuencias del cambio climático, la preservación de las 
fuentes hídricas y los ecosistemas y el emprendimiento para lograr tener una econo-
mía solidaria y seguridad alimentaria, la equidad de género y la educación de calidad, 
entre otros.

ARRAIGO COMUNITARIO
Ahora bien, cuando el ser humano es capaz de analizar, comprender y aceptar las ca-
racterísticas propias que acompañan su contexto, se encuentra preparado para for-
mular colectivamente acciones solidarias que impacten positivamente en sus comu-
nidades, por supuesto, con un importante aporte del pensamiento crítico en la acción 
comunicativa.

Este ejercicio de interacción comunitaria favorece la satisfacción de la necesidad de 
arraigo, fundamental para el ser humano como ser social. Por tanto, la acción solida-
ria actúa como una de las formas para la construcción de arraigo pese a que existan 
condiciones del contexto que los obliguen al desarraigo; el desplazamiento forzado es 
un claro ejemplo. Es, entonces, donde la estrategia pedagógica para la formación en 
competencias solidarias aporta directamente a la construcción del sentido de comu-
nidad, la necesidad de relación y la potenciación comunitaria (Maya, 2004), elementos 
esenciales que favorecen el arraigo de los líderes en las comunidades.

Para ampliar lo expuesto se presenta brevemente cada uno de estos tres elementos: 
sentido de comunidad correspondiente al sentido de pertenencia, a una colectividad 
de la que se es componente significativo y que actúa como una red relacional (Sa-
rason, 1974); necesidad de relación correspondiente a la existencia de lazos vitales, 
propio a la naturaleza humana y potenciación comunitaria, como el ejercicio de poder 
que se da en el ámbito individual, la vida y el sentido psicológico del control del sujeto, 
como con la participación en su contexto comunitario, la movilización y adquisición 
de recursos (Hombrados y Gómez, 2001). Estos tres elementos proporcionan aportes 
conceptuales que favorecen la comprensión de arraigo como uno de los ejes centrales 
para la incorporación favorable del individuo dentro de la comunidad.
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El componente de arraigo comunitario en la reflexión de Acción Solidaria para el Lide-
razgo Transformador desde una mirada pedagógica con perspectiva psicoambiental 
adquiere importancia significativa dado que permite comprender como un proceso 
que inicia en el ser humano, desde el pensamiento crítico, se extrapola hacia la acción 
comunicativa para la interacción social y posibilita el desarrollo de acciones solidarias 
en beneficio del contexto inmediato del individuo.

Sin embargo, existen beneficios recíprocos ya que el producto del ejercicio solidario, 
es decir, la acción solidaria, favorece el arraigo comunitario y por tanto contribuye en 
el bienestar psicológico del sujeto. Al respecto, Durkheim (1897, citado por Neira, 2018) 
sustenta que el elemento causal del suicidio se encuentra en el debilitamiento social, 
el debilitamiento de los lazos raigales y morales, fundamentalmente a nivel social, de-
nominándolo desarraigo, lo que evidencia las implicaciones que el arraigo tiene en 
cuanto a las demandas del ser humano, quien por naturaleza se niega a la existencia 
en el vacío relacional.

Así mismo, la acción solidaria mediante la interacción social promueve el arraigo en 
función de la contextualización de las costumbres y tradiciones que enmarcan a los 
grupos y hacen que los individuos sientan que hacen parte de un grupo (Weber,1974) 
y favorece la construcción de lazos comunitarios, lo que permite visualizar aspectos 
como identidad y pertenencia en el ejercicio comunitario. Con lo anterior se dilucida 
cómo el ejercicio solidario contribuye con el bienestar psicológico del individuo desde 
el componente de arraigo comunitario. Sin embargo, es importante mencionar como 
el arraigo también contribuye al bienestar comunitario, pasando de la dimensión psi-
cológica a la dimensión ambiental en el marco de la economía productiva.

Para ello, se retoma acá el arraigo productivo (Polanyi, 1947) en donde la economía 
está inmersa en las relaciones sociales (Granovetter, 1985); por tanto, desde el ejercicio 
solidario se promueve la interacción social para dar respuesta colectiva a problemá-
ticas comunitarias mediante el uso adecuado de los recursos con los que se cuenta; 
estos nuevos códigos éticos enmarcados en las relaciones comunitarias para la acción 
social estarán implícitos en estos vínculos que el individuo establece y serán la clave 
de la acción económica sostenible y sustentable en cuanto al aprovechamiento de las 
redes sociales en las que como seres relacionales nos desenvolvemos.
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EMPRENDIMIENTO 
CREATIVO Y SOLIDARIO
Con lo anterior, se abre paso al componente del emprendimiento creativo y solidario, 
dado que abordar la economía creativa resulta fundamental para la movilización de 
los recursos territoriales y el desarrollo de las capacidades de las poblaciones en la era 
de la globalización. Era en la que el reconocimiento de la creatividad y el talento hu-
mano se convierten en los motores para el desarrollo social y se fortalecen cuando son 
liderados por el conocimiento y apoyados por la conectividad; esto permite la trans-
formación de las ideas que surgen de las vivencias, en emprendimientos sostenibles y 
sustentables en respuesta a las necesidades de los contextos locales.

Para ello, desde la estrategia pedagógica de aprendizaje servicio, se promueve el re-
conocimiento y el aprovechamiento efectivo de los recursos territoriales en pro de la 
calidad de vida de las comunidades como elemento esencial del líder trasformador. 
De esta manera se espera que la satisfacción de las necesidades comunitarias sean 
producto de la gestión asociativa, creativa y solidaria, de los líderes comunitarios, que 
generen empleos y fomentan la identidad y pertenencia regional, el equilibrio am-
biental, la innovación tecnológica y la inclusión social. Esto implica el reconocimiento 
del potencial de desarrollo de los territorios, desde las ideas creativas y solidarias de 
aprovechamiento y optimización de los recursos, dinamizados por líderes transforma-
dores, que resulten en emprendimientos en el marco de la sostenibilidad ambiental.

LIDERAZGO TRANSFORMADOR
Finalmente, se presenta el punto el punto de llegada de la presente reflexión, el Lide-
razgo transformador como factor esencial en la construcción de una sociedad más 
equitativa y justa. Dicho liderazgo constituye la resignificación de la realidad por parte 
de uno de los miembros de la comunidad; este líder, mediante su pensamiento crítico, 
capacidad de movilización, interacción y comunicación lleva a simbolizar las proble-
máticas y soluciones de un contexto regional que requiere de una visibilización en di-
ferentes escenarios sociales, políticos, económicos o culturales.

Este liderazgo se promueve desde la formación en competencias solidarias, pero se 
desarrolla en espacios de organización comunitaria y local que buscan confrontan la 
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desintegración en la que se encuentra la vida social, los problemas de la ingobernabi-
lidad, la corrupción, la violación de los derechos, el uso insostenible de los recursos 
naturales, la desigualdad entre géneros, la educación, la justicia y la paz, etc. Se parte, 
para ello de una perspectiva de cambio social profundo y real con el fin de reconstruir 
las condiciones en las que se hacen, deshacen y rehacen los individuos (Medina, 2008).

Mediante el liderazgo transformador se busca que el estudiante se convierta en un 
individuo arraigado de su comunidad, redefiniéndose como un sujeto social en nuevos 
campos y espacios de lucha popular que le permitan mejorar las problemáticas de 
sus comunidades en espacios diferentes a los convencionales. “Se parte del recono-
cimiento de las potencialidades de estas nuevas prácticas sociales como portadoras 
de estilos alternativos de desarrollo y de nuevas maneras de gestión organizativa” que 
nacen de las particularidades de las comunidades y de las motivaciones de los nuevos 
líderes (Medina, 2008, p.135).

Es una realidad que el contexto regional de América Latina necesita de líderes con 
la capacidad y la habilidad de identificar las problemáticas que aquejan a sus comu-
nidades, además de la sensibilidad y la conciencia para comprender que es posible 
emprender acciones de empoderamiento popular para el desarrollo comunitario y la 
transformación social y en ese sentido

motivar, proponer y promover acciones que, en el marco de la solida-
ridad, puedan aportar a la solución de problemas comunitarios. Por 
tanto, es inminente la demanda social de seres humanos líderes trans-
formadores que fomenten el ejercicio solidario como la estrategia comu-
nitaria orientada hacia la construcción de una sociedad con equidad y 
justicia social. (Universidad Nacional Abierta y a Distancia, 2016, p. 60).

Desde la universidad

se hace evidente la necesidad de contribuir a la formación de un lideraz-
go cívico-social, transformativo e innovador, comprometido con la cons-
trucción de una nueva sociedad y una nueva cultura de la solidaridad, la 
convivencia pacífica y el sentido de la existencia. (Universidad Nacional 
Abierta y a Distancia, 2011, p.157)

Se concluye que la estrategia de aprendizaje de servicio permite desarrollar el lide-
razgo transformador mediante la promoción de la acción solidaria en el marco de la 
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sostenibilidad ambiental. Esto desde una perspectiva individual orientada en el pen-
samiento crítico hacia una perspectiva ambiental en términos del arraigo comunitario 
para el bienestar social. Así mismo, en doble vía, desde el arraigo comunitario dado en 
la interacción social como aporte para el fortalecimiento del bienestar psicológico del 
líder transformador.

Es una realidad que el contexto regional 
de América Latina necesita de líderes con 
la capacidad y la habilidad de identificar 
las problemáticas que aquejan a sus 
comunidades, además de la sensibilidad y la 
conciencia para comprender que es posible 
emprender acciones de empoderamiento 
popular para el desarrollo comunitario y la 
transformación social.
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RESUMEN

Debido a una situación histórica repentina, acontecida a nivel mundial, la Escuela de 
Ciencias Sociales Artes y Humanidades, a través de su programa de Psicología, se ve 
en la necesidad de generar una solución para los estudiantes adscritos a los cursos 
que conforman las prácticas profesionales. Así se inicia una transformación dentro 
del componente práctico, generando procesos innovadores que impactan de forma 
trascendente y permiten una actualización no solo desde el programa sino desde el 
quehacer profesional donde las herramientas tecnológicas de la información y la co-
municación desempeñan un papel importante resignificando y contribuyendo a ese 
concepto de metasistema bajo los criterios de actuación que permite conservar y 
fortalecer la impronta unadista. En este documento se presentan inicialmente las re-
flexiones vividas por Eilyn Castro en un proceso transformador; se expresa en primera 
persona, desde un lenguaje del sentipensar, esperando poder generar sensaciones y 
provocaciones y se va articulando entre los dos autores con elementos unadistas para 
brindar al lector las herramientas que su innovación tecnopedagógica y del e-apren-
dizaje posibilita.

Palabras clave: prácticas profesionales, transformación, innovación, tecnología, 
reflexión
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INTRODUCCIÓN PARA UN 
SENTIPENSAR LA PRÁCTICA

 “Amo a la gente sentipensante que no divorcia razón y emoción”. 
Eduardo Galeano

La práctica pasa por el sentipensar, por la experiencia personal… Era una tarde de 
marzo, quizás una tarde cualquiera, de esas que nos abruman con quehaceres, de esas 
que nos deslumbran de agradecimiento; posiblemente, de aquellas que nos toman 
por sorpresa y nos cambian la vida de repente. Muchos veíamos noticias, percibíamos 
algo que parecía delicado y aunque estaba allí, moviéndose lento y palpitando cerca, 
no nos preocupaba porque parecía no afectarnos. Seguramente, en esos días ya ha-
bíamos empezado a construir una realidad solo para nosotros, donde estábamos tan 
acostumbrados a que alrededor se hablara solo de aquello malo que le ocurría a la 
humanidad que una cosa más o una menos no hacía mucho la diferencia.

La Real Academia Española define el adverbio de repente, como “súbitamente, sin pre-
paración” (s.f.) y exactamente eso fue lo que nos sucedió. De forma súbita, y sin tener-
lo premeditado, por primera vez nos enfrentábamos a una situación incomprensible 
que nos unía como humanidad y a su vez nos enfrentaba como seres humanos, como 
profesionales, a una reconcepción de todo aquello que creíamos ya establecido. Con 
seguridad, podemos afirmar que muchos de nosotros no teníamos clara la idea de lo 
que podía generar un episodio de pandemia; no obstante, nos enorgullecía tener la co-
bertura de una institución que sabíamos tenía toda la indumentaria tecnológica para 
garantizarnos que nuestras actividades laborales y académicas no cesarían, como se 
estaba pausando en ese momento todo en nuestro entorno. Primero fue el aviso inter-
nacional, después el nacional y seguido el local, que nos llevó a sumirnos en nuestras 
viviendas y a desarrollar nuestras actividades desde la comodidad de nuestro hogar.

Cuánto orgullo había en nuestro corazón, de forma disimulada pero rebosante; quería-
mos que todos supieran que a nosotros nos cambiaba la dinámica, pero no nos afecta-
ba. Que durante muchos años nuestra amada universidad había construido toda una 
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estructura intersistémica que nos permitía estar conectados en cualquier lugar y en 
cualquier parte del mundo. Sabíamos que quizás éramos la única institución educa-
tiva del país que podía garantizar a sus estudiantes un acompañamiento docente sin 
precedentes; ahora más que nunca éramos modelos por seguir. No tuvimos que hacer 
ningún esfuerzo para buscar reconocimientos que llegaban a través de mensajes, lla-
madas y noticieros, entre muchos.

A modo de orientación para el lector, la estructura intersistémica unadista es un mo-
delo estructural de organización que se basa en cuatro grandes sistemas estratégicos: 
Alta política universitaria, que está conformado por los consejos superior, académico y 
rectoría y está a cargo de la ejecución y desarrollo del plan institucional. El sistema mi-
sional, que son las unidades, vicerrectorías, que ejecutan las estrategias para cumplir las 
responsabilidades sustantivas universitarias. El sistema funcional, encargado del área 
administrativa del talento humano, la planeación, el control disciplinario, las finanzas y 
las relaciones con otras instituciones. Por último, sin ser menos importante, el sistema 
operacional, el deber ser formativo de la universidad, las escuelas o como llaman en 
otras universidades “las facultades”, que junto con los directores zonales dinamizan la 
formación universitaria en cada lugar del país donde la UNAD tiene incidencia.

En nuestro campus virtual, los estudiantes se apropiaban de la política institucional, 
recorrían con empoderamiento y reconocían aún más todo lo aprendido en su ba-
gaje académico; se sentía en nuestros acompañamientos sincrónicos esa impronta 
unadista. Recuerdo con agrado una apreciación de una estudiante que un día me dijo 
emocionada: “(…) Profe, no sabe cuánto le agradezco a la universidad… Mis hijos han 
iniciado clases virtuales y le he explicado hasta a la profesora como hacerlo. Mis veci-
nos me llaman a que les expliqué cosas que yo aprendí en primer semestre… No me 
había dado cuenta de que la gente no sabía manejar Skype”. Estaba impregnada de 
emoción, tal como lo estábamos nosotros. Indudablemente, estas épocas de pande-
mia han sido unos de los momentos históricos donde nos hemos sentido ¡Más unadis-
tas que nunca!

Sin embargo, es necesario mencionar, para poder comprender el alcance de la 
transformación, que no todos los componentes académicos contemplaban el 
desarrollo de competencias desde la virtualidad en su 100 %. Existía un eslabón 
que se formaba en la academia, que desde el componente práctico exigía a través 
de los cursos de prácticas profesionales un ejercicio in situ, el cual, a través de un 
aprendizaje compartido, permitía que los estudiantes ejecutaran sus prácticas desde 
la presencialidad a través de diferentes convenios interinstitucionales establecidos 
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por la universidad con entidades externas. Este es el caso del programa de Psicología, 
el cual en sus últimos eslabones de formación pregrado vincula a sus estudiantes a una 
experiencia significativa dentro de contextos reales. Podría imaginarse uno, ¿qué sucedía 
en ese momento con aquellos estudiantes que se encontraban en práctica profesional? 
¿Cómo podrían desarrollar su práctica si el mundo había colapsado y todos los entornos 
daban cierre a actividades que imposibilitaran el distanciamiento social?

DOMINANDO UN NUEVO 
CONCEPTO DE PRÁCTICA 
PROFESIONAL

“La vida del hombre no puede “ser vivida” repitiendo los patrones de su especie; es él 
mismo —cada uno— quien debe vivir.” 

Erich Fromm

Al pensar en la práctica se hacen vívidos los recuerdos de la innovación. Los estudian-
tes llamaban preocupados, informando uno a uno que sus sitios de práctica habían 
cerrado hasta nueva orden. Se cuestionaban, asumían con nostalgia que quizás de-
bían congelar su proceso académico hasta que pudiesen volver a desempeñar sus 
tareas. Prácticas Profesionales del programa de Psicología se desarrolla desde el com-
ponente práctico en dos momentos: (1) Práctica Profesional Escenario 1 y (2) Prác-
tica Profesional Escenario 2. La carga académica se proporciona 80 % práctica y 20 
% teórica; esto último, relacionado estrechamente con la dedicación que debe tener 
cada estudiante para el alcance de las competitividades previstas desde la estructu-
ra académica del programa. Pero, ¿acaso hablar de prácticas profesionales no refería 
un sinónimo de presencialidad? ¿Se desconocía la labor de los profesionales que se 
desempeñaban bajo modalidades de teletrabajo? ¿No eran la telepsicología y otras 
prácticas profesionales no presenciales una forma adecuada y coherente en la que los 
estudiantes podían ejercer su práctica profesional?

La UNAD, vislumbró que era el momento de la transformación, de ofrecer alternativas 
de solución, no solo a este acontecimiento que nos ocupaba, sino acciones que per-
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mitieran que aquellos estudiantes que se encontraban en lo recóndito del país sintie-
ran que la universidad iba a ofrecerles las garantías para desarrollar una práctica con 
calidad. El 17 de marzo de 2020 se emitió la Circular Informativa 444-003 donde se 
exponían los lineamientos para el desarrollo del componente práctico del programa 
de Psicología en coherencia con el Estatuto General, donde se define que el metasis-
tema UNAD:

… se concibe su actuar como un sistema organizacional integrado 
que articula de manera coherente niveles sistémicos, unidades y dis-
positivos, como organización inteligente para el cumplimiento de los 
objetivos y gestión en los diversos ámbitos y contextos de actuación 
innovadora y autorregulada, con capacidad para aprender, desaprender 
y perfeccionarse de forma permanente. (UNAD, 2018)

Nuevamente la UNAD le cumplía a los estudiantes, le mostraba al país su contribución 
al mejoramiento de la educación y de los procesos académicos. Permitía un avance de 
décadas en tan solo días. Las dinámicas laborales que se pensaban en ese momento 
se desarrollaban solamente en los países del primer mundo, pero estaban aquí; ha-
bían llegado para sorprender, innovar y demostrar que las tecnologías de la informa-
ción eran, son y serán las herramientas poderosas que tenemos para avanzar hacia un 
futuro promisorio que no contempla distancias y que nos posiciona en una condición 
de equidad. Se podría asegurar que ninguna universidad en el país podía ofrecer lo 
que ofrecía la UNAD porque no había alguna con la trayectoria y la experticia que hu-
biese forjado un sistema tan propio y tan autónomo que demostrara una vez más el 
avance tecnológico y organizativo que se recorría en cada aula, en cada componente 
académico.

A todos aquellos, que desarrollaban sus prácticas profesionales la universidad les tras-
ladaba sus garantías de practicantes; hacía contextos que respondieran a un acompa-
ñamiento eficiente a través de herramientas tecnopedagógicas. La comunidad una-
dista, al ingresar a la universidad cuenta con herramientas de uso educativo que son 
administradas por el área de gestión e innovación tecnopedagógica, el sistema de web 
conferencia educativa, operada por Adobe Connect, que permite interactuar de ma-
nera sincrónica entre e-estudiantes y e-mediadores por webconference. La plataforma 
de Moodle contiene los cursos virtuales, que contiene a su vez entornos virtuales de 
aprendiz, simuladores, podcasts, acceso a repositorios de UNAD, software antiplagio 
por la herramienta Turnitin y bases de datos especializadas, entre otros.
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Del mismo modo, la UNAD cuenta con los “nodos virtuales”1 una herramienta que per-
mite acercar el bienestar a la comunidad academia a través de las tecnologías; se trata 
unos espacios hospedados en la página de la UNAD, que contienen cursos autodirigi-
dos, podcasts y bloques de interacción sobre crecimiento personal, emprendimiento, 
cultura, arte, salud y un espacio para el egresado.

Es cierto que se necesitó reubicar a una gran parte de los estudiantes pues no todos 
aquellos que establecían convenios interinstitucionales con la universidad podían le-
gitimar esas condiciones pues una de las situaciones que más generó discusión en 
estos cambios de dinámica pandémica fue la poca implementación tecnológica que 
mostraron la mayoría de las empresas colombianas. No obstante, se avecinaba el en-
granaje, esa transición que siempre existe del papel a la práctica; muchos interrogan-
tes, pero el más importante: ¿Estaría el practicante unadista de Psicología preparado 
para llevar a cabo una práctica profesional en estas condiciones metodológicas?

TRANSFORMANDO LA 
EXPERIENCIA, ALCANZANDO 
LO IMAGINADO, SIENDO 
MÁS HUMANOS Y MÁS 
COMPROMETIDOS
Se utilizó la herramienta tecnológica Zoom para llevar a cabo la primera reunión con 
psicólogos en formación y docentes monitores con el fin de explicarles minuciosa-
mente lo proyectado para el desarrollo de las prácticas profesionales luego del cam-
bio abrupto que se había avecinado. Recuerdo con vanidad que podía observar sus 
rostros a través de la pantalla y tengo la imagen de algunos asintiendo con la cabeza 
y otros con una postura neutra que parecía consecuencia de un anonadamiento. En 
mi caso personal, iba preparada de respuestas; imaginé previamente que los temores 
que generan los cambios se mostrarían con esas reacciones de inquietud, pero debo 
admitir que me lleve una gran sorpresa; aquellos estudiantes que días atrás se veían 

1  Puede ser consultado en https://nodosvirtuales.unad.edu.co/
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cargados de preocupación entendían con claridad la transformación. Ese día volví a com-
prender el tamaño de la confianza que profesamos hacia nuestra querida universidad.

Cada uno avanzó a pasos agigantados; incluso llegué a pensar que se sentían más 
cómodos en las retroalimentaciones realizadas a sus docentes monitores; se denota-
ban entusiastas y propositivos. Fueron muchas las anécdotas, experiencias que con 
felicidad compartían cuando se les realizaba seguimiento a sus avances de práctica 
profesional. De manera simultánea, se observaba la aplicabilidad de los criterios de 
actuación promovidos por la universidad, desde ese sentido de megauniversidad, a 
través de su metasistema. Ello se veía reflejado en la organización sistemática, como 
cada sitio de prácticas cohesionaba de forma correlacionada (sistematicidad).

En definitiva, este será uno de los momentos más importantes dentro del recorrido 
del componente práctico del programa de Psicología. Podría pensarse que el modelo 
pedagógico y metodológico de la UNAD permite articular el uso estratégico de la e-psi-
cología como un campo de la telesalud o e-salud con un enfoque de atención a dis-
tancia mediante las tecnologías y comunicaciones virtuales, enfoque con el propósito 
de posibilitar diagnósticos y acompañamientos efectivos de educación, tratamiento, 
consultas, investigación y otras actividades relacionadas con los cuidados de salud 
mental (Baena et al., 2008).

Esta articulación, aunque es un asunto por acuerdo, es una estrategia unadista que 
lleva ejerciéndose en cada actividad que realizamos como e- mediadores y e-psicólo-
gos, entendiendo los procesos formativos y de atención pedagógica a los estudiantes, 
como también sus necesidades de orientaciones personales, psicológicas y emocio-
nales a través de la herramienta de chat “Tu psicólogo en línea” del área de bienestar 
unadista y la vicerrectoría académica.

Muy posiblemente, un modelo así enriquecerá las dinámicas educativas como una ex-
periencia exitosa que permita en medio de una crisis el desarrollo articulado de un 
aprendizaje práctico en contextos reales bajo necesidades personales y familiares. Fi-
nalmente, aunque no conocemos con exactitud el modo de tiempo y lugar que dará 
finalización a las consecuencias generadas por este evento pandémico, podemos afir-
mar que la UNAD, a través de esta metodología, podrá tener la solución que muchos 
sistemas educativos están esperando para no frenar el proceso de aprendizaje en es-
cenarios reales de muchos estudiantes que requieren y demandan una alternativa de 
solución que les permita continuar generando competencias en su academia.
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“El hombre intenta crearse, del modo que más le conviene, 
una representación simplificada e inteligible del mundo; 

después trata, hasta cierto punto, de sustituir con este universo personal 
el mundo de la experiencia y, de este modo, vencerla. 

Esto es lo que hacen el pintor, el poeta, el filósofo, 
y el científico, cada uno a su manera. 

Cada uno hace de este cosmos y de su construcción 
el eje de su vida emocional, para encontrar la paz y la seguridad 

que no halla en el estrecho torbellino de su experiencia personal”.

Albert Einstein, 1918.
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INTRODUCCIÓN

Desde el principio el ser humano se ha cuestionado por su entorno, buscando siempre 
dar una explicación a los fenómenos circundantes a su realidad y ha buscado modifi-
car el entorno a su favor. En esta búsqueda y con el desarrollo del lenguaje el hombre 
empezó a realizar ciencia; fue allí donde las primeras civilizaciones empezaron a surgir 
y con ellas la división del conocimiento en las diferentes áreas que la conforman, según 
su problema de conocimiento, la cultura y las necesidades existentes. Muchos siglos 
después, el hombre con todo su desarrollo científico y tecnológico sigue en constate 
búsqueda del saber y en la evolución de las diferentes áreas y disciplinas que organi-
zan dicho conocimiento, encontrándose en muchas ocasiones que el conocimiento 
no es lineal y que su complejidad requiere de análisis más cercanos a las realidades y 
las condiciones en las que se generan.

Mucho del diálogo contemporáneo se ha centrado en la dificultad de establecer el o 
los criterios de validez en la investigación cualitativa. Las normas de validez en esta 
metodología todavía continúan su camino desafiándose, debido a la necesidad por 
incorporar rigor y subjetividad, así como la creatividad en el proceso científico. Esta re-
flexión explora los problemas existentes relacionados con la investigación cualitativa 
en las ciencias sociales o, como la consideramos algunos, “el arte de la investigación 
cualitativa”; en consecuencia, se propone una síntesis de puntos de vista que respal-
dan la vieja discusión de la validez en los métodos no positivistas y los desafíos que 
tiene que afrontar. El criterio de validez primario y de explicitación en la investigación 
cualitativa parte de la credibilidad, la autenticidad, la crítica e integridad y se identifi-
can como criterios de validez secundarios la intensidad, la creatividad, la minuciosi-
dad, la congruencia y la sensibilidad, como elementos propios de este enfoque.
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ABRIÉNDOSE PASO TRAS 
LA LÍNEA GALILEANA
La base del quehacer de las ciencias es actuar con confiabilidad, objetividad y veraci-
dad; en esta búsqueda lo que ha estado fuera de la tradición galileana ha sido pros-
crito para diversos escenarios. Las ciencias sociales, abordadas desde el paradigma 
cualitativo han sido señaladas en los círculos empíricos por “carecer de objetividad”; 
un tanto se debe a que las construcciones hechas por el hombre son parte de sus 
proyecciones. No en vano se menciona que “la ciencia no es un edificio totalmente 
transparente” (Mardones, 2001) y los científicos no son conscientes de la totalidad de 
los propósitos prácticos; tampoco pueden liberarse de sus creencias y prejuicios; ellos 
son de alguna forma motor e inspiración para su quehacer. El progreso de la ciencia 
no sucede armoniosa y sumatoriamente sino por discusión de teorías rivales y todavía 
más en las ciencias sociales, donde todo el terreno es impregnado de la vida y la vida 
está fuera del control del laboratorio. Las prácticas cualitativas frente a las experimen-
tales coexisten en amplios sectores de la experiencia de producción de conocimiento 
como sentido de la diversidad de los sectores de las ciencias; estas no se pueden ver 
desde el retrato de la propiedad privada y es necesario tener una amplitud de para-
digmas para poder dar razón de los diferentes fenómenos desde su raíz y complejidad.

En las ciencias sociales se habla más de niveles de la realidad, que van más que una prác-
tica cuantitativa excluyente; las ciencias sociales deben ser acuerdos de proyectos de co-
nocimiento que no pretendan la superioridad de unos sobre otros, sino más bien, la de 
generar procesos de cooperación interdisciplinaria y transdiciplinaria (Max-Neef, 2004).

La validez como criterio cuestionado constantemente en la investigación cualitativa 
hace referencia al grado de coherencia lógica interna de los resultados con otras in-
vestigaciones junto con la realidad que se quiere comprender. Debe aclararse que la 
validez interna es aquella que indica el grado en que los resultados reflejan la situación 
estudiada en función de la metodología planteada, las estrategias de recolección de 
información y el rastreo teórico. Por otro lado, la validez externa se refiere a las con-
clusiones o aplicaciones con las se pueden llegar a otros escenarios similares, siendo 
estos lo más claros y representativos de la realidad (Bonilla-Castro y Rodríguez Sehk, 
2005; Martínez, 2006). Por tanto, no se pueden confundir y es importante tener pre-
sente que el abordaje a las realidades subjetivas requiere más la comprensión de la 
experiencia singular, es decir, la validez interna, que la posibilidad de extrapolación, 
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que sería el interés de la validez externa, aunque no se excluyen en la investigación; tan 
solo se prioriza debido a la naturaleza misma de la investigación.

SIN FRAGMENTACIONES 
O DIVISIONES
Para entender y conocer la realidad humana es necesario considerar el contexto en 
que desarrollamos nuestras dimensiones y espacios vitales; de otra forma, se torna 
superfluo comprender y hallar respuestas y explicaciones a las formas de actuar y a 
cómo estructuramos nuestros pensamientos, significados y tipos de dinámicas que 
dan sentido a nuestras vidas, llegando a la estructuración de la organización social y 
vincular. La visión global que ofrece la investigación cualitativa permite obtener cono-
cimiento amplio y concreto de la realidad que se quiere entender. Así, estas metodo-
logías procuran estudiar al hombre inmerso en su comunidad, integrado, sin fragmen-
tos; esta lógica implica no solo acercarse al sitio de los hechos, sino recoger su historia 
usando todos los recursos posibles desde sus relatos, sus formas de organización, las 
expresiones culturales e incluso en la actualidad, cada publicación en redes sociales 
es un recurso valioso para conocer la línea de pensamiento y referentes de las realida-
des. Al respecto se menciona que:

La necesidad social no es un hecho empírico que se impone por sí mis-
mo (no “está ahí” simplemente), ya que siempre implica, al menos, dos 
elementos: un juicio de valor sobre lo que se considera deseable o ne-
cesario y una interpretación sobre la génesis social de dicha necesidad”. 
(Pereda et al., 2003, p. 3)

Los estudios cualitativos se consideran sistemáticos por cuanto generan y siguen pro-
cedimientos en cada paso de avance del proceso e inmediatamente se logran hallaz-
gos preliminares que, de acuerdo con la saturación teórica y de información, permiten 
conclusiones iniciales que serán sometidas a nuevos contrastes. Así la recopilación de 
datos, de hechos y aún la tabulación no logra ser una investigación; tan solo forman 
parte importante de ella. Lo anterior se consolida a través del profundo análisis, obser-
vación y meditación del investigador, que contrasta su lectura con la realidad y fuentes 
primarias. Todo esto se va consolidando en la minucia y claridad de los memos y notas 
que se escriben en el transcurso del proceso.
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La investigación cualitativa no parte de un objeto acotado, sino que la finalidad de su 
proceso de acción es la construcción y reconstrucción del objeto; en otras palabras, 
pretende la transformación de una realidad social desde el mismo sujeto investigado 
puesto que este es el que tiene el poder y la virtud de transformación a partir de su 
descubrimiento y autoconocimiento. La metodología cualitativa esta interconectada 
con el proceso objetivo de formación de lo humano; olvidar este principio es renegar 
de la reflexión y oscurecer la ciencia del hombre. Al respecto Habermas menciona:

La sustitución de una teoría del conocimiento por una teoría de la cien-
cia se pone de manifiesto cuando el sujeto deja de funcionar como sis-
tema referencial. Se pierde de vista la constitución de los objetos de la 
experiencia posible. El sentido del conocimiento mismo se convierte en 
irracional —en nombre del conocimiento riguroso— pero con ello nos 
instalamos en la ingenua posición de que el conocimiento describe, sin 
más, la realidad. (1992, p. 76)

Es allí donde la confiabilidad de la lectura que es capaz de hacer la investigación cua-
litativa toma fuerza por su abordaje holístico y no se queda en el sujeto; en el ámbito 
de lo social comprende:

1.	 La recopilación, organización y valoración de datos, la interpretación, definición 
y redefinición de problemas o limitantes socioculturales, científicos, económicos 
y políticos, caracterizando e identificando las necesidades fundamentales de la 
comunidad.

2.	 La formulación de argumentos, hipótesis y tesis centrales de dichas limitantes 
institucionales y/o sociales, formulando interpretaciones y soluciones sugeridas 
y el alcance de sus consecuencias.

3.	 Determinar las alternativas de interpretación a problemas fundamentales sobre 
el hombre, la sociedad y la comunidad sobre la base de un ensayo cuidadoso 
de las conclusiones para determinar si encajan las hipótesis formuladas para di-
señar, proponer o adoptar una solución y desarrollar proyectos de intervención 
consecuentes con las necesidades sociales y comunitarias.

Como se ha mencionado, los métodos cualitativos presentan un especial interés por 
la captura de la realidad desde su sentido y significancia, dando principal importancia 
a la forma como se recopila el mayor número de información con sentido, por encima 
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de la instrumentación; la prioridad es captar la realidad en su esencia, en la búsqueda 
de la verdad desde la vivencia de sus protagonistas. Las herramientas usadas tienen la 
posibilidad de captar fielmente la realidad, puesto que la forma como se construyen 
las bases de datos o sábanas y la forma como se usa la información, con apoyo de 
gráficos, para pasar al análisis y la interpretación, contrastando y comprendiendo todo 
a la vez, proporcionan confiabilidad a lo concluido por la investigación puesto que la 
amplitud de circunstancias tenidas en cuenta y no desechadas resulta incluyente so-
bre todo cuando se edifica con el apoyo teórico transdisciplinar, ampliando la posibi-
lidad de comprensión. Este aspecto es importante en la actualidad, donde se discute 
que las categorías de investigación no corresponden a una sola disciplina a pesar del 
nivel de especialización que se logre ya que siempre hay respuestas pendientes y pre-
guntas nuevas por construir.

Conocer el accionar y las características del enfoque cualitativo permite vislumbrar la 
fuerza que tiene. Esto se puede resumir en las siguientes reseñas: se da una búsqueda 
de datos objetivos y subjetivos, no se excluyen, los participantes, informantes, grupos 
y respondientes son prioritarios en la investigación y el instrumento es el investigador. 
Entre las estrategias que se llegan a utilizar en el trabajo de campo son: observaciones 
o entrevistas abiertas no estructuradas y de profundidad o estructuradas con parti-
cipación directa, guías de entrevistas, historias de vida y recientemente todo tipo de 
medios audiovisuales que incluye el registro de las redes sociales y las publicaciones 
de las personas y organizaciones en red. Lo anterior debido a que en estos espacios 
virtuales queda una huella que refleja las líneas de pensamiento, posiciones y viven-
cias de los individuos; sin embargo, es importante aclarar que la informática es nece-
saria pero no fundamental puesto que el quid del asunto es el tratamiento y análisis al 
contenido simbólico, al cual se le da la importancia debido a que el accionar analítico 
es estructural, interactivo, filosófico, etnográfico, semántico, histórico, inferencial, per-
ceptual y reflexivo; sus diversos modos de análisis encajan en el contexto y propósito 
por su interés inductivo y el uso de herramientas no persiguen un fin instrumental sino 
analítico de la realidad.

Tomar la perspectiva del sujeto se expresa usualmente con frases como: “ver a través 
de los ojos de la gente”. Tal perspectiva indica con claridad el interés de recurrir a la 
empatía con quienes están participando del estudio e implica una capacidad de en-
tender los contextos de significado con los cuales ellos operan; es aquí donde se consi-
dera que la validez se da por la profundidad del abordaje científico analítico al objeto, 
fenómeno o realidad. Esta se puede forjar a través de las varias fases de la investiga-
ción, desde la forma como se organiza el monitoreo permanente de los datos hasta 
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seguir la pista a rasgos nuevos del fenómeno, llegando a identificar desde la misma 
recolección de datos las categorías de análisis (Bonilla-Castro y Rodríguez Sehk, 2005). 
Condiciones tales como el consenso, la triangulación y la confrontación de fuentes a 
partir del reconocimiento de que la realidad humana y social es heterogénea, entender 
que el conocimiento se hace desde la cooperación entre los actores intervinientes en 
la investigación, la coherencia lógica interna de los resultados y la ausencia de contra-
dicciones (Galeano, 2004; Pla, 1999) son algunos elementos que hacen válida la inves-
tigación cualitativa en el marco de la sociedad actual.

Esta investigación tiene un carácter ideográfico debido a la búsqueda de nociones e 
ideas compartidas que dan sentido al sujeto y su interacción social. Entre los investi-
gadores existe una creciente preocupación por asegurar representatividad de criterio, 
máxime cuando se quiere reconocer la diversidad y heterogeneidad como: etnias, razas, 
creencias políticas y religiosas, géneros y edades, entre otras. La representatividad cuali-
tativa pondera sus hallazgos confrontando las diferencias y similitudes, pero sobre todo 
reivindicando el derecho a la singularidad como aspecto importante de la inclusión.

ABRIRSE PASO EN LA 
COMPETENCIA DE LA 
PUBLICACIÓN
La investigación en Latinoamérica viene mostrando aumento de publicaciones y 
presencia de autores en revistas de alto impacto. Esto es importante para la región 
porque permite la visibilización no solo de la investigación sino de las problemáticas 
de interés en la región y las instituciones que las respaldan. En la actualidad la 
investigación cualitativa en las ciencias sociales para la región de Latinoamérica ha 
aumentado en parte debido al incremento de los problemas sociales, lo cual no es 
ajeno al resto del mundo, pero que ofrece ciertas particularidades que deben ser 
consideradas y que requieren un abordaje más comprensivo y cercano a las personas 
y sus experiencias. Lo anterior ha contribuido a que varios autores realicen estudios 
rigurosos que hayan logrado ser publicados en revistas indexadas en bases de datos 
como Scopus, Sciencie Direct y Web of Science, entre otras de alto reconocimiento en la 
esfera académica. Al revisar la literatura en estas bases se puede evidenciar que entre 
los países latinoamericanos que han realizado un mayor número de publicaciones con 
metodología cualitativa en los últimos cinco años Brasil lleva la delantera, seguido de 
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Colombia, Chile, México, Argentina, Uruguay, Venezuela, Cuba y Perú, respectivamente. 
Ciertamente, este orden es dinámico según se revise por tópicos o subáreas. En una 
búsqueda realizada en la base de Scopus se pudo observar que los resultados fueron 
similares al que arrojó la Web of Science, siendo Brasil nuevamente el país con el mayor 
número de publicaciones, seguido de México, Chile, Colombia, Argentina y Venezuela, 
respectivamente.

En el ejercicio de consulta se encontró que de estas publicaciones el 76 % se publicó en 
idioma portugués, un 17,5 % en inglés y un 5,6 % en español, lo que indica claramente 
que las publicaciones brasileras tienen un número importante de revistas indexadas 
en estas bases de datos y que sus autores conocen o manejan muy bien el proceso de 
publicación en revistas de alto impacto. Respecto a Colombia, en el periodo consulta-
do de 2015 a 2020 se encontraron 32 publicaciones y las instituciones afiliadas a estas 
fueron: la Universidad de Antioquia, con el mayor número de publicaciones, seguido 
de Universidad Javeriana y la Cooperativa de Colombia, entre otras.

A pesar de que se observa un aumento de publicaciones en los últimos años, en com-
paración con estudios cuantitativos, la proporción de publicaciones de estudios cua-
litativos es relativamente baja. Esto implica un reto enorme en la visibilización de los 
estudios con este enfoque, máxime cuando se espera que las publicaciones tengan 
impactos masivos de descarga, siguiendo la lógica de valor artificial, la de los likes. Al 
considerar esto, es importante precisar que los apoyos financieros, las convocatorias 
y los términos de publicación tienen en sus requisitos aspectos propios de la lógica 
cuantitativa como indicadores, cálculo de muestra y definición clara de la metodolo-
gía y estrategias de recolección de la información, cuando este tipo aspectos en mu-
chas ocasiones emerge durante el mismo proceso. Los estudios cualitativos deben 
abrirse paso en los llamados factores de impacto de las publicaciones debido a que 
estos dependen de las citaciones que se hagan de los documentos; se debe conside-
rar muy bien la forma de escritura y el idioma en que se publica, siendo cautelosos 
en el proceso de reporte para evitar la deformación del sentido y significado de los 
hallazgos e interpretaciones de las experiencias de los individuos y las comunidades 
puesto que si se logra leer adecuadamente una realidad se cumple con la esencia de 
la investigación.

La investigación cualitativa es un desafío y alternativa para los investigadores que 
quieren profundizar y explorar en las particularidades de los grupos humanos o en las 
historias de vida de sujetos, que muchas veces han sido leídos e interpretados por la 
lente del proceso de homogenización cultural y globalización (Baeza, 2006), aunque 
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en esta lógica los resultados pueden no ser comprendidos o, incluso, no referenciados 
por el hecho de contener elementos simbólicos propios de una determinada cultura 
y que serían considerados poco relevantes para investigadores de otras latitudes. Se 
considera que la naturaleza de esta investigación continúa ofreciendo comprensiones 
a lo más complejo de la realidad; por ello, vale la pena continuar en este irrefrenable 
deseo de conocer desde la particularidad.

Esta investigación tiene un carácter 
ideográfico debido a la búsqueda de 
nociones e ideas compartidas que dan 
sentido al sujeto y su interacción social. 
Entre los investigadores existe una creciente 
preocupación por asegurar representatividad 
de criterio, máxime cuando se quiere 
reconocer la diversidad y heterogeneidad 
como: etnias, razas, creencias políticas y 
religiosas, géneros y edades, entre otras.
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RESUMEN

La alimentación en los seres humanos es un derecho fundamental que los estados 
deben procurar, en calidad y cantidad suficiente que garantice la salud y la calidad 
de vida. Por esto, se consideró necesario indagar sobre la seguridad alimentaria en 
la comunidad académica de la Escuela de Ciencias Agrícolas, Pecuarias y del Medio 
Ambiente en la zona sur (Huila, Tolima, Caquetá y Putumayo) en Colombia a través de 
una encuesta virtual con 189 respuestas y un margen de error del 7 % para evaluar las 
cuatro dimensiones: disponibilidad, acceso económico y físico, utilización y acceso de 
manera periódica. El 51,32 % considera que ha habido deficiencia en la disponibilidad 
y el 80,95 % espera dificultades en la disponibilidad de alimentos por la pandemia; 
el 55,79 % ha cambiado el tipo de alimentación y el 59,79 % ha modificado la cali-
dad, siendo los más afectados los estudiantes (68,97 %). Ha disminuido la cantidad de 
ingresos disponibles para la compra de alimentos: estudiantes (44,83 %), egresados 
(18,18 %) y docentes (15,00 % ). Igualmente, el 59,79 % de la comunidad académica tie-
ne o está pensando en implementar la siembra de alimentos para autoconsumo. Estos 
resultados obligan a las instituciones a revisar sus políticas de apoyo y de mitigación 
de contingencias, como la del COVID-19, promoviendo acciones contundentes para 
mantener los ingresos y la generación de alimentos para autoconsumo, que incidan en 
el bienestar de la comunidad en general.

Palabras clave: alimentación, sostenibilidad, nutrición, emergencia, academia
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INTRODUCCIÓN

La alimentación es un derecho fundamental de todo ser humano, pero a pesar de que 
se realizan avances tecnológicos para producir alimentos suficientes para dar de co-
mer a la humanidad y se tienen políticas de estado orientadas a lograr la seguridad 
alimentaria y programas institucionales que promueven la soberanía alimentaria, no 
hay avances significativos para derrotar el flagelo del hambre (ahora denominada des-
nutrición) que ha acompañado a la humanidad desde el inicio de los tiempos.

La lucha contra el hambre es el resultado de procesos sociales de reclamaciones histó-
ricas que implican aspectos como la erradicación de la pobreza, la adopción de políti-
cas públicas para enfrentarla, además de las garantías institucionales de minimización 
de los riesgos de padecerla. Es por ello que está incluida en la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos y es el segundo de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
además de ser objeto de trabajo de instituciones nacionales e internacionales en pro-
gramas y agencias dedicadas a su erradicación.

Es este sentido, el trabajo realizado por las entidades internacionales ha sido plasmado 
en conceptos como el de seguridad alimentaria, que ha evolucionado desde los años 
70, donde se relacionaba la producción y la disponibilidad de alimentos especialmente 
relacionados con las hambrunas en África; en los años 80 se asociaba con el acceso a 
los alimentos y en los años 90 con la inocuidad de los mismos, las preferencias cultura-
les y su consideración como un derecho humano, además de la seguridad nutricional 
y los esfuerzos por erradicar el hambre en todos los países (Rouzaud, 2008; Programa 
Especial para la Seguridad Alimentaria, 2011). Está definida por la Food and Agriculture 
Organization of the United Nations (FAO) como “La seguridad alimentaria existe cuando 
todas las personas tienen, en todo momento, acceso físico, social y económico a alimen-
tos suficientes, inocuos y nutritivos que satisfacen sus necesidades energéticas diarias y 
preferencias alimentarias para llevar una vida activa y sana” (2010).

Esta definición incluye elementos importantes como el concepto del derecho a los 
alimentos puesto que considera fundamental que toda persona esté protegida contra 
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el hambre, asegurando que no muera por su causa; los estados deben garantizar que 
se disponga de alimentos adecuados, asegurando el acceso físico y económico, en 
cantidad y calidad, de tal manera que se pueda llevar una vida saludable y activa, lo 
que implica un enfoque multidimensional (FAO-Iniciativa de América Latina y Caribe 
sin Hambre, 2008; Gordillo y Méndez, 2013).

La seguridad alimentaria individual implica compromisos a nivel global como reducir el 
número de personas desnutridas y malnutridas. Según la FAO, en el año 2019 se calcula-
ban 820 millones de personas desnutridas en el mundo, 135 millones de las cuales pade-
cían inseguridad alimentaria aguda, pero con los brotes de enfermedades, las sequías y 
el COVID-19 se estima que la inseguridad alimentaria se duplicará (Pangestu, 2020).

La seguridad alimentaria implica cuatro dimensiones: la primera es la disponibilidad 
de alimentos, donde se consideran la producción local, los grandes productores y las 
importaciones, el almacenamiento y la distribución de las ayudas alimentarias (FAO, 
2010), dado que se estima que en la adquisición de alimentos los hogares destinan 
hasta el 60 % de sus ingresos en los países pobres y hasta el 40 % de los ingresos en 
los países de economías emergentes (Pangestu, 2020).

El acceso económico y físico a los alimentos es la segunda dimensión y se relaciona 
con las condiciones del mercado y los precios, el poder adquisitivo de las personas y 
los programas de reducción de la pobreza, complementado por las redes de protec-
ción social, con las ayudas humanitarias, pero que tienen una cobertura limitada en su 
empeño de lograr que sus beneficiarios no pasen hambre (FAO, 2010).

La tercera dimensión es la utilización de los alimentos, que funcionalmente depende 
del estado de salud de las personas y su condición nutricional, donde se deben consi-
derar elementos como la higiene y el saneamiento, la calidad del agua, las prácticas de 
cuidado de la salud, la calidad y la inocuidad de los alimentos, la diversidad de la dieta, 
la buena distribución de los alimentos dentro de los hogares, la correcta preparación 
y sus preferencias alimentarias (Organización de las Naciones Unidas para la Alimen-
tación y la Agricultura, 2011; Programa Especial para la Seguridad Alimentaria, 2011).

La cuarta dimensión es la estabilidad que involucra las tres dimensiones anteriores y 
que debe procurar el acceso a los alimentos de manera periódica. En este punto se 
consideran los riesgos debidos a condiciones adversas; por ejemplo, las de tipo climá-
tico como sequías e inundaciones, inestabilidad política, factores económicos como 
el desempleo o el aumento de los precios, que pueden alterar la seguridad alimentaria 



Capítulo 2. Calidad de vida y transformación social 

155

de personas y comunidades (Organización de las Naciones Unidas para la Alimenta-
ción y la Agricultura, 2011).

Otro concepto relacionado con la seguridad alimentaria y el derecho a la alimentación 
es la soberanía alimentaria, que se refiere al “derecho de los pueblos a determinar sus 
sistemas alimentarios y agrícolas, y el derecho a producir y consumir alimentos salu-
dables y culturalmente apropiados” (La vía campesina, 2020. parr. 16). La soberanía 
alimentaria tiene que ver con la asimetría del poder en la producción y distribución de 
los alimentos, siendo el estado quien debe equilibrar las fuerzas capitalistas y de los 
productores agrícolas, centrando sus esfuerzos en defender la agricultura campesina 
de los sistemas agroalimentarios (Sánchez et al., 2019; La vía campesina, 2020). Desde 
ese concepto se reivindican los modelos de producción agroecológicos, la restaura-
ción de la biodiversidad nativa, las prácticas agrícolas sustentables, la recuperación de 
la agricultura familiar, la conservación de la agrobiodiversidad y las prácticas cultura-
les, además de involucrar a los ciudadanos, consumidores de los alimentos (Sánchez 
et al., 2019; Monsalve et al., 2019).

Otro concepto importante es la soberanía alimentaria, dentro de lo que se encuentra 
el séptimo pilar, “la comida es sagrada”, que reconoce que la comida es un don de la 
vida y no se puede despilfarrar o considerar únicamente como un bien mercantil (Food 
Secure Canadá, 2012; Gordillo y Méndez, 2013). En ese sentido, en Colombia en el año 
2019 se promulgó la Ley 1990 de política contra la pérdida y el desperdicio de alimen-
tos en la que se promueven acciones estratégicas para prevenir y reducir este fenóme-
no además de reconocer incentivos para las donaciones de alimentos en buen estado 
para consumo humano y prácticas de producción y procesamiento de alimentos y es-
trategias destinadas a la promoción de sistemas alimentarios socialmente adecuados 
y ambientalmente sostenibles (Red Mundial de Bancos de Alimentos, 2021)

En ese contexto y desde el nodo especializado de conocimiento de los espacios rurales 
CIER y el grupo de investigación Inyumacizo se consideró importante conocer cuáles 
han sido los efectos que ha tenido el COVID-19 en los hábitos alimenticios de la comu-
nidad educativa de la Escuela de Ciencias Agrícolas Pecuarias y del Medio Ambiente 
(ECAPMA) de la zona Sur, en los departamentos de Huila, Tolima, Caquetá y Putumayo, 
a partir de la medición de las percepciones alrededor de las cuatro dimensiones de la 
seguridad alimentaria.

El monitoreo oportuno de situaciones de inseguridad alimentaria como esta de in-
cidencia global puede contribuir a anticipar impactos de la crisis en los medios de 
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vida de estudiantes, docentes y egresados, permitiendo tomar medidas que mitiguen 
dichos efectos y que contribuyan a que los integrantes de la comunidad académica 
puedan satisfacer la demanda de alimentos de buena calidad a partir de la implemen-
tación de las huertas caseras o de estrategias para promover el empleo y los ingresos.

METODOLOGÍA

El método utilizado para el desarrollo de la investigación fue la aplicación de una en-
cuesta a la comunidad académica de la ECAPMA de la zona sur, realizada en agosto 
de 2020 a estudiantes, docentes y egresados por medio de un formulario enviado por 
correo electrónico y redes sociales. El tamaño del universo fue de 5000 personas, la 
heterogeneidad de la encuesta del 50 %, con un margen de error del 7 % y un nivel de 
confianza del 95 %, lo que dio como tamaño de muestra 189 respuestas, aplicando 
16 preguntas cerradas y una opción para opiniones que fue posteriormente objeto de 
análisis cualitativo.

Dentro del análisis se hizo un análisis estadístico y de tablas cruzadas utilizando las he-
rramientas de Google Drive y se realizó el análisis cualitativo de los comentarios ante 
la pregunta “Consideraciones acerca de la seguridad alimentaria en tiempos de pan-
demia” con el programa Atlas.ti 8, que tiene como fundamentación teórica la Teoría 
Fundamentada (Grounded Theory), que permite asociar códigos a fragmentos de texto 
para ser analizados, buscando patrones y clasificándolos para encontrar relaciones 
entre ellos (Muñoz-Justicia & Sahagún-Padilla, 2017).
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RESULTADOS Y ANÁLISIS

La encuesta fue respondida desde la totalidad de los centros de la UNAD de la zona sur 
por 189 docentes, estudiantes y egresados de la ECAPMA .

Las respuestas obtenidas corresponden según el género a un 52,91 % de hombres y un 
47,09 % de mujeres. Con respecto al rango de edad, un 3,17 % son menores de 18 años, 
un 29, 63 % están entre 18 y 25 años, un 40,70 % están entre 26 y 40 años, un 20,11 % es-
tán entre 40 y 55 años y un 6,35 % son mayores de 55 años. En relación con los estamen-
tos, se obtuvo un 21,16 % de respuestas de docentes, un 17,46 % de egresados y un 61,38 
% de estudiantes, considerándose que las respuestas obtenidas son significativas para 
analizar el estado de la seguridad alimentaria de la ECAPMA en la zona sur de la UNAD. 
Sobre el punto de las cadenas de formación, un 33,9 % hacen parte de la comunidad 
académica de la cadena agrícola, un 28 % de la cadena pecuaria, un 27 % de la cadena 
ambiental y un 11,1 % de la cadena agroforestal. De la totalidad de los encuestados, el 
69,8 % viven actualmente en el área urbana, el 22,8 % viven en el área rural y el 7,4 % en 
las áreas periurbanas alrededor o en cercanía a las ciudades de origen.

Respecto de la pregunta P6, ¿Cuántas personas viven actualmente en su hogar?, el 
3,7 % vive solo, el 18,52 % con dos personas, el 20,11 % vive con tres personas, el 30,16 
% vive con cuatro personas, el 16,93 % vive con cinco personas y el 10,58 % vive con 
más de cinco personas. Las respuestas obtenidas para la pregunta P7, ¿Hay menores 
de edad o adultos mayores viviendo actualmente en su hogar?, fueron en su orden: un 
67,72 % vive con menores de edad, un 24,34 % con adultos mayores y un 24,34 % no 
vive ni con adultos mayores ni con niños.

A continuación se presentan algunas gráficas explicativas sobre las respuestas obteni-
das para algunas preguntas consideradas de mayor relevancia.
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Figura 2. Distribución de resultados sobre la oferta  
y disponibilidad de los alimentos
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P8. ¿ Actualmente, para usted existe DEFICIENCIA EN LA OFERTA 
O DISPONIBILIDAD de algunos alimentos, bien sea porque están 
agotados o porque no presentan buena calidad?

Fuente: Elaboración propia

Como se puede apreciar en la figura 2, el 54,5 % de los encuestados manifiesta no 
haber tenido dificultades en la consecución de alimentos; sin embargo, sí se evidencia 
en las demás respuestas dificultades para obtener frutas y verduras frescas y carnes 
rojas y pescado, todos estos alimentos de amplia producción en los departamentos 
del Huila, Caquetá, Tolima y Putumayo.

El método utilizado para el desarrollo de 
la investigación fue la aplicación de una 
encuesta a la comunidad académica de la 
ECAPMA de la zona sur.
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Figura 3. Medidas de cuidado implementadas con respecto  
a la manipulación de los alimentos en los hogares
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Fuente: Elaboración propia

La figura 3 muestra que en cuanto a limpieza y desinfección un 83,6 % lo hace en la 
cocina y un 80,95 % lo hace con las frutas y verduras compradas; el 67,2 % desinfecta 
los empaques que contienen los alimentos. Con respecto a la compra de los mismos, 
un 58,73 % evita comprar alimentos en la calle, un 17,46 % pide domicilios de mercado 
y un 11,64 % pide domicilio de comida preparada. Es de destacar que más de un cuar-
to de los encuestados, correspondiente al 26,46 %, consulta información pertinente 
sobre la manipulación de los alimentos en tiempos de pandemia.

En relación con la pregunta P12, ¿Ha cambiado la calidad de la alimentación de usted 
y su familia por causa de la pandemia?, el 59,79 % indica que sí y el 40,21 % indica que 
no. Sobre la pregunta P13, ¿Ha cambiado algunos hábitos en la alimentación en su 
familia por causa de la pandemia?, el 76,19 % menciona que sí y el 23,81 % dice que no.

Acerca de la estabilidad en el tiempo de la disponibilidad de los alimentos, y dando 
respuesta a la pregunta P14, ¿Durante la pandemia ha experimentado deficiencia en el 
suministro de alimentos en su región?, el 51,32 % considera que sí se ha presentado de-
ficiencia y el 48,68 % considera que no. Preguntando sobre lo que esperan para el futu-
ro las respuestas obtenidas en la pregunta P15, ¿Considera que en un futuro próximo 
va a ser difícil conseguir los alimentos para garantizar su salud y la de su familia debido 
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a su disponibilidad o a su precio?, el 80,95 % respondió que sí y el 19,05 % respondió que 
no, lo que implica una visión pesimista al respecto, ratificándose al hacer el análisis cua-
litativo de las preguntas abiertas, donde se menciona la necesidad de apoyo, por parte 
del gobierno, de ayudas a los procesos productivos en el campo y la preocupación por 
no tener o por perder los empleos y los ingresos para el sostenimiento de sus familias.

En la pregunta P16, sobre la producción de alimentos de forma autónoma, el 28,04 % 
ya producía alimentos para autoconsumo, el 10,58 % empezó a producirlos por moti-
vo de la pandemia, el 21,16 % está considerando la posibilidad de producir alimentos 
para autoconsumo y el 40,21 % no produce alimentos. Un elemento importantísimo 
en la supervivencia humana tiene que ver con la disponibilidad de recursos económi-
cos para la obtención de alimentos, lo cual fue preguntado en esta encuesta, indican-
do que los estudiantes, en una gran proporción (44,83 %), son más vulnerables a la 
inestabilidad económica y que esto incide en los niveles de inseguridad alimentaria.

Los efectos de esta pandemia afectan directamente a poblaciones económicas vulne-
rables, como pueden ser pequeños productores rurales, trabajadores del sector infor-
mal o personal contratado a término fijo, como son las condiciones de nuestra comu-
nidad académica de la ECAPMA, que se encuentran menos equipados para afrontar 
emergencias, más como la que se presenta en la actualidad a escala global, afectando 
la demanda y acceso a los alimentos (Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura y CEPAL, 2020).

Los efectos de esta pandemia afectan 
directamente a poblaciones económicas 
vulnerables, como pueden ser pequeños 
productores rurales, trabajadores del sector 
informal o personal contratado a término 
fijo, como son las condiciones de nuestra 
comunidad académica de la ECAPMA, que 
se encuentran menos equipados para 
afrontar emergencias
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Figura 4. Representación del cambio en la calidad de la alimentación  
por cuenta de la pandemia
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Fuente: Elaboración propia

Sobre los cambios en la calidad de la alimentación por cuenta de la pandemia en la co-
munidad unadista encuestada, en general sí se han presentado en un 59,79 %, siendo 
más acentuado entre los estudiantes que en los demás estamentos dado que tres de 
cada cuatro estudiantes han presentado este fenómeno, lo que evidencia la vulnera-
bilidad de los integrantes de la comunidad académica en un aspecto esencial como 
la alimentación. Esto es muy importante porque un 67,72 % de los encuestados vive 
con menores de edad, a quienes se les debe garantizar una buena alimentación para 
su adecuado crecimiento y desarrollo y un 24,34 % vive con adultos mayores, que se 
constituyen en población vulnerable al ataque de la pandemia.

La disponibilidad de alimentos se ve afectada por el impacto combinado del descenso 
del poder adquisitivo en los hogares en parte por el aumento del desempleo, el alza de 
los precios de los alimentos y la disponibilidad de alimentos en los mercados locales, 
por lo que es imperativo que se apoye y se capacite a las poblaciones para mejorar 
la producción agrícola de alimentos frescos y el mejoramiento de las cadenas de su-
ministro (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura y 
CEPAL, 2020).
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Figura 5. Producción de alimentos entre la comunidad académica  
de la ECAPMA en la zona sur de la UNAD 2020
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La figura 5 muestra que la mayor proporción de respuestas están sobre quienes no 
producen alimentos para autoconsumo y que es mayor en el estamento docente, lo 
que contrasta con el estamento estudiantil, el cual produce y está pensando más en 
producir alimentos para autoconsumo. A pesar de que tres de cada cuatro de los en-
cuestados viven en áreas urbanas y periurbanas, un 28,04 % ya producía alimentos, un 
10,58 % empezó a producir en la pandemia y un 21,16 % considera la posibilidad de 
producirlos, para un total de 59,79 % de la comunidad académica de la ECAPMA que 
tiene relación con el autoconsumo, lo que plantea desafíos y la necesidad de apoyar 
este tipo de estrategias desde lo institucional.

ANÁLISIS ATLAS.ti
Adicionalmente se hizo el análisis cualitativo con el software Atlas.ti, de los comenta-
rios de los participantes ante la pregunta P17, “Cuéntanos qué consideras importante 
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de lo que ha pasado con la alimentación y qué esperas para el futuro”. Al hacer la codi-
ficación, se puede apreciar que el código más utilizado fue precios, seguido de crisis y 
autosuficiencia, que de igual manera son las que presentan los mayores valores de los 
coeficientes, mostrando una alta relación en los textos.

Cuando se hace la lectura, en general se mencionan problemas relacionados con el 
alza de los precios de los alimentos, la crisis relacionada con la incertidumbre rela-
cionada con el empleo y la necesidad de que se implementen acciones a nivel perso-
nal como cultivar huertas caseras que garanticen alimentos inocuos, baratos y que 
la familia mejore sus hábitos de consumo de frutas y verduras. Además, se encuentra 
que los estudiantes son los que tienen mayores preocupaciones ante el futuro por el 
deterioro de las condiciones vitales de su familia, la incertidumbre y las dificultades, en 
especial en la producción campesina, por el alza de precios tanto en alimentos como 
en los insumos para producirlos y en la necesidad de recibir apoyos y ayudas por parte 
del gobierno no solamente en alimentación, sino para mejorar la situación del agro. En 
palabras de los estudiantes:

La alimentación de las personas está en un momento crítico, más que 
todo en la zona urbana, debido a la escasez y aumento del precio de los 
productos, igual al desempleo y difícil transporte. En la zona rural pode-
mos obtener más formas de adquirir un alimento sano, pero también se 
requiere de concentrados, materiales y otros productos de otras partes, 
aunque destacamos una menor contaminación del medio ambiente.

La disponibilidad de alimentos se ve 
afectada por el impacto combinado del 
descenso del poder adquisitivo en los 
hogares en parte por el aumento del 
desempleo, el alza de los precios de los 
alimentos y la disponibilidad de alimentos 
en los mercados locales
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Igualmente, se hizo un análisis de redes, como se aprecia en la figura 6.

Figura 6. Análisis de redes

Fuente: Elaboración propia

Se evidencia el impacto del COVID-19 en el poder adquisitivo de los hogares puesto 
que el código crisis es el que presenta mayor énfasis y está directamente relacionado 
con los códigos gobierno, futuro y autosuficiencia ya que dentro de las respuestas se 
tiene claridad de que la acción, si bien debe ser apoyada desde lo institucional, debe 
desarrollarse desde lo personal, como es el de considerar la producción de alimentos 
para autoconsumo y fortalecer las redes de compra de alimentos a productores loca-
les, en un esfuerzo por apoyarlos pero también en ahorrar y dinamizar la economía.
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Para los estudiantes los códigos con más menciones y énfasis en las relaciones son 
crisis, ayudas, autosuficiencia y campo, lo que evidencia su profunda relación con las 
problemáticas rurales y las preocupaciones acerca de las condiciones de la produc-
ción agrícola y pecuaria que impone la pandemia mundial. Para la totalidad de los par-
ticipantes, es el sector rural a nivel local, apoyando el consumo y la comercialización 
desde lo personal y lo institucional, el que puede paliar y contribuir a mejorar la crisis 
que implica la pandemia mundial, coincidiendo con apuestas de organismos multina-
cionales (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura y 
CEPAL, 2020) que encuentran en la recuperación rápida de la cadena de suministro de 
alimentos un elemento fundamental para garantizar el acceso equitativo a los alimen-
tos en calidad y cantidad.

Se evidencia el impacto del COVID-19 en el 
poder adquisitivo de los hogares puesto que 
el código crisis es el que presenta mayor én-
fasis y está directamente relacionado con los 
códigos gobierno, futuro y autosuficiencia...
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CONCLUSIONES

Un deber de las instituciones es velar por el bienestar de su comunidad, en este caso 
concreto, por la comunidad unadista de la zona sur, representado por docentes, egre-
sados y estudiantes y de manera prioritaria en tiempos de dificultad, como se define la 
actual situación de emergencia sanitaria mundial, que ha cambiado diferentes formas 
de vida; los hábitos alimenticios son una parte de ello.

Se espera que la Institución se comprometa con el desarrollo de acciones que pro-
pendan por la mitigación de los efectos de la pandemia y que, basado en este y otros 
estudios similares, implemente estrategias para evitar que los integrantes de nuestra 
comunidad académica y sus familias padezcan los rigores del hambre o la falta de 
alimentos apropiados que aseguren su salud y bienestar.

Se requiere que no solamente nuestra institución sino las empresas y municipios de-
sarrollen investigaciones que permitan tomar decisiones e implementar proyectos a 
partir de información precisa y actualizada para garantizar la mayor eficacia y eficien-
cia en la inversión de los recursos.

La manera como fue planteada la presente investigación permite que, con pequeños 
ajustes, se aplique en otros contextos para conocer de primera mano los efectos que 
esta crisis mundial tiene en pequeñas comunidades. La misma, realizada con los in-
tegrantes de la comunidad académica de la ECAPMA de la UNAD, evidencia que es 
necesario implementar dentro de las estrategias de retención una que asegure el me-
joramiento de la seguridad alimentaria de los estudiantes y los docentes puesto que el 
asegurar su alimentación incide directamente en su rendimiento académico y laboral.

Los gobiernos, local, regional y nacional deben interiorizar la necesidad inaplazable 
de consolidar procesos de seguridad alimentaria para sus habitantes, reglamentarlos 
a nivel de gestión del riesgo, desde la prevención hasta su atención, para disminuir y 
ojalá eliminar las muertes por hambre o por la ahora denominada desnutrición, funda-
mentando la necesidad de asumir la seguridad alimentaria como política pública. Ese 
es el aporte de esta investigación académica de un pequeño grupo de ciudadanos que 
refleja la situación de una región o país.
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“La educación es básicamente una práctica social. Por tanto, toda reflexión educativa 
debe estar abierta no solo a la posibilidad de comprensión de un fenómeno, sino tam-

bién a la orientación del mismo”. 
(A. Díaz Barriga)
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RESUMEN

Este documento nace de las reflexiones de los autores quienes, con sus roles, uno 
desde la Escuela de Ciencias Sociales Artes y Humanidades y otro desde el Centro de 
Investigación Acción Psicosocial (CIAPSC), en la UNAD en la zona sur, adelantan una lí-
nea de investigación entre la psicología y la pedagogía que pase por una reflexión epis-
temológica y filosófica crítica. Tiene la intencionalidad dar una mirada al constructo 
histórico-reflexivo del proceso de enseñanza-aprendizaje, hoy acto educativo, desde 
esferas filosóficas y psicológicas, desde los distintos modelos educativos y estrategias 
pedagógicas que se han derivado de estas. En este sentido, en primera instancia se 
da revisión desde la escolástica, aquella establecida en las escuelas monásticas, que 
estuvo presente desde el siglo IV hasta el siglo XII. Seguido, se aduce a la postura psi-
cológica conductista, que aparece con el positivismo de la era moderna, la cual se 
encargaría de observar el comportamiento e interpretarlo; consecuentemente, des-
emboca en el surgimiento del enfoque subjetivista que reconoce múltiples miradas 
y está mediado por la percepción. Finalmente, se reflexionan los modelos educativos 
importantes como los derivados de las teorías conductistas y cognitivistas, presentan-
do nuevas perspectivas desde la teoría crítica de la educación a través de las pedago-
gías contemporáneas, esperando ver la necesidad de la constitución de un marco de 
referencia para repensar la educación en articulación con la disciplina psicológica del 
momento actual.

Palabras clave: enseñanza-aprendizaje, pedagogía, psicología, contemporaneidad
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INTRODUCCIÓN

El entramado educativo envuelve escenarios de teoría y práctica, de obediencia y re-
flexión y de perspectivas públicas y privadas, entre otras. Sin embargo, el momento 
histórico actual suscita una especial mirada al “acto educativo” por el cual se vela hoy 
desde las esferas de los procesos formativos de las universidades ante las realidades 
implacables del contexto sociopolítico pues en el seno de la educación está marcado 
el objetivo de formar ciudadanos que interpreten su realidad y generen actuaciones 
éticas que orienten su accionar hacia la mitigación de los problemas más relevantes 
de su contexto y la transformación social necesaria para el progreso de las regiones en 
donde desarrollan su proyecto de vida.

Por ello, este trabajo ve la acucia por reflexionar en torno al acto educativo contem-
poráneo como fruto de un devenir histórico en medio de posturas filosóficas y psi-
cológicas que han determinado paradigmas o modelos educativos en el accionar de 
las instituciones de educación, aquellas encargadas de orientar y direccionar esa em-
presa educativa y formativa frente a las exigencias mismas del contexto en el que se 
encuentran involucradas.

La realidad de la configuración de un acto educativo es heredad de momentos fun-
damentales tales como el escolástico, la modernización y con ello toda la postura 
industrializada de la educación, la posición psicologizante educativa y los sistemas 
contemporáneos educativos, abiertos algunos y politizados otros. Un acto que involu-
cra el movimiento de reflexión ante los avatares que dinamizan la realidad contempo-
ránea marcada por la debilidad del conocimiento y la relativización de lo dado como 
eje totalizador (Bauman, 2005). En fin, la importancia de repensar el hecho educativo 
desde todos los hitos de un devenir histórico aduce a la esencialidad de un docente 
reflexivo que se ubica en los marcos de una educación universitaria que tiene la gran 
responsabilidad de crear o recrear los espacios en los cuales humanidad, intelecto, 
conocimiento e información encuentran su punto de fusión para llevarlos a sendas de 
promoción humana, de ascensión intelectual, de una verdadera producción de cono-
cimiento al ritmo mismo de la realidad y de un desarrollo sustentable que lo favorece 
el mismo hábitat de la universidad.
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EL MOMENTO ESCOLÁSTICO
La dinámica escolástica, aquella presente en las escuelas monásticas, que se dio des-
de el siglo IV hasta el siglo XII, estuvo marcada por características dogmáticas ya que 
el proceso de enseñanza se basaba en el estudio de la Biblia y se amparaba en el prin-
cipio de verdad dictaminado por la iglesia (Fonseca y Bencomo, 2011). Asimismo, la 
escolástica introdujo un nuevo estilo de vida intelectual fruto del choque cultural en-
tre árabes y cristianos; los primeros abogaban por no mutilar la cultura helénica y los 
otros cimentaban sus empresas educativas desde una centralización de enseñanza 
cristiana, estilo de vida que “procura conciliar la razón histórica con la fe cristiana” 
(Gadotti, 2011, p. 45).

Por ello, a finales del siglo XI y comienzos del XII, surgen las universidades, instituciones 
que se apropiaron de la dialéctica y discusión de Aristóteles y enfrentaron directamente 
al escolasticismo. Esta etapa daría luz para un enfoque direccionado a la investigación 
y a la ciencia. Lo dice Gadotti (2011) señalándolas con estas palabras: “las universidades 
desarrollaron en especial tres métodos íntimamente relacionados: las lecciones, las re-
peticiones y las disputas” (p. 46). Sin embargo, se manejaba una aprehensión idealista o 
subjetivista para llegar a un aprendizaje, así como un modelo transmisionista de conoci-
mientos dentro de los claustros encargados de impartir educación.

Esta perspectiva daría pautas para ir construyendo o planteando el enfoque de estí-
mulo-respuesta presente en la esfera educativa siguiente en el plano cronológico. Esta 
mirada aparece a finales del siglo XIX y principios del siglo XX, cuando la psicología em-
pieza a preguntarse por la manera como se genera conocimiento y como se aprende. 
Así, este primer juicio científico, entendido desde el positivismo, tiene sus raíces en las 
interpretaciones o discursos de las culturas orientales hasta las dinámicas educativas 
propias de la antigua cultura grecolatina. En ellas se establece una concepción episte-
mológica subjetivista pero no validada científicamente.

Por ello, el trabajo de los Fonseca y Bencomo (2011) aborda la perspectiva tradicional 
como aquel ejercicio educativo memorístico apoyado en técnicas nemotécnicas. Este 
estilo de enseñanza-aprendizaje predominó hasta el siglo XII, donde se rompe un poco 
el paradigma al adoptarse la dialéctica aristotélica, es decir, la intervención del estu-
diante que participa, así como la técnica de la imitación del maestro. Santo Tomás de 
Aquino es el máximo representante de esta época. Este filósofo y teólogo del medioe-
vo comprendió las dinámicas propias de su contexto, estableciendo así una síntesis 
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entre la educación cristiana y la grecolatina partiendo de las premisas aristotélicas; al 
mismo tiempo, legó la mirada de unión entre razón y fe al entender y establecer que la 
revelación divina es suprarracional pero no antirracional (Gadotti, 2011).

EL MOMENTO DE LA MODERNIDAD 
Y LA DINÁMICA POSITIVISTA
Dentro de la dinámica histórica, el momento moderno (finales del siglo XVII) surgió a 
partir de un devenir socioeconómico. La instauración de nuevas maneras de produc-
ción dentro de sociedades organizadas colectivamente, el desarrollo de técnicas, ar-
tes y estudios, la aparición de lenguas vernáculas y el legado de revolución lingüística 
del renacimiento constituyeron el marco para la nueva perspectiva de entender las es-
tructuras de pensamiento en la era moderna: una superioridad del dominio del mun-
do exterior al dominio del mundo interior pregonado por el medioevo (Gadotti, 2011).

Así también, los autores del artículo científico “Teorías del aprendizaje y modelos edu-
cativos: Revisión histórica” dan por sentado una nueva realidad en el proceso edu-
cativo. En la tercera década del siglo XIX aparece el positivismo y con ello una óptica 
objetivista de la educación pues empieza a aplicarse el método empírico dentro del 
ser de las ciencias humanas y sociales (Fonseca y Bencomo, 2011). El pensamiento pe-
dagógico moderno empieza a caracterizarse por el “realismo”. Esta pedagogía surgida 
desarrolló la pasión por la razón y el estudio de la naturaleza, pasando de una educa-
ción humanista a una netamente científica ya que el conocimiento en esta época solo 
era válido cuando preparaba para la vida y para la acción (Gadotti, 2011).

No obstante, en oposición surge el enfoque subjetivista que reconoce múltiples mi-
radas porque ellas hay un grado de verdad en la medida en que se tocan diferentes 
puntos de la realidad y está mediada por la percepción, es decir, el sentimiento. Se 
plantea, entonces, un proceso de asimilación y acomodación de la realidad entendida 
como percepción propia del sujeto y de igual importancia en el saber al aportado por 
el objetivismo de la ciencia. Por ello, se llega a valorar a la experiencia y a la razón en el 
proceso de aprendizaje en un mismo sentido o porcentaje (Fonseca y Bencomo, 2011).

En relación con las teorías del aprendizaje, en primera instancia están las teorías 
mentalistas de la educación del siglo XIX, que se ubican como base para la elaboración 
del cognitivismo (cognitivismo construccionista) y del constructivismo (cognitivismo 
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reconstruccionista). En este marco de referencia se tiene el conexionismo de Thorndike 
(Anónimo, 2010), el conductismo de Watson, la teoría cognitivista y todo el marco del 
constructivismo reconstruccionista (Fonseca y Bencomo, 2011).

Fonseca y Bencomo (2011) refieren que para Thorndike “el aprendizaje se produce 
cuando existe una relación E-R temporal: siempre que se produce el estímulo es segui-
do por la misma respuesta, lo que indica, según él, que existe una conexión o vínculo 
entre ambos por vías neuro-locomotoras” (p. 78). Las otras leyes de la teoría de Thor-
ndike, que mantienen vigencia, son la del ejercicio (práctica) y la del efecto, que sirvie-
ran como cimiento para la teoría del reforzamiento de Skinner. Por ello, este psicólogo 
sostendrá que la práctica o ejercicio acelera el aprendizaje, pero mucho más sucede si 
la práctica es seguida de un reforzamiento (efecto).

Con Watson, representante principal del conductismo, a partir de los trabajos realiza-
dos por Pavlov sobre el condicionamiento, se establece que el aprendizaje responde 
a un estímulo establecido; es decir, cuando se presenta un estímulo siempre ha de 
manifestarse una conducta, una respuesta (Teoría E-R) (Giansante, 2011). Skinner pone 
un plus a la teoría E-R con la mirada de la respuesta de gratificación, aquella que ante 
una conducta se convierte en estímulo. Skinner denominó a este procedimiento o es-
trategia para el aprendizaje, “condicionamiento operante” (Fonseca y Bencomo, 2011).

Los conductistas argumentan que su énfasis sobre el cambio de conducta observable 
para definir el aprendizaje se debe a que es un hecho objetivo, positivo y medible. 
Como estímulos, los conductistas emplean una necesidad en quien aprende: ofrecen 
información (instrucción programada), dan ciertas pistas, presentan modelos o hacen 
demostraciones que el aprendiz debe seguir y repetir hasta lograr la conducta (E-R) 
especificada en los objetivos. Todo ello confluye en un modelo educativo de control y 
de profunda incidencia del docente como principal actor.

En la perspectiva del cognitivismo, según Fonseca y Bencomo (2011), el aprendizaje es 
un fenómeno mental, central, que se produce mediante la comprensión, la reflexión, el 
pensamiento y el discernimiento. Es decir, la teoría cognitiva lleva al establecimiento de 
que el discernimiento y el razonamiento, como actividades mentales, rigen el aprendiza-
je y la conducta. Este pensamiento está basado en teorías epistémicas de los filósofos, 
en la medida en que estos trataron el tema de cómo se aprehende la realidad.

Es Paul Ausubel, en 1973, quien, al exponer su teoría cognitivista, acuña 
el término de “aprendizaje significativo”. Esta teoría sostiene que cuando 
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el material de aprendizaje es relacionable con la estructura cognitiva 
solamente de manera arbitraria y literal que no da como resultado la ad-
quisición de significados para el sujeto, el aprendizaje se denomina me-
cánico o automático. La diferencia clave entre aprendizaje significativo y 
aprendizaje mecánico está en la capacidad de relación con la estructura 
cognitiva: no arbitraria y sustantiva versus arbitraria y literal. No se trata, 
pues, de una dicotomía, sino de un continuo en el cual estas ocupan los 
extremos (Moreira, 1997, p. 21).

Aquí se apalanca una postura de la educación conductista o por asociación. Esta se da 
centro en un aprendizaje basado en objetivos que fragmenta y disocia realmente un 
proceso integrador; además, sus dinámicas son totalmente descontextualizadas pues 
no tienen en cuenta la realidad del discente. Al final, para esta postura psicológica en 
el ámbito educativo, lo realmente importante es el cúmulo y la correspondencia de lo 
asumido de los contenidos con los objetivos propuestos al inicio del curso. En la diná-
mica que favorece, el docente es el actor principal ya que solo él decide. Esto convierte 
al acto educativo en un evento transmisionista cuyo objetivo principal es transmitir un 
determinado conglomerado cultural, es decir, una herencia cultural. Cabe acotar tam-
bién que este modelo educativo provoca niveles de deserción al estudiante porque en 
su proceso puede sentirse solo y desorientado. Lo anteriormente expuesto es lo que 
Fonseca y Bencomo (2011) han definido con el nombre de “constructivismo cognitivis-
ta”; en contraposición surge el modelo de aprendizaje significativo (reconstruccionis-
mo cognitivista), el cual aboga por un diseño evaluativo que vaya más allá de la simple 
memorización, aunque evidencia todavía dinamismos de control bajo la adaptación a 
la propuesta docente e institucional.

Desprendido de la teoría del constructivismo reconstruccionista surge el movimiento 
de escuela nueva. En este modelo el discente es el constructor, el docente el orienta-
dor y los contenidos son construidos. Ese proceso de construcción pasa, según Bald-
win (citado por Loredo, 2004), por una etapa de asimilación (comprensión de nuevos 
contenidos o procedimientos que le son familiares al individuo) y luego se produce la 
acomodación del nuevo contenido como un constructo intelectual del sujeto que no 
es estático y puede ser cambiado por nuevas experiencias.

El filósofo y pedagogo estadounidense John Dewey habla de la escuela activa en la 
que el niño no establece parcelas de conocimientos, sino que las imbrica en forma 
transdisciplinaria y hace su propia construcción mental. Por ello, es necesario que el 
escenario propio del acto educativo sea la práctica ya que en ella el niño afronta y 
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resuelve de manera aplicada, por lo que desarrolla un conocimiento verdadero y apre-
hende su contexto de manera real (Fonseca y Bencomo, 2011). La intención de esta 
aseveración se encuentra también en Gadotti (2011) con las siguientes palabras: “la 
educación preconizada por Dewey era esencialmente pragmática, instrumentalista… 
(para él) la experiencia de la vida se presentaba siempre frente a los problemas que la 
educación podría ayudar a resolver” (p. 148).

Por otro lado, enfocado en la misma vertiente constructivista, pero poniendo su pro-
pio enfoque de aprendizaje, aparece Vigotsky, quien hace su aporte desde la perspec-
tiva del constructivismo social. En esta mirada, este autor hace especial énfasis que

a través de la relación con otros en su ambiente social, del uso del len-
guaje y de la guía de un docente a lo largo del proceso educativo, el 
aprendiz avanza de la zona de desarrollo real (lo que aprendería solo, 
por sí mismo) a la zona de desarrollo próximo pasando por la de su de-
sarrollo potencial (Fonseca y Bencomo, 2011, p. 88-89).

Con Carl Rogers, psicólogo norteamericano, se reconocerían las características del 
aprendizaje significativo en su propuesta psicológica y educativa. Los parámetros de 
autoevaluación y autocrítica, lo que va a denominarse poco después metacognición, 
como caminos de ascensión que deben tener carácter presencial en el acto educati-
vo, especialmente el rol del educador en su concepción de facilitador del aprendizaje 
(Gadotti, 2011).

Así mismo, Jean Piaget con el constructivismo psicológico propone que la construc-
ción que hace cada individuo en su estructura cognitiva depende de su percepción 
y, a su vez, de sus esquemas mentales que dirigen su atención hacia ciertos aspectos 
de esa realidad que le son familiares y no a otros (acomodación y asimilación). Para 
Piaget (citado por Pedronzo, 2012) “mediante la asimilación y la acomodación vamos 
reestructurando cognitivamente  nuestro  aprendizaje  a lo largo del  desarrollo  (rees-
tructuración cognitiva)” (p. 3).

Estos tres últimos autores mencionados comparten la perspectiva de que el apren-
dizaje partirá de lo que “comprenda” el aprendiz de la situación o problema que se le 
presente (aprendizaje significativo) e irá descubriendo, al mismo tiempo, vacíos de co-
nocimiento que le obligan a hacerse preguntas, a producir ideas y a buscar respuestas.
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LO POSMODERNO O 
CONTEMPORÁNEO, LA 
EDUCACIÓN ACTUAL
Hablar del momento contemporáneo para algunos autores resulta de estimado cuidado 
por aspectos que dan para diversas interpretaciones y la no sustentación de un concep-
to definido y fuerte como tal. Sin embargo, en el presente trabajo se aborda la contem-
poraneidad armada (permítase utilizar este término) desde la referencia histórica de un 
momento determinado por los cambios y la fracturación de las dinámicas propias de la 
era moderna (Aróstegui, 2006), así como la pérdida de seguridad que en otrora la mo-
dernidad con su cientifismo daba al ser objetiva y contundente con su método científico 
(De Zubiría, 2000) y como lo diría Lyotard (1987) desde su concepción posmoderna con la 
caída de los metarrelatos que son característica esencial de este periodo. Por ello, Bau-
man (2005) entenderá aspectos concretos de una sociedad moderna líquida tales como 
la impaciencia, la relativización y/u obsolescencia del conocimiento y la volatilidad de las 
estructuras, como retos para el marco educativo de hoy día.

Para este periodo el desarrollo de teorías pedagógicas colegidas de las posiciones 
filosóficas y psicológicas no es tan fuerte. La modernidad dio en heredad un espíri-
tu “revolucionario” que en el momento contemporáneo es redireccionado hacia los 
movimientos y pensamientos sociales que permiten las revoluciones dentro de las es-
tructuras que se ven aquejadas por nuevas formas de pensar pues a la educación le 
corresponde el valor esencial de formar los ciudadanos que posibilitan la transforma-
ción de la sociedad (Freire, 1980). Así, la contemporaneidad acucia por una sociedad 
fluctuante en el conocimiento que permita tener y realizar un ejercicio comparativo de 
la producción del conocimiento que se está dando en el preciso instante.

De otro lado, la cultura cambia porque su significado ya carece de la connotación de lo 
legado y ahora parece acercarse más a aquello que se mueve en momento, tal como la 
interconexión y lo que sucede con el mundo global. La globalización como fenómeno 
de fuerte presencia en este periodo aparece entonces como estandarte de los proce-
sos neoliberales político-económicos pues tocan el proyecto de sociedad apuntalado 
por este momento contemporáneo (Mejía, 2005).

Las tradiciones pierden consistencia en la medida en que el pensamiento contempo-
ráneo se avoca hacia instancias de relativización, pues ellas representan estructuras 
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inamovibles que han agobiado al hombre y no han permitido su pleno desarrollo; los 
procesos de comunicación son mucho más rápidos y dan lugar a nuevas tecnologías 
que engloban el carácter cultural de lo social; aparecen en el marco relacional pala-
bras hechas realidad como conectividad, hipertextualidad e interactividad, cosa por 
la cual las redes sociales acaparan la atención de las nuevas generaciones y la contem-
poraneidad abriga el surgimiento de una nueva sociedad: la sociedad de la información 
y de producción del conocimiento (Aranguren, 1996).

Groso modo, a estas nuevas perspectivas tiene que abrirse el panorama educativo. 
Así lo viene haciendo cuando miramos que se le dio un viro a la concepción educati-
va desde estos movimientos sociales derivados de una revolución del pensamiento y 
del cansancio popular frente a hegemonías político-económicas que propendían por la 
marginación y el sometimiento del pueblo. La pedagogía crítica, derivada de las postu-
ras esenciales de la escuela nueva, abrió el camino a la crítica educativa y al rediseño y 
resignificación del papel del acto educativo en cuanto a su gran responsabilidad social 
de formar ciudadanos comprometidos con su realidad para abolir sistemas hegemóni-
cos y violentos que hundían al hombre en divisiones funestas de carácter económico, 
político y social. Los pensadores involucrados en la perspectiva de la pedagogía crítica 
acentuaron en definitiva una crítica radical en la educación que afectara las estructuras 
planteadas cuyo objetivo era seguir institucionalizando el Estado, de tal manera que se 
rompieran los aparatos ideológicos irrompibles hasta el momento (Gadotti, 2011).

La cultura cambia porque su significado 
ya carece de la connotación de lo legado 
y ahora parece acercarse más a aquello 
que se mueve en momento, tal como 
la interconexión y lo que sucede con el 
mundo global.
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A MODO DE CONCLUSIÓN

Para generar unas ideas que sinteticen y dejen provocaciones para pensar la educa-
ción, queda por decir que son bastantes las realidades sociales que configuran los 
nuevos marcos de características del acto educativo, pero ello tiene que ser la esencia 
para la reflexión continua de quienes se dedican a ejercer la función docente, para per-
mitir asideros y caminos de ascensión formativos cuyo único propósito sea el de con-
figurar un saber y un quehacer pedagógico (González y Ospina, 2013) concomitante 
con las nuevas formas del conocimiento, con las nuevas exigencias para la formación 
de las generaciones “Net” (Dávila, 2006) o las llamadas en “red” y con el compromiso 
íntegro de velar por procesos humanizantes en cada una de las instancias formativas, 
estableciendo un nuevo paradigma de ascensión.

Esto solo es posible cuando se construyan los puentes que comuniquen las genera-
ciones presentes en el acto educativo, cuando el establecimiento de políticas públicas 
revele un proyecto de sociedad verdaderamente humano y sustentable junto a sus 
procesos de calidad y cuando se logre un proceso emancipatorio que logre forjar un 
hombre nuevo visto en perspectiva a los nuevos avatares aún no vislumbrados ni es-
tablecidos (principios de incertidumbre y complejidad) (Campos, 2008).

El nuevo dinamismo pedagógico, incitado por una reflexión histórica capaz de identi-
ficar hitos del discurso y las grandes contribuciones a las esencias de modelos prees-
tablecidos, e incluso paradigmáticos, debe forjar el espacio propicio para una nueva 
razón de ser del acto educativo totalmente contextualizada. Las formas de una prác-
tica pedagógica desde una apreciación “ecléctica’” que vincule las disciplinas psicoló-
gica, filosófica y sociológica, donde puede estar algún escalón en la cúspide, alcanza 
la comprensión del fenómeno educativo en un marco contemporáneo o posmoderno.

Si bien estas propuestas han sido referidas por varios autores, pensadores y teorías 
contemporáneas dentro de las reflexiones situadas de centros de investigación, casas 
de pensamiento, universidades y escuelas, la necesidad reflexiva y sumativa a accio-
nar es permanente y obligatoria para quienes estamos obligados a hacer del acto edu-
cativo un acto ontológico y reflexivo.
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RESUMEN

Elegir una carrera profesional por parte de los estudiantes que terminan el grado un-
décimo se ha convertido en un desafío; por tanto, este escrito se orientó a identificar 
los intereses y aptitudes como parte del proceso de orientación vocacional y proyecto 
de vida de 183 estudiantes de grado undécimo de algunas instituciones educativas 
de la provincia Sugamuxi; esto fundamentado a partir de postulados teóricos. Para 
el logro de lo propuesto se contempla un enfoque cuantitativo, método descriptivo 
transversal y el test CHASIDE como instrumento para la recolección de la información. 
Los resultados resaltan desde las aptitudes como S- medicina y ciencias de la salud, 
C- administrativas y contables y H- humanísticas y sociales y desde los intereses A- 
artísticas, H- humanísticas y sociales y D- defensa y seguridad, encontrando relación 
sobresaliente entre aptitudes e intereses de H- humanísticas y sociales.

Palabras clave: aprendizaje, educación, orientación vocacional, psicología
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INTRODUCCIÓN

Este capítulo está orientado a reflexionar en torno al proyecto de vida de los estu-
diantes de grado undécimo de algunas instituciones educativas de la provincia de 
Sugamuxi, departamento de Boyacá; lo anterior enmarcado en el plan de desarrollo 
2019-2023 de la UNAD “Más UNAD, más PAÍS”, desde donde se plantea el macropro-
yecto denominado proyección social, que se orienta a propiciar escenarios desde las 
relaciones de solidaridad con las comunidades a partir de acciones de “formación, in-
vestigación e interacción que promuevan la inclusión y la equidad social y contribuyan 
a la preservación ambiental, la solución de problemas locales, regionales, nacionales, 
globales y al desarrollo integral, armónico, sostenible y auto sostenible de las comuni-
dades” (Universidad Nacional Abierta y a Distancia, 2019, p. 44); de igual manera, este 
proceso se ha convertido en oportunidad para el fomento de la cultura en el contexto 
de la investigación formativa.

Para lograr tal fin, se recurre inicialmente al trabajo articulado entre la dirección del 
CEAD Sogamoso y los docentes investigadores de la Escuela de Ciencias Sociales Artes 
y Humanidades (ECSAH) con el fin de aunar esfuerzos en la búsqueda de alianzas es-
tratégicas que permitan la cooperación interinstitucional y mancomunada para la sa-
tisfacción de necesidades del contexto. En este sentido, los municipios de la provincia 
e instituciones educativas han abierto sus puertas para que se ofrezcan espacios hacia 
la orientación vocacional de los estudiantes de grado undécimo y al reconocimiento 
del portafolio de servicios de la universidad con base en los resultados obtenidos del 
test de orientación vocacional CHASIDE, en donde se contemplan algunos datos resul-
tantes de la aplicación del instrumento en los municipios de Corrales, Tópaga, Pesca y 
algunas instituciones educativas del municipio de Sogamoso en 2019.

El test CHASIDE se convierte en una herramienta eficaz para realizar diagnóstico por 
su facilidad de aplicación y porque aborda aspectos relacionados con las aptitudes, 
las habilidades y los intereses de los estudiantes que participaron con la aplicación. 
Estos factores intervienen en la decisión al momento de elegir una carrera universi-
taria como dimensión de proyecto de vida; en consecuencia, se estima que, de seguir 



190

Centro de investigación y acción psicosocial comunitaria: 
un escenario para la construcción de paz.  Vol. 2

estas recomendaciones, los estudiantes una vez terminen el bachillerato, y según sus 
expectativas de cursar un programa universitario, puedan desempeñarse con un gra-
do alto de pertinencia de sus competencias de formación profesional. El test CHASIDE, 
fue desarrollado por el doctor Holland Riasec, profesional de las ciencias sociales y 
humanas. Este test incluye 98 preguntas que, entre otras cualidades, no es extenso. 
Los resultados que presenta se integran en dos campos: las aptitudes e intereses, los 
cuales serán descritos más adelante.

CONTEXTO PROYECTO DE VIDA 
Y ORIENTACIÓN VOCACIONAL
Los estudiantes de básica y media a lo largo de su vida formativa dominan distintas 
teorías y destrezas que van fortaleciendo de acuerdo con sus gustos y potencialida-
des, así como según los factores sociales, educativos y económicos que los envuelven 
y potencian con el transcurrir de cada año académico escolar. Por este motivo, es im-
portante que en las instituciones educativas comiencen a dar seguimiento a los logros 
individuales de sus estudiantes con el propósito de afianzar aquellos aspectos que 
sobresalen y que son de interés para los mismos.

Según lo expuesto, se hace necesario contemplar y definir desde el ámbito teórico las 
diferentes posturas frente al concepto de proyecto de vida, para lo cual se recurre a 
lo planteado por Hernández (2000), quien lo describe como “estructura psicológica 
que expresa las direcciones esenciales de la persona, en el contexto social de relacio-
nes materiales y espirituales de existencia que determinan una sociedad concreta” (p. 
271); es decir, el proyecto de vida se concibe como aquellas áreas fundamentales para 
la persona y hacia las cuales orientan sus intereses y sus acciones. De igual manera, 
Hernández (1986) determina que el “proyecto de vida designa la realidad psicológi-
ca que comprende la organización y realización de las orientaciones motivacionales 
fundamentales del individuo, a través de planes concretos de su actividad futura” (p. 
32). Hernández (2008) también plantea que “El proyecto de vida se distingue por su 
carácter anticipatorio, modelador y organizador de las actividades principales y del 
comportamiento del individuo”.

Pensando en ello se hace necesario contemplar aquellos aspectos que son esenciales 
desde la percepción de cada estudiante y que darán cuenta de las proyecciones, los 
intereses y las aptitudes a fin de encaminar sus decisiones y apuntar por aquellos pro-
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cesos que le lleven a construir un proyecto de vida; sin embargo, en algunas oportu-
nidades situaciones difíciles llevan a replantear las acciones y las decisiones tomadas 
con anterioridad. Tal como lo plantea Hernández (2004), ante situaciones difíciles “la 
incertidumbre y variabilidad en el curso de los acontecimientos, la frustración objetiva 
de expectativas y metas sociales, el deterioro de las condiciones de vida, pueden pro-
ducir conmociones y revaloraciones importantes de los proyectos de vida individuales 
y colectivos” (p. 16.)

Según lo anterior, es necesario aclarar que la aplicación del test de orientación CHA-
SIDE se hace en un espacio, un tiempo y un contexto vividos por el estudiante, lo cual 
permite situarlos en un momento determinado de su vida y cuyas respuestas van a 
ser coherentes con la realidad que experimentan tal como lo afirma la profesora Da-
set (2013): “Tiempo y espacio constituyen los ejes del plan, en un escenario complejo, 
donde se conjugan lo subjetivo y lo objetivo, así vamos vislumbrando esto que dimos 
en llamar proyecto de vida” (p. 774).

Los planteamientos anteriores son sustanciales dentro de los estudios del proyecto de 
vida y el afán de los profesores por proporcionarle a cada estudiante una proyección 
holística. En cuanto a cada estudiante, una subjetividad en la que simultáneamente 
conoce que su etapa como bachiller agoniza y emerge la incertidumbre sobre su fu-
turo próximo. Es pues, tiempo y espacio como el aquí y ahora la presión que ejerce el 
examen de Estado, el Icfes. Eres todo aquello que un puntaje pueda soportar; de lo 
contrario, comienza una serie de situaciones de exploración de opciones para cursar 
ya sea una carrera técnica, un programa universitario o, tal vez, esperar un semestre 
o un año para repetir el examen. Todas estas acciones en tiempo y espacio confluyen 
para amoldar la persona a su presente y a su porvenir.

Otro aspecto importante dentro del proyecto de vida está correlacionado con la orienta-
ción vocacional entendida según Tintaya (2016) como la “actividad de información y ase-
soramiento que ayuda al estudiante a realizar una decisión vocacional coherente, una 
buena elección profesional” (p. 47). “Debe establecer las aptitudes físicas y psicológicas 
que requiere cada profesión y orientar en esto a los individuos; asimismo, toma en cuen-
ta las condiciones personales, económicas, sociales para ejercer una profesión” (p. 48).

Otro aporte es el realizado por Molina (2001, citado por De León y Rodríguez, 2008), 
quien la define como “proceso dirigido al conocimiento de diversos aspectos persona-
les: capacidades, gustos, intereses, motivaciones personales, en función del contexto 
familiar y la situación general del medio donde se está inserto, para poder decidir acer-



192

Centro de investigación y acción psicosocial comunitaria: 
un escenario para la construcción de paz.  Vol. 2

ca del propio futuro” (p. 10). Por tanto, podría decirse que la orientación vocacional es 
considerada como una acción en un espacio determinado que permite llegar al estu-
diante y afianzar mediante la reflexión la decisión de elegir una carrera profesional de 
acuerdo con su preferencias y habilidades que desde su diario vivir haya identificado.

CONTEXTO APTITUDES 
E INTERESES
Cuando se aborda el proyecto de vida es necesario contemplar que las aptitudes co-
rresponden a las habilidades o capacidades que tiene la persona para desempeñarse 
mejor en una labor específica y los intereses están relacionados con los gustos que 
tiene el individuo frente a un quehacer. Norzagaray et al. (2011) afirman “Entre los ele-
mentos importantes a considerar en la orientación vocacional se encuentran los inte-
reses, aptitudes y autoconocimiento siendo aspectos sujetos para evaluarse con el fin 
de apoyar y orientar a los estudiantes” (p. 33).

Anthony y Cols (1984, citados por Galilea, 2000) afirman que: “La orientación vocacio-
nal es un proceso que tiene como objetivo despertar intereses vocacionales, ajustar 
dichos intereses a la competencia laboral del sujeto y a las necesidades del mercado 
de trabajo” (p. 1). Así, se podría enunciar que a partir de la aplicación del test CHASIDE 
se identifican intereses y aptitudes que permiten la autorreflexión del estudiante hacia 
un área determinada y la corresponsabilidad por parte de la institución para potenciar 
las aptitudes, realizar acompañamiento y fomentar la motivación hacia esos intereses.

CONTEXTO METODOLÓGICO
La investigación se realiza desde el enfoque cuantitativo. Según Hernández et al. (2014) 
“utiliza la recolección de los datos para probar hipótesis con base en la medición nu-
mérica y el análisis estadístico, con el fin de establecer pautas de comportamiento y 
probar teorías” (p. 4). Un diseño descriptivo puesto que, según los autores, se “busca 
especificar propiedades y características importantes de cualquier fenómeno que se 
analice. Describe tendencias de un grupo o población” (p. 92) y transversal descrito 
como “Investigaciones que recopilan datos en un momento único”. (p. 193). Las técni-
cas e instrumentos para la recolección de los datos fue el test de orientación CHASIDE 
y la muestra 183 estudiantes de grado undécimo de las instituciones educativas de los 
municipios de Sogamoso, Tópaga, Pesca y Corrales.
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Contextualizando con el proceso realizado, a través del enfoque, el método y las téc-
nicas propuestas se pretenden identificar las diferentes áreas profesionales por las 
cuales se inclinan los estudiantes de grado undécimo de las instituciones educativas 
participantes mediante la aplicación del test CHASIDE, la caracterización de las áreas 
y el análisis de estas.

RESULTADOS E INTERPRETACIÓN
Los resultados se obtuvieron a partir de la aplicación del test CHASIDE, el cual permitió 
identificar intereses y aptitudes relacionados con seis áreas como: C- administrativas y 
contables, H- humanísticas y sociales, A- artísticas, S- medicina y ciencias de la salud, 
I-ingeniería y computación, D-defensa y seguridad y E- ciencias exactas y agrarias. Este 
instrumento, como se había mencionado, fue aplicado a 183 estudiantes de las institu-
ciones participantes y se contemplan los siguientes resultados:

Figura 7. Participantes

Fuente: Elaboración propia

El test fue aplicado a 183 estudiantes de grado undécimo de algunas instituciones 
educativas de la provincia de Sugamuxi, destacándose el municipio de Sogamoso con 



194

Centro de investigación y acción psicosocial comunitaria: 
un escenario para la construcción de paz.  Vol. 2

la participación de la IE Magdalena de la jornada nocturna y el colegio Iteandes, para 
un total de 88 estudiantes, equivalentes al 48 % de las pruebas.

Figura 8. Género y edad

Fuente: Elaboración propia

En cuanto al género y edad de los participantes, el 57 % está representado por el gé-
nero femenino y el 43 % por el género masculino. Predomina la edad de 16 años en 
ambos géneros con un 43,71 %.
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Figura 9. Tendencia por interés vocacional

Fuente: Elaboración propia

La gráfica representa la variable de interés vocacional; se evidencia un 17 % hacia el 
área de humanísticas y sociales y el área de artística. De igual manera, hay prelación 
del área defensa y seguridad con un 15 %.

Figura 10. Tendencia por aptitud vocacional

Fuente: Elaboración propia
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La gráfica representa la variable de aptitud vocacional; se evidencia un 18 % hacia el 
área de medicina y ciencias de la salud, un 16 % hacia administrativas y contables, un 
15 % hacia humanísticas y sociales seguido por el área de ingeniería y computación 
con un 14 %.

Figura 11. Tendencia por interés vocacional en municipios

Fuente: Elaboración propia

La gráfica identifica la vocación según la tendencia por interés en los municipios don-
de se aplicó el instrumento. En el municipio de Corrales se evidencia el área de defensa 
y seguridad, seguido del área humanísticas y sociales. En los municipios de Pesca y 
Tópaga, el área de humanística y sociales. En Sogamoso se observa prelación en las 
áreas de artística y humanísticas y sociales.
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Figura 12. Tendencia por aptitud vocacional en municipios

Fuente: Elaboración propia

La gráfica identifica la vocación según la aptitud, donde sobresale medicina y ciencias 
de la salud en cada uno de los municipios, administrativas y contables en los munici-
pios de Corrales, Sogamoso y Tópaga mientras que en humanísticas y sociales en el 
municipio de Pesca.

Figura 13. Total intereses y aptitudes municipios

Fuente: Elaboración propia
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La gráfica muestra la representatividad de los intereses y aptitudes de los estudiantes. 
En primer lugar, se encuentra A- artísticas, seguido de H- humanísticas y sociales y, en 
tercer lugar, D- Defensa y seguridad. En relación con aptitudes en primer lugar se en-
cuentra S- medicina y ciencias de la salud, seguido de C- administrativas y contables y 
en tercer lugar H- humanísticas y sociales.

Al interpretar los resultados se puede inferir que en la región de la provincia de Su-
gamuxi predomina lo rural; de ello este documento da cuenta con la aplicación de la 
prueba de orientación vocacional en varios municipios de esta parte del departamen-
to de Boyacá.  La cercanía con Sogamoso, centro industrial y de comercio, permite 
que los estudiantes puedan desplazarse con facilidad. La diversidad de instituciones 
educativas que superan los trescientos estudiantes permite entrever que existen opor-
tunidades para participar de la educación secundaria. En cuanto al acceso de estos 
jóvenes a la educación superior, el número disminuye considerablemente.

Es innegable que el acceso a la educación disminuye el margen de pobreza en una 
región determinada. De acuerdo con el informe del Banco Mundial (2014) “La educa-
ción es uno de los factores más importantes para poner fin a la pobreza e impulsar la 
prosperidad compartida” En este informe se afirma que se convierte en un desafío la 
promoción del acceso a la educación. De manera general, los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio (ODM) obligan a los Estados a invertir en este sector.

Entre intereses y aptitudes los estudiantes construyen su presente y su futuro. La vida 
académica en una institución educativa trasciende de la elaboración de tareas a la 
formación de expectativas a corto, mediano y largo plazo, aunque sea de manera am-
bigua en algunos casos. El aprovechamiento de los diferentes escenarios académicos, 
deportivos y ocupacionales moldean en cada estudiante sus aspiraciones para optar 
por una carrera universitaria. Claro está que las posibilidades económicas son indis-
pensables y que hoy en día se encuentra una variada gama de universidades tanto 
privadas como públicas que permiten la formación universitaria ya sea de forma pre-
sencial, a distancia o virtual.

En cuanto a la vida en la secundaria, las opciones de formación escritural general-
mente están en déficit, pero se mantiene el interés de cada estudiante por su paso 
a la universidad. El grado undécimo se convierte en un reto individual y familiar en 
muchos casos dado que se lleva a cabo el Icfes para medir los aprendizajes adquiridos 
y esto incide en el ingreso a universidades cuyo pasaporte de ingreso es medido por 
un excelente resultado en esta prueba y, como complemento, una entrevista personal.
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La formación académica en secundaria interviene para potenciar en los estudiantes 
saberes que serán fundamentales en su vida tanto laboral como social. Aparte de 
ello, se encuentran esas cualidades que se adquieren tanto en la infancia como en 
la adolescencia, valores inculcados en la familia y otros valores aprendidos en la vida 
en sociedad. Todo ello suma en los aprendizajes de la vida estudiantil. Cada persona 
acumula una serie de aciertos e infortunios que también complementan la formación 
de cada ser humano. Todo lo anterior se convierte en una serie de estímulos para el 
aprendizaje y para la promoción de los intereses y las aptitudes de cada estudiante 
en la secundaria. Sin embargo, al aplicar el instrumento CHASIDE se evidenció que en 
algunos de los casos los estudiantes no identifican con facilidad una inclinación hacia 
un área determinada frene a sus intereses y aptitudes.

La oportunidad que brindan algunos colegios o instituciones educativas para promo-
ver una cultura por la educación, por la formación técnica, tecnológica o universitaria 
se convierten cada día en una gran oportunidad para que los estudiantes puedan te-
ner lineamientos claros frente a sus posibilidades de una vida universitaria y de esta 
manera lograr el desarrollo afectivo, personal, familiar y social de una serie de relacio-
nes psicoafectivas en el desarrollo de una formación profesional a la vez que comple-
mentan sus experiencias del mundo de la vida con la inserción de otros roles afectivos, 
empresariales y de potenciación del conocimiento.

El proyecto de vida se convierte en un tema obligado hoy en día con los estudiantes 
de grado undécimo porque se finaliza una etapa, pero se ingresa a otra, ya sea de 
estudiante universitario, empleado, trabajador independiente o desempleado. Los in-
tereses y las aptitudes representan los motores de creatividad e imaginación de cada 
aspirante a una universidad. Ello hace que en una selección de candidatos a una uni-
versidad se puedan excluir unos de otros. Los escenarios que se encuentran represen-
tan situaciones concretas que permiten evidenciar si existe algún grado de cercanía en 
el estudiante que aplica este instrumento.

La UNAD se convierte en una oportunidad para los estudiantes de la provincia; tiene 
más de 60 programas académicos a nivel tecnológico, profesional y posgradual; por 
ello, desde la ECSAH, el semillero Psico-Sophie adscrito al grupo de investigación Si-
napsis se interesa por la integración con instituciones educativas y establecimientos 
de educación pública como la UNAD. Se teje acercamiento con las comunidades y se 
promueve el acceso a la vida universitaria como lo expresa su misión: “Promover una 
educación para todos”.
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En la figura 13 se reflejan los intereses y las aptitudes representativas por cada área. 
Ello expresa la alta comprensión de las diversas situaciones de la vida que hoy por hoy 
son más significativas en los estudiantes de secundaria. A ello la UNAD le apuesta con 
una amplia oferta académica, que algunos años atrás les impedirían a muchos ciu-
dadanos cumplir su sueño de ser en profesiones como sociología, gestión deportiva, 
artes visuales y música, entre otros programas recientes. Esto sin desconocer la amplia 
oferta en otros programas y escuelas académicas con que se cuenta actualmente.

El aprovechamiento de los diferentes 
escenarios académicos, deportivos 
y ocupacionales moldean en cada 
estudiante sus aspiraciones para optar 
por una carrera universitaria. 
Claro está que las posibilidades 
económicas son indispensables y que 
hoy en día se encuentra una variada 
gama de universidades tanto privadas 
como públicas que permiten la formación 
universitaria ya sea de forma presencial, 
a distancia o virtual.
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CONCLUSIONES

La aplicación del instrumento CHASIDE para identificar habilidades e intereses en es-
tudiantes de instituciones educativas de grado undécimo en la provincia de Sugamuxi 
se convierte en una oportunidad para el fomento de la proyección social por parte de 
los docentes de la ECSAH CEAD de Sogamoso de la UNAD al igual que para la promo-
ción del portafolio de servicios.

Los estudiantes, especialmente desde el área rural, creen cumplido su proyecto de 
vida al terminar la educación media; sin embargo, el conocimiento de alternativas 
ofrecidas por instituciones de educación superior (IES) como la UNAD, con programas 
acreditados de alta calidad promueven nuevos retos y oportunidades para los estu-
diantes, así como la posibilidad de complementarlos con las labores que realizan des-
de su contexto.

La realización del proceso investigativo por parte del equipo de docentes de la ECSAH 
en relación con la orientación vocacional permite la identificación de oportunidades 
para afianzar nuevos procesos de investigación formativa.
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RECOMENDACIONES

El proceso de orientación vocacional permite, de una parte, el acercamiento a pro-
blemáticas que suceden dentro de cada institución educativa; de otra parte, es una 
gran oportunidad para la UNAD la alianza estratégica que permite que sus docentes 
investigadores aporten en temas coyunturales relacionados con el proyecto de vida. 
De esta manera, se tejen nuevos roles entre los estudiantes, nuevos retos que muy 
seguramente lograrán según su expectativa y anhelo.

El proyecto de vida como oportunidad para la generación de nuevas identidades en 
los estudiantes de secundaria promueve la creación de otras formas de enseñar la se-
cundaria. Esto significa que se requiere el compromiso institucional para la promoción 
de nuevos talleres pedagógicos que integren los saberes y la difusión de oportunida-
des que se pueden alcanzar, como lo expresa la UNAD, como proyecto público vital, 
en la búsqueda de una educación para todos con calidad global y pertinencia acadé-
mica para las regiones. Se recomienda a las instituciones educativas tener en cuenta 
la herramienta CHASIDE en los procesos de orientación vacacional y de esta manera 
actualizar el currículo según con los intereses y aptitudes de los estudiantes.

Se requiere el compromiso institucional 
para la promoción de nuevos talleres 
pedagógicos que integren los saberes y la 
difusión de oportunidades que se pueden 
alcanzar, como lo expresa la UNAD, como 
proyecto público vital.
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RESUMEN

El contenido de este artículo se enmarca en el desarrollo de un estudio interdisciplina-
rio sobre sentidos de vida en jóvenes escolarizados y los medios de comunicación más 
usados para su expresión cotidiana en Ibagué (Tolima). Ciudad donde se manifiesta un 
continuo interés de las instituciones educativas, tanto públicas como privadas, por la 
conformación y producción de medios de comunicación que han logrado una impor-
tante trayectoria a nivel local y regional.

En esta investigación, centrada en el diálogo de saberes con los estudiantes de tres co-
lectivos juveniles, cuya gestión comunicativa ha sido respaldada institucionalmente, 
se avanza en la caracterización de los medios escolares y en el reconocimiento de las 
prácticas comunicativas cotidianas de dichos jóvenes en su contexto escolar. Siendo 
ésta una de las categorías de análisis abordadas durante el proceso investigativo de 
carácter cualitativo.

Palabras Clave: Sentidos de vida en jóvenes, medios de comunicación escolar, parti-
cipación social, prácticas comunicativas
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INTRODUCCIÓN

El ejercicio investigativo que da sustento a este artículo proponía la comprensión de 
los sentidos de vida de los jóvenes a partir de su participación en los medios escolares 
de tres instituciones educativas públicas de la ciudad de Ibagué. Proceso comprensivo 
que se realizó con una mirada interdisciplinaria desde la psicología y la comunicación.

En lo que respecta a la psicología se centró en el análisis de los significados, valores y 
sentimientos, como componentes del sentido de vida de los jóvenes, con respecto a 
sus prácticas comunicativas y su participación en los medios escolares de sus respec-
tivas instituciones educativas. En contraste, desde la perspectiva comunicacional, se 
efectuó la descripción del contexto escolar de los jóvenes a partir del autorreconoci-
miento de los medios y lenguajes más utilizados por ellos para su expresión cotidiana, 
así como el reconocimiento y caracterización de sus prácticas comunicativas con base 
en los intereses y preferencias de los jóvenes por el uso cotidiano de medios y lengua-
jes propios en el entorno escolar.

Para este abordaje se consideraron a nivel conceptual los planteamientos de Romero 
(2006), quien precisa que “los medios de comunicación escolar son una oportunidad 
para el encuentro, el desarrollo social donde estudiantes y docentes son interlocuto-
res y comunicadores” (Portilla, 2012, p. 34). Postura que se complementa con lo expre-
sado por Rodríguez (2006 citado por Portilla, 2012) al plantear que

“los medios de comunicación escolar se deben convertir, a su vez, en re-
ceptores de las necesidades de sus sujetos, lo que implica que generen 
procesos a partir de los cuales se concreten acciones comunicativas con 
relación a los gustos, expectativas y sueños de estos”. (p. 35)

Por ello, se tomó la perspectiva de la participación social para comprender las prácti-
cas comunicativas que surgen entre los jóvenes y cómo redundan en la construcción 
colectiva de su mundo social. En coherencia con Uranga (2006 citado por Valencia y 
Magallanes, 2015) al proponer que
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“las prácticas de comunicación se insertan en el contexto de las prác-
ticas sociales, apoyadas en las relaciones y las interacciones entre los 
sujetos, de tal manera que, al hablar de cambio social, es necesario 
contemplar a los sujetos interpelados personal y socialmente desde las 
acciones y las prácticas comunicativas”. (p. 8)

DESCRIPCIÓN METODOLÓGICA
A nivel metodológico, debe precisarse que el enfoque para esta investigación fue de 
corte cualitativo y el paradigma escogido era de tipo interpretativo fundamentado en 
la corriente histórica hermenéutica porque brindaba una perspectiva clara para el 
abordaje coherente de la problemática descrita. Por otra parte, la población de estu-
dio correspondía de manera general a jóvenes escolarizados de la ciudad de Ibagué.

La muestra aplicada fue de tipo diversa o de máxima variación, que se aplica cuando 
se busca mostrar en la investigación cualitativa distintas perspectivas y representar 
la complejidad del fenómeno estudiado, o bien documentar diversidad para locali-
zar diferencias y coincidencias, patrones y particularidades (Hernández et al., 2014, p. 
612). La muestra se ubicó de manera concreta en 40 jóvenes de tres instituciones edu-
cativas públicas; específicamente, los colectivos con los que se ha trabajado son los 
siguientes: Institución Educativa INEM Manuel Murillo Toro (Club Radial INEM), Institu-
ción Educativa San Simón (Asociación de padres - Escuela de periodismo colegio San 
Simón) e Institución Educativa Sagrada Familia (Emisora SAFA Stereo).

La principal técnica de investigación usada fue el diálogo de saberes, asumiéndolo 
según Morales (2017) como una técnica investigativa ideal para las metodologías par-
ticipativas en el contexto de las comunidades, actores de la comunicación para el de-
sarrollo. Un diálogo de saberes entendido como un proceso comunitario en el que 
interactúan dos lógicas diferentes y complementarias, la del conocimiento científico y 
la del saber cotidiano (Morales, 2017, p. 1). Particularmente, en este estudio se adopta 
el diálogo de saberes desde una mirada intergeneracional, teniendo en cuenta que la 
población juvenil es el principal sujeto de estudio.

En el trabajo de campo se aplicaron tres instrumentos basados en el diálogo de sabe-
res denominados: desde tu mirada, puntadas creativas y enrolados. Cada uno de ellos 
basado en las características del diálogo de saberes y con las particularidades propias 
de las técnicas interactivas para la investigación social cualitativa. En lo que respecta 
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al proceso de análisis, se aplicaron los pasos propios del proceso general de análisis de 
datos cualitativos que, de acuerdo con Rodríguez, et al. (2005) son: reducción de datos, 
disposición y transformación de datos y obtención y verificación de conclusiones.

MEDIOS ESCOLARES DE 
COMUNICACIÓN Y PRÁCTICAS 
COMUNICATIVAS JUVENILES
En este apartado se hace referencia a los aspectos epistemológicos que soportaron 
la esencia del estudio y el proceso de análisis de la información obtenida. Se toman 
como punto de partida los postulados de Aguirre (2012), quien señala que en esencia 
todos los procesos de comunicación humana conllevan de forma intrínseca una par-
ticipación activa entre sujetos, visto desde la perspectiva del intercambio simbólico, y 
representan en sí mismos una condición de cambio, una condición de desarrollo. Para 
comprender mejor esta perspectiva debe considerarse desde el acto participativo que 
implica el ejercicio de la palabra, el habla, el diálogo (Morales, 2017, p.1).

Con base en lo anterior, se definieron para el desarrollo del estudio las siguientes ca-
tegorías de análisis: Sentidos de vida en jóvenes escolarizados y medios de comuni-
cación usados para la expresión cotidiana del sentido de vida de los jóvenes en el en-
torno escolar. De esta última categoría se deriva la esencia de este artículo, haciendo 
especial énfasis en la caracterización de las prácticas comunicativas de los jóvenes y 
cómo ellas inciden en sus procesos de participación social.

Un diálogo de saberes entendido como un 
proceso comunitario en el que interactúan 
dos lógicas diferentes y complementarias, 
la del conocimiento científico y la del saber 
cotidiano (Morales, 2017, p. 1). 
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MEDIOS ESCOLARES DE 
COMUNICACIÓN
Para describir los hallazgos frente a la subcategoría de medios escolares de comuni-
cación se tomará como base la definición que hace Portilla (2012) en su estudio sobre 
las concepciones e implicaciones de los medios de comunicación escolar (MCE); esta, 
plantea que desde una perspectiva crítica, estos medios pueden concebirse como es-
pacios de conocimiento, de exploración, de análisis, de reflexión y de construcción de 
significados.

Durante el estudio realizado, el equipo investigador pudo confirmar que el principal 
medio de comunicación de carácter institucional en el entorno escolar es la radio. Me-
dio de comunicación presente en las tres instituciones; eso sí, con características par-
ticulares en su operación y funcionamiento, muy marcadas por el contexto particular 
de cada institución. Aunque en todas permanece la estrategia de emitir programas en 
vivo y en directo durante los horarios de descanso estudiantil también se detectó una 
institución donde la emisión se mantiene con una programación online permanente 
por varias horas al día.

Por otra parte, se pudo reconocer que también se producen otros medios de comuni-
cación con carácter institucional en estas entidades. Algunas de ellas han incursiona-
do exitosamente en el uso de las redes sociales, a través de cuentas oficiales. También 
producen medios escritos, como revistas, aunque la periodicidad de sus publicacio-
nes es muy esporádica.

Finalmente, se comprobó durante la investigación una preferencia especial de los es-
tudiantes por el uso de dispositivos móviles con funciones diversas (fotografía, música, 
acceso a información y comunicación sincrónica con sus pares). A continuación, se 
describen los medios de comunicación que funcionan en cada una de las instituciones 
participantes en el estudio, de acuerdo con la denominación que cada colectivo juve-
nil les ha dado. Esta descripción se sustenta en el reconocimiento y preferencia que los 
estudiantes participantes en el estudio otorgaron.
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SAFA STEREO
En el caso de la institución Sagrada Familia, la emisora SAFA Stereo fue reconocida 
como el principal medio y opera también a través de una aplicación que la comunidad 
educativa usa en sus teléfonos celulares, disponible también para que personal exter-
no a la institución la descargue. Las emisiones de SAFA Stereo se restringen a los espa-
cios en que los estudiantes participan del descanso, dos veces en cada una de las jor-
nadas; en cambio, en la aplicación hay programación musical disponible las 24 horas 
del día. Hasta el momento, el proyecto se enfoca principalmente al entretenimiento, 
siguiendo una programación musical cuyos géneros varían cada día, complementada 
con la transmisión de mensajes informativos de carácter institucional.

Otro medio de comunicación reconocido por los jóvenes en esta institución, es la red 
social Facebook, específicamente la cuenta que corresponde a la emisora (SaFa Ste-
reo). Tal como los mismos jóvenes lo manifestaron, a través de esta cuenta se man-
tienen actualizados sobre las novedades institucionales, encontrándose o no en su 
jornada escolar.

En coherencia con estos hallazgos y los postulados de Ceballos y Marín (2017), en lo 
que respecta a esta institución educativa, la producción de los medios escolares de 
comunicación está centrada en lo institucional y lo divulgativo, muy enfocados en el 
hacer y poco desde el pensar el potencial educativo de la comunicación (p. 7).

CLUB RADIAL INEM – CRI
En lo que respecta al Club Radial INEM (CRI), de la institución educativa INEM Manuel 
Murillo Toro, debe precisarse que es el medio de comunicación escolar de mayor tra-
yectoria en la ciudad de Ibagué pues reporta 38 años de labores ininterrumpidas, tal 
como la comunidad educativa lo señaló en diferentes oportunidades durante el pro-
ceso investigativo.

Si bien es cierto que la emisora es su medio insigne, al reconocerse como club y bajo 
el eslogan de Líderes juveniles en acción, los estudiantes de esta institución pública, 
donde existe el énfasis de humanidades/comunicaciones para los grados décimo y un-
décimo (10° y 11°), han participado también en la producción otros medios como son 
la revista Huellas, la red social Facebook con una cuenta a nombre del CRI y una página 
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web propia (http://www.clubradialinem.com/). En estos últimos medios, los estudian-
tes tienen la posibilidad de integrar productos escritos y audiovisuales, articulados 
con los programas radiales que realizan para las emisiones en directo de la emisora 
escolar, cuyas emisiones se cumplen diariamente en los horarios de descanso, tanto 
en la jornada de la mañana como de la tarde.

Para efectos de este estudio se seleccionó al grado undécimo (11°) de la jornada de 
la mañana. Este grupo de jóvenes estudiantes participa en la producción de nueve 
programas radiales especializados en áreas específicas como lo ambiental, lo literario, 
lo deportivo, etc., permeado cada uno por un género musical particular, ofreciendo 
variedad de opciones a la audiencia juvenil. En este caso, las emisiones por radio son 
escuchadas en directo a nivel interno del claustro educativo, pero el material publica-
do en redes sociales y en la página institucional es de libre acceso.

Asimismo, se debe señalar que los estudiantes realizan cubrimientos y reportajes de 
eventos y actividades institucionales que luego son publicados en sus propios medios 
con un propósito informativo. Este ejercicio lo complementan con actividades de foto-
grafía para soportar las diferentes publicaciones. Particularmente, durante el proceso 
investigativo y en el marco de varias de las actividades realizadas, los estudiantes por 
iniciativa propia han realizado la indagación periodística necesaria para elaborar las no-
tas informativas que posteriormente son divulgadas a través de su página en internet, 
sistema de difusión que, a su vez, facilita la socialización del reportaje por otros medios.

Con base en el análisis propuesto por Ceballos y Marín (2017), se puede afirmar que 
en este caso el reconocimiento de la figura de medio escolar sí aplica a cabalidad; por 
tanto, la producción de los contenidos es un reflejo de la visión estudiantil y da cuenta 
de su experiencia de vida en el entorno escolar. Además, se cumple con otro factor 
señalado por estos autores, toda vez que sus productos favorecen procesos dialógicos 
y de discusión entre los destinatarios de estos contenidos y, a su vez, son compartidos 
con otros destinatarios, público externo a la comunidad educativa (p. 7).

Finalmente, cabe destacar de este colectivo que, además de regirse por los lineamien-
tos académicos del énfasis en humanidades, operan como club radial dirigidos por 
una asamblea conformada por los mismos estudiantes, cuya designación obedece 
a un proceso de selección democrático en el que participan los estudiantes de los 
grados décimo y undécimo de la modalidad, ejercicio que resulta coherente con la 
identidad dada al colectivo en la perspectiva del liderazgo juvenil y que se valida con 
los planteamientos de Vega (2015, citado por Carrillo, 2017), quien señala como uno de 
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los propósitos de las prácticas comunicativas la generación de espacios y capacidades 
desde la comunicación para la participación y el empoderamiento de las comunida-
des, como una estrategia para la consolidación de sujetos como actores críticos (p. 17).

ESCUELA DE PERIODISMO 
SAN SIMÓN
En referencia a la escuela de periodismo del colegio San Simón, es preciso señalar 
que, aunque la institución educativa conserva también un carácter público, este es 
el único de los tres colectivos seleccionados que no funciona bajo los lineamientos 
de una modalidad académica con énfasis en comunicaciones, sino como un proyec-
to extracurricular respaldado por la Asociación de padres de familia de la institución. 
Este grupo, dirigido por un profesional en comunicación social y no por un docente del 
área de humanidades adscrito a la institución, es el único que opera con estudiantes 
de grado sexto (6°) a undécimo (11°) y recibe un proceso integral de formación en co-
municaciones de la mano de un profesional en el área.

Los medios de comunicación producidos por los estudiantes son la emisora Estación 
San Simón, que al igual que las de las otras instituciones, tiene emisiones en directo 
durante los descansos en la jornada escolar en ambas jornadas (mañana y tarde), con 
la particularidad de contar también con transmisión online en horarios adicionales 
(https://estacionsansimonweb.blogspot.com/) con programación musical, atención 
sincrónica por chat y transmisión de programas en directo a través de sus cuentas por 
redes sociales en Facebook, Instagram y YouTube. Se pudo identificar en este colectivo 
una particular fortaleza de los estudiantes para la producción audiovisual; destaca la 
realización de videos promocionales sobre los eventos institucionales y que son di-
fundidos a través de sus redes sociales, con una acogida importante por parte de la 
comunidad académica.

Adicionalmente, la escuela de periodismo produce la revista Vetados, con ediciones 
anuales en las que se compila la información más relevante a nivel institucional duran-
te cada vigencia. Todo el proceso de reportería, redacción y edición de los imprimibles 
es realizado por los estudiantes de la escuela de periodismo, incluso la postulación de 
los contenidos que se van desarrollar. Igualmente, se ha descrito la participación de los 
estudiantes en el cubrimiento de eventos de carácter nacional donde la institución edu-
cativa ha participado, como intercolegiados deportivos en diferentes regiones del país.
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En coherencia con los referentes teórico ya mencionados, cabe mencionar que el caso 
de la escuela de periodismo del colegio San Simón se ajusta a lo planteado por Ceba-
llos y Marín (2017) como validar la voz del estudiante a través de un ejercicio formativo 
que fortalece su libertad de expresión, rompiendo con los esquemas de los informa-
tivos que se emiten por los medios convencionales y, en cambio, se ajustan más a los 
intereses y preferencias juveniles (p. 6).

PRÁCTICAS COMUNICATIVAS 
COTIDIANAS EN EL 
ENTORNO ESCOLAR
Retomando lo descrito y adentrándonos en la caracterización de las prácticas comu-
nicativas identificadas en los tres colectivos juveniles, puede hablarse en primera ins-
tancia de una categorización general de dos tipos: aquellas prácticas que se dan a 
nivel institucional y las prácticas comunicativas que se dan entre pares a modo de 
interacción y vinculación entre sí. Estas últimas son un reconocimiento a su identidad 
colectiva, a su modo de vida y a los aspectos que les son similares con aquellos con 
quienes comparten escenarios semejantes (Carrillo, 2017, p. 24).

Dentro de esta distinción general podrían incluirse en las prácticas del orden insti-
tucional todas aquellas acciones orientadas al cubrimiento de eventos y promoción 
de actividades institucionales. También emergen de forma reiterativa las prácticas de 
interacción y vinculación entre pares, centradas en el entretenimiento a través de la 
programación musical, los mensajes, las dedicatorias y los contenidos de los diferen-
tes programas que se realizan con el sello juvenil.

Adicionalmente, se retoma lo propuesto por Carrillo (2017) sobre las prácticas comuni-
cativas, considerando que dan cuenta de la actuación de los sujetos en sus contextos 
particulares. La autora, también plantea que, al caracterizarlas, es válido hacer una 
aproximación a los paradigmas de la comunicación y los procesos de desarrollo plan-
teados por Gumuccio (2004, citado por Carrillo, 2017) así: prácticas comunicativas legi-
timadoras, prácticas comunicativas de resistencia y prácticas comunicativas proyecto.

Al respecto, se encuentra una relación pertinente entre cada uno de los colectivos y 
esta tipología de prácticas comunicativas. Por un lado, coinciden los productos, con-
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tenidos y formas de interacción de SAFA Stereo con las prácticas legitimadoras donde 
se identifica una fuerte tendencia de los jóvenes a la reproducción de mensajes im-
propios, siguiendo instrucciones del cuerpo docente y sin una apuesta propia por el 
desarrollo de contenidos auténticos.

Por su parte, en el Club Radial INEM se identificaron prácticas comunicativas de resis-
tencia, jóvenes que trascienden la transmisión vertical de mensajes, haciendo eviden-
te su participación y aportando a la transmisión de mensajes impuestos desde la mira-
da adultocéntrica. Un rasgo distintivo de este colectivo en su accionar comunicativo es 
la trascendencia de su imagen y trayectoria institucional hacia el posicionamiento de 
una marca con amplio sentido de pertinencia y reconocimiento por parte del gremio 
periodístico a nivel regional ya que durante sus casi cuatro décadas de trayectoria han 
sido cuna de distinguidos profesionales de la comunicación en la ciudad de Ibagué.

Finalmente, se ubica a la escuela de periodismo San Simón como promotora de prác-
ticas comunicativas proyecto, donde la creatividad y la autenticidad coinciden con el 
carácter propositivo de este campo de acciones que, más allá de lo mediático, han 
logrado centrar sus productos y contenidos articulando la cultura propia de su contex-
to institucional con aspectos estéticos y políticos en la formación de los jóvenes que 
participan del proceso, asumiendo, entre otros aspectos, la participación en jornadas 
de capacitación y dedicación al proyecto más allá de su jornada escolar convencional 
al tratarse de un ejercicio extracurricular.

COMUNICACIÓN JUVENIL PARA 
LA PARTICIPACIÓN SOCIAL
A manera de conclusiones, se logró comprender que la forma de organización en cada 
institución es particular pese a que las tres conservan el carácter de públicas. Esto ha 
generado unas dinámicas de grupo muy específicas en los jóvenes y que varían desde 
el compromiso y las motivaciones que se tejen en torno a la producción de los conte-
nidos para cada uno de los medios de comunicación escolar hasta su vinculación con 
procesos de liderazgo a nivel institucional en su rol como equipo de comunicaciones.

En tal sentido, y en palabras de Ceballos y Marín (2017), todas las actividades que po-
tencien los lenguajes juveniles para relatar su mundo deben considerarse como una 
manera de iniciarse en la participación ciudadana (p. 10). Los autores sustentan esta 
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postura en los planteamientos de Martín Barbero señalando que “los medios esco-
lares, desde su calidad de productores de sentido con capacidad de lectura de sus 
contextos sociales e institucionales”, están llamados a construir sus propias identida-
des desligadas de los modelos que ofrecen los medios tradicionales (Ceballos y Marín, 
2017, p. 10).

De esta manera, los participantes en estos procesos deben ser considerados también 
participantes activos del mundo, de la sociedad. Sobre todo, cuando obtienen el res-
paldo de una comunidad educativa que reconoce en ellos habilidades particulares 
que son potenciadas al enfocarse en la generación de prácticas comunicativas que 
tanto aportan a un proyecto escolar como a la construcción de las identidades ju-
veniles mediante los contenidos que comparten con sus audiencias. Asimismo, en el 
cumplimiento de las labores propias de los medios de comunicación, los participantes 
se ven motivados a interactuar más con otras instituciones y personas, lo que facilita 
su acceso al mundo de relaciones que esto ofrece.

Finalmente, con base en la caracterización general de las prácticas comunicativas que 
se expresan en los medios de comunicación escolar de los tres colectivos juveniles des-
critos en esta publicación, resulta necesario plantear una serie de retos y proyecciones 
que involucran a las instituciones participantes. Por un lado, es pertinente aportar a la 
formación integral de los jóvenes considerando las fortalezas y debilidades que cada 
institución educativa tiene, de tal forma que, en lo que cada una requiera, se logre una 
cualificación centrada en la perspectiva juvenil y el sentido que le dan a su participa-
ción en los medios de comunicación escolar.

Se ha identificado, por tanto, una oportunidad de articular esfuerzos intersectorial-
mente mediante la generación de estrategias que, sin transgredir la identidad de cada 
contexto educativo, favorezca el fenómeno expresado en la ciudad de Ibagué, como 
puede ser la organización de una red de medios escolares.
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